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    Las Vegas, Nevada, 2005 
 
      
 
    —   ¿Dónde va mi mamá? —pregunta la pequeña Jane a la asistente social. 
 
    Jane es una niña de diez años que vivía con su madre Maggie, una mujer dulce y cariñosa, pero su gran debilidad, las drogas, han hecho que ella y su hija hayan llevado una mala vida. 
 
    Maggie se mudó a Las Vegas en el 1993, procedente de Oklahoma, se mudó con su entonces novio Steve, padre de Jane, ambos huían de sus familias que se oponían a su relación, Maggie siempre fue una buena chica hasta que conoció a Steve y su vida cambió. De la noche a la mañana empezó a fumar crack, y a meterse heroína, se casaron repentinamente en Las Vegas y empezaron a hacerse adictos a los juegos, haciendo así que todos los ahorros que estos tenían se perdieran en un abrir y cerrar de ojos. Arruinados, Steve abandonó a Maggie a su suerte, embarazada y arruinada, empezó a trabajar como prostituta, cuando nació Jane, volvió a consumir, cuando la pequeña tenía ocho años, la encontró sin sentido en su casa, gracias a una vecina que llamó a una ambulancia y pudieron salvarle la vida, desde entonces, Maggie ha estado entrando y saliendo de clínicas de desintoxicación. Jane ha estado yendo y viniendo en casas de acogida desde entonces. 
 
    —   Cariño, tu mamá está otra vez malita, y deben ingresarla, pero esta vez, te vas a quedar con otra familia que te va a dar amor, y te van a cuidar como mereces —responde la asistente. 
 
    —   No quiero, yo quiero estar con mamá —responde Jane con los ojos llenos de lágrimas —. Yo sé que mamá se pone mala muy a menudo con esa porquería, pero me dijo que esta vez se va a recuperar y no volverá a probarla, me lo ha prometido y vamos a irnos de viaje. 
 
    —   No, Jane, me temo que no, tu mamá para ponerse bien va a requerir de mucho tiempo y tú eres una niña que tiene que estudiar y hacer cosas de una niña de tú edad. 
 
    Mientras la asistente social se lleva a Jane, Maggie mira para su hija, sabe que es lo único que le queda, pero no puede hacerse cargo de ella, nunca ha sabido darle lo que ella necesita y es consciente de que sí no se recupera, jamás podrá cuidarla como merece, así qué acercándose a su hija, le da un beso en la mejilla y le coloca un colgante con un elefante hindú. 
 
    —   Te va a dar muy buena suerte en todo lo que hagas, nunca te lo quites cariño, siempre te voy a querer, no lo olvides, ahora vete y no mires atrás, por favor, cuando me recupere te buscaré, mientras no hagas nada, por favor, pórtate bien. 
 
    Haciéndole una señal a la asistente esta se la lleva antes las lágrimas de la niña que no ha podido decir nada más. 
 
    —   ¿Me van a llevar a otra ciudad? —pregunta la niña. 
 
    —   No, te vas a quedar aquí, en Las Vegas. Una familia que tiene muchos niños adoptados te va a acoger también a ti, vas a tener hermanos. 
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    Las Vegas, Nevada, 2013 
 
      
 
    —   Jane, te reclaman para un lap dance —dice Marcus, mi jefe. 
 
    No me apetece nada hacer esa clase de bailes. Me tengo que poner a hacer un striptease a un tipo, quedarme completamente desnuda mientras le bailo encima, vamos es como si estuviera teniendo sexo con él pero sin tenerlo. Lo único bueno es lo que me dan de extra, todo sea por poder pagar mi carrera, sino iba yo a estar haciendo estos bailes. 
 
    —   Enseguida voy —respondo mientras me preparo. 
 
    —   ¿Cómo está tu madre? —pregunta Mimi, una compañera y amiga. 
 
    —   Bueno, hoy fui a verla después de las clases, después de su enésima recaída, ahí está. Llevaba tres años sin probarla, pero apareció ese cerdo de Steve y la hizo recaer —respondo poniendo cara de asco. 
 
    —   Pero es tu padre. 
 
    —   Un padre no es solo el que engendra, también el que cría, el que da amor, ese hombre abandonó a mi madre a su suerte, ahora que está otra vez arruinado, ha venido para ver si le puede ayudar, y la tonta lo volvió a creer y otra vez la metió en esa basura. Por eso no creo en ellos, paso de amores, solo sexo y adiós, ¿para qué más? Solo sirven para un rato de placer, por eso yo voy con pies de plomo, me interesa mi carrera. 
 
    Después del lap dance, me voy a mi casa, necesito descansar, mañana tengo un examen super importante. Llevo unos meses en la carrera, nadie sabe a lo que me dedico, sino no me hubieran aceptado en la universidad, ni me tomarían en serio. Tuve que meterme en esto después de que la familia que me acogió me maltratara y solo nos quisieran para explotación infantil, menos mal que los pillaron y acabaron en la cárcel, pero en esas yo ya tenía casi dieciséis años. Estuve cinco años aguantando explotación, menos mal que al menos nos dejaban estudiar. Siempre quise hacer una carrera, ni muerta me veo toda la vida de stripper. Empecé a los dieciséis, cuando después de que a esa familia los encarcelaran, logré escapar, no quería más familias de acogida, así que me escondí durante un tiempo en la casa donde viví con mi madre, hasta que un día, entré en un espectáculo de baile y un hombre me vio y le gusté para hacer bailes sensuales. Nunca había hecho nada así, pero acepté, no tenía para comer y ni loca volvería al correccional, logré engañar a ese hombre con mi edad, le dije que tenía dieciocho cuando en realidad me faltaban dos años para cumplirlos, me enseñaron a bailar y hacer striptease y así comencé. Al principio me daba vergüenza desnudarme delante de extraños, para mi edad estaba bastante desarrollada, y así comencé. Me despidieron cuando un tipo trató de tener relaciones conmigo y se dio cuenta de que era menor, mi jefe me echó, le podía caer una buena. Pero ya tenía casi dieciocho cuando eso ocurrió y pude encontrar trabajo rápido aquí en Venus, el local de espectáculo donde ahora estoy. 
 
    El día que el hombre que me engendró volvió, le dije a mi madre que no confiara en él. Habíamos estado separadas muchos años. Cuando salió del hospital estaba radiante, jamás había visto a mi madre así, solo en fotos de cuando vivía en Oklahoma, pero de eso ya hacía mucho tiempo. Cuando ese tipo regresó le juró que había cambiado, mi madre había conseguido trabajo en una tienda como dependienta, su jefa la tenía mucho aprecio, pero volvió a caer en las drogas por ese hombre, y llegó a robar en la tienda haciendo que perdiera el trabajo. Ese maldito tipo, la volvió a engañar, y tuve que volverla a ingresar. Ya no soporto ver a mi madre así, y menos por él. Viendo lo visto, me juré que jamás me enamoraría, lo estoy cumpliendo, los hombres que he conocido solo han pasado por mis piernas y luego adiós, así estoy genial, ¿para qué complicarse? 
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    Nueva York, 2023 
 
      
 
    Me despierto en mi ático a las diez de la mañana después de una noche de fiesta total. He invertido en una empresa de marketing con mi mejor amigo. Después de años como estrella del cine X me he cansado un poco y después de retirarme de la industria sabía que tenía que hacer algo, así que mi amigo Barclay me propuso ser su socio en su empresa, así que me dije ¿Por qué no? Estudié marketing, pero una manager me descubrió un día en el gym de la universidad cuando fue a ver a su marido uno de mis profesores, esta al verme me dijo que qué me parecería dedicarme al mundo del cine X por mi apariencia, yo me reí, claro, era un muchacho de veinte años, inexperto, creí que me tomaba el pelo hasta que me di cuenta de que me hablaba en serio. Al principio lo rechacé, ¿Qué iba a hacer yo ahí metido? Además, nunca pensé en dedicarme a esa industria, pero viendo lo bien que pagaban, lo pensé mejor y acepté. Mi familia no se enteró hasta que ya llevaba dos años en ello. Al principio pusieron el grito en el cielo, ¿Qué hacia su hijo pequeño metido en la industria del porno? Pero luego se acostumbraron y ahora están felices, aunque más felices cuando les dije que me retiraba después de diez años dedicado a ello. 
 
    Acabé harto. Todo el día follando, que bueno al principio me gustaba, porque mis compañeras estaban tremendas, y eso para un joven de veinte años es un caramelo, pero ya con treinta, que sí, que follo mucho aun sin dedicarme a ello, pero ahora o hago con quien quiero y porque quiero. Cuando me dedicaba a ello tenía que hacerlo sí o sí aunque no me apeteciese. Enfermo y todo tenía que cumplir, y eso llego a quemar. Ahora mismo por ejemplo, estoy con una chica que conocí anoche en la fiesta, era fan mía, ha visto todas mis películas, y bueno, la verdad, tenía ganas de hacer algunas de las escenas que más le habían gustado y quise darle gusto, nunca mejor dicho. 
 
    —   ¡Buenos días! —dice al despertase. 
 
    —   Hola, Giselle —respondo dudando si se llama así. 
 
    —   ¡Me llamo Grace! —expresa algo molesta. 
 
    —   Ah, eso, Grace no me acordaba. 
 
    —   ¿Me llamas esta noche? —pregunta haciéndose la remolona. 
 
    —   ¿Para qué? Ya hemos follado, ahora a otra cosa, no suelo repetir. 
 
    Se levanta molesta, recoge su ropa se la pone a toda prisa y va hacia la puerta de mi habitación. 
 
    —   Eres un cerdo, solo me usaste para follarme —escupe. 
 
    —   No, perdona, querías follarme tú, querías probar todo lo que hacía en mis películas, y lo hemos hecho, ¿Por qué voy a ser un cerdo? No te he obligado a nada, te he dado lo que me reclamabas. 
 
    La chica se va ofendida y yo me levanto para ducharme, no puedo llegar tarde mi primer día de trabajo. Ni más faltaba. 
 
      
 
    Después de una hora parado en un atasco el pleno Manhattan, llego a la oficina, mi compañero está ya esperándome. 
 
    Subo corriendo. Hoy elegimos asistentes, así qué no puedo llegar más tarde que ellas. 
 
    —   Siento la demora —digo entrando en la planta —. Los malditos atascos de la ciudad me matan. 
 
    —   ¡Buenos días! —responde una mujer —. Para los asistentes, la cola es por allá —dice señalando un pasillo. 
 
    —   No, no soy asistente, soy socio de la empresa. Soy Jason Paterson —contesto. 
 
    Todas las mujeres al decirlo aplauden y se ponen a dar saltos, quieren fotos conmigo o tratan de ligarme, lo de siempre. Pero al no escuchar nada de eso me sorprendo, así que la miro. Una mujer morena, cabello recogido con un moño de bailarina y traje de dos piezas color azul metálico donde esconde un cuerpazo se esconde tras la mesa que da al despacho de Barclay. 
 
    —   No te conozco, ¿eres nueva? —pregunto. 
 
    —   No, llevo ya dos meses aquí. Me llamo Lana Mathews. 
 
    Vaya, esta es la famosa Lana, la mujer que trae de cabeza a Barclay, según me ha dicho, la conoció una noche, y después de sexo desenfrenado no ha parado de pensar en ella, se llevó una sorpresa cuando estaba buscando trabajo en esta empresa, aunque ella no quería al saber que él y ella habían tenido sexo, al final aceptó, Barclay le hizo ver que la vida personal y la profesional se puede separar. Es muy eficaz, eso me ha dicho Barclay, de entrada es guapa, tiene unos ojos verdes que paralizan, y lo más sorprendente, no se ha puesto a dar saltos al verme, algo que me llama la atención. 
 
    —   ¿Le puedes decir a Barclay que estoy aquí? —pregunto. 
 
    —   Puedes pasar, te estaba esperando —responde haciéndose a un lado. 
 
    Cuando entro en la oficina, Barclay está de pie junto a la ventana hablando por teléfono, al verme alza la mano y me dice que entre. Después de despedirse apresuradamente de la persona con la que hablaba, me da un abrazo. 
 
    —   Bienvenido, hermano. Llegas media hora tarde, pero al fin llegaste —expone mirándome de reojo y sonriendo. 
 
    Barclay es mi mejor amigo desde pequeños, sus padres y los míos eran amigos. Fuimos juntos a la universidad, cuando entré en la industria del porno, el me animó, y nos hemos pegado nuestras buenas fiestas juntos, de hecho, cuando una mujer nos gusta tenemos un lema, jamás pelearnos por ellas, ¿Por qué hacerlo si podemos compartirlas? Y desde entonces hemos hecho tríos, cuando nos gusta mucho la chica en cuestión, nos montamos nuestra fiesta, que puede durar un tiempo, la última fue hace dos años, nos gustó mucho una chica y estuvimos saliendo los tres unos meses, luego ella conoció a otra persona y rompimos, suena raro, pero la vida es una aventura y yo la vivo. 
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    Llevo dos años viviendo en Manhattan, aunque siempre quise irme de Las Vegas, tuve que irme huyendo de allí. Aquella noche, aquella maldita noche en la que tuve que largarme, bastante había vivido esa vida así, necesitaba huir, esconderme, por eso me cambié el nombre, mi teñí el pelo, ahora soy una nueva mujer, dejé atrás a Jane Murray y nació Lana Mathews, nadie puede enterarse de eso, es un secreto que me quema por dentro. 
 
    Ahora trabajo como directora de marketing en una empresa que apenas comienza, Barclay me dio la oportunidad de trabajar en su nueva empresa y la verdad, aunque al principio lo dudé, luego me dije, ¿Por qué no? Siempre he sido de aprovechar las ofertas, ¿Por qué rechazar una oportunidad?  
 
    Hace dos meses después de haberme recorrido medio Manhattan buscando trabajo de lo mio, porque cuando llegué trabajé de camarera, de dependienta, pero ya estaba harta, estudié marketing con todo mi esfuerzo, sacrificio y trabajo, así que no me iba a conformar con lo que no quería, ya no. Mientras me tomaba una cerveza en un bar apareció Barclay, un hombre bastante atractivo, se sentó a mi lado y comenzamos a hablar de cosas banales, pero después de cuatro cervezas acabamos en su apartamento follando como locos. La verdad que me lo pasé muy bien con él. Al día siguiente tenía una entrevista en una empresa, para mi sorpresa era Barclay el que entrevistaba, me quedé helada, ambos no hablamos de lo que había pasado la noche anterior, me entrevisto muy profesional, me dijo que me llamarían y esa misma tarde lo hicieron, me negué, pensé que después de la noche que pasamos por eso me lo daba, pero Barclay me buscó y hasta que no dio conmigo y me dijo que jamás me hubiera contratado porque hubiéramos tenido sexo,  él es un profesional y yo también, así que decidimos olvidar esa noche, y comenzar como compañera de trabajo. Ya han pasado dos meses y aunque ambos deseábamos volver a follar quedamos que cuando la empresa empezara a resurgir repetiríamos. No suelo ser de las que repiten, pero la verdad, es un hombre atrevido y me encantó, me gusta probar cosas nuevas, cosas que jamás había hecho. 
 
    —   ¿Lana, puedes venir? —pregunta Barclay abriendo la puerta de su oficina. 
 
    Me levanto y voy directa a su oficina, cuando entro Barclay me pide que cierre la puerta. 
 
    —   Te presento a mi mejor amigo, mi hermano y socio, Jason Paterson —expone señalándolo. 
 
    —   Encantada, Jason, soy Lana Mathews como te dije antes. 
 
    —   Me ha dicho Barclay que eres nuestra ayudante personal. 
 
    —   Sí, yo estudié la carrera de Marketing y hasta ahora al igual que vosotros no había podido ejercerlo, pero tengo muchas ideas y soy muy profesional —respondo mirándolo.  
 
    Sé perfectamente quién es, mi mejor amiga Holly, es fan de él, ha visto muchísimas películas X de él, cuando me mudé con ella, me dijo que tenía un vicio, y era ver películas porno donde saliera Jason Paterson, vi una película con ella y la verdad que es impresionante, pero en todos los sentidos, es bastante guapo, y está muy, pero que muy bien dotado. Cuando le cuente que es mi compañero en la empresa va a alucinar, se quedó bastante decepcionada cuando se enteró que dejaba el porno. 
 
    —   ¿Sabes quién es, no? —pregunta Barclay mirándome. 
 
    —   Sí, bueno, te conocí porque mi mejor amiga es super fan tuya —respondo. 
 
    —   ¿Te gusta esa clase de cine? —pregunta Jason. 
 
    —   Bueno no es que sea fanática, ni que me pase todas las noches viendo porno, he visto alguna, pero nada anormal. 
 
    Jason me mira fijamente, siento que me desnuda con la mirada, no es la primera vez que me miran así, estoy acostumbrada, pero este hombre me pone nerviosa. Sí me viera con mis armas de mujer, entonces sí que se quedaría más impresionado, ahora porque voy de oficina. 
 
    —   ¿Estás lista para mañana?  
 
    Me encargué de organizar una fiesta para inaugurar la empresa oficialmente. Enviamos invitaciones a la gente más poderosa de Nueva York, pensé que así traíamos clientes, al principio me lo pensé, no me voy a dejar fotografiar, y observaré a la gente que pueda entrar o salir, no me puede reconocer nadie, y aunque no creo que esta clase de personas me conozcan, pero soy muy precavida. 
 
    —   Sí, por supuesto —digo a Barclay. 
 
    Este me guiña un ojo, ambos sabemos lo que significa eso, después de la fiesta noche de sexo.  
 
    —   Bueno creo que es hora de entrevistar a las futuras secretarias, solo nos faltan dos empleados más y todo estará perfecto. 
 
    Me han dado carta blanca a la hora de contratar a gente y de encargarme de cosas importantes, en estos dos meses ha ido todo muy bien, así qué me parece genial. 
 
    Después de entrevistar como a cincuenta personas, contratamos a dos mujeres, una es una señora de unos cincuenta años, en cuanto nos dijo que había trabajado para los McAdams nos miramos los tres, los McAdams era una familia que tenía una empresa de marketing, era de los más ricos de San Francisco, pero un desfalco acabo con todo,  así que sin dudarlo la contratamos, y la otra fue una chica recién salida de la universidad y que lleva unas semanas en Nueva York, me recordó a mí cuando llegué, con ganas de demostrar lo que valía, así que quedó contratada. 
 
    Antes de irme a casa, les dejo sobre la mesa las invitaciones para que lleven a la fiesta a la mujer que deseen.  
 
    —   ¿Tú vas a llevar a alguien? —pregunta Barclay. 
 
    —   Sí —respondo. 
 
    Jason y Barclay se miran, se están preguntando a quien llevaré.  
 
    —   Mañana presentaré a la persona que llevo, no os preocupéis. Hasta mañana. 
 
    Cuando llego a mi casa, Holly que acaba de llegar de sus clases de griego está limpiando, nos turnamos y esta semana le toca a ella. Tiene la música a todo meter, se concentra tanto que se olvida de todo, alguna vez que otra nuestro vecino Chuck ha venido a pedirle que la baje. Chuck es un hombre de unos setenta y cinco años, y claro no está para muchos trotes. 
 
    —   Holly, baja la música —digo entrando y bajando el volumen. 
 
    —   Lo siento, es que ya sabes que me dejo llevar. 
 
    Suelto mi bolso y mi maletín, estoy deseando soltarme la melena y quitarme esta ropa. 
 
    Mientras entro en el baño comienzo a hablar con Holly. 
 
    —   Hoy he conocido a mi otro compañero en la empresa —digo abriendo la ducha. 
 
    —   ¿Está tan potable como Barclay? ¿Te lo tirarías?  
 
    —pregunta. 
 
    —   Tu siempre con lo mismo, que mente tienes. Necesitas un buen revolcón —respondo —. Pero ante tu pregunta sí, me lo follaría sin pensármelo, además de estar muy bueno y ser muy guapo, está muy bien dotado. 
 
    Holly entra velozmente en el baño, abre la mampara, y me mira fijamente. 
 
    —   ¿Se la has visto? ¿Pero dónde estás trabajando? ¿Contratan gente según el tamaño de sus genitales? 
 
    Comienzo a reír ante su cara. Holly y sus cosas. 
 
    —   Se la he visto yo, tú y medio mundo —respondo. 
 
    Su cara es cada vez peor, no comprendo lo que digo, me encanta hacerle estas cosas. 
 
    —   Venga Lanita, no te quedes conmigo. 
 
    —   A ver, no me estoy quedando contigo, mi compañero, socio, y mejor amigo de Jason Paterson. 
 
    Holly comienza a gritar de la emoción. Como niña pequeña con juguete nuevo comienza a saltar y a reír emocionada. 
 
    —   ¿Me estás diciendo que ese monumento de hombre es tu compañero? No lo puedo creer, ¿en serio? —pregunta incrédula. 
 
    —   Lo juro, es más, mañana vas a ser mi acompañante, vas a conocer a Jason en persona. 
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    Después de estar toda la mañana terminando de preparar la fiesta de esta noche, ultimar los últimos detalles y asignar las mesas de cada invitado, porque la fiesta va a ser una cena con música en vivo y su barra libre, todo muy pro y en el hotel Ritz- Carlton. 
 
    Ahora me toca arreglarme. Me miro en el espejo y no veo nada de la mujer que dejé atrás. Soy rubia natural, pero en cuanto llegué aquí me puse el cabello negro, totalmente diferente a quien soy realmente. Antes vestía muy vulgar, mi trabajo así lo exigía, ahora todo lo contrario. De hecho creo que visto muy elegante, nunca dejaré mi sensualidad, pero no quiero recordar nada del pasado. 
 
    Holly es peluquera de las mejores de Manhattan, ella y su hermana crearon una cadena de peluquerías encargándose Holly de esta y su hermana de la de California, en concreto en Los Ángeles. Así que me ha dado cita y me va a peinar, no sé qué me hará, para eso no soy muy buena, ella es la de las ideas de imagen. 
 
    Cuando conocí a Holly, acababa de llegar a Nueva York, estaba tan asustada, estuve escondida en una pensión varios días hasta que comencé a salir poco a poco. Buscando empleo di con la peluquería de ella, sentí el impulso de cambiar de imagen, al principio Holly se negaba a que mi preciosa cabellera rubia miel fuera eliminada por negro azabache, pero creo que al ver mi cara de desesperación hizo que cambiara de idea. Me contó todo de ella, donde nació, creció, sus ligues, sus estudios todo. Me pareció muy buena chica, ella estaba buscando compañera de piso, así que me lo ofreció a mí. Le dije que no porque no tenía empleo, pero ella me dijo que no pasaba nada, que en cuanto consiguiera algo me empezaría a cobrar muy poco hasta que ganará más. Así comenzó nuestra amistad. 
 
    Ella sabe mi secreto, se lo confesé una noche en la que ambas nos quedamos en casa bebiendo vino y atiborrándonos de helado de vainilla. Tenía la necesidad de soltarlo, cuando lo hice me quité un peso de encima, y ella me juró que jamás me traicionaría, y sé que jamás lo hará. 
 
    Cuando llego a la hora me sienta y me dice que me relaje. Me lava el cabello y comienza a secármelo, luego saca las tenacillas y me hace unos rizos espectaculares, me hecha laca para que no se me vaya y me hace un medio recogido dejando que algunos rizos caigan por mi cara. Mientras una de sus empleadas me maquilla, un eyer liner negro marca mi ojo y unos labios rojos sangre quedan en mis labios. 
 
    Las uñas me las pintan de rojo también, me están dejando espectacular. 
 
    Cuando terminan conmigo, Holly deja a sus empleadas a cargo y se viene, tiene que prepararse, aunque ella en su pelo tarda cero, tiene un pelo castaño ondulado precioso. 
 
    —   Estás preciosa Lanita, vas a impresionar a todos. Vas a atraer muchos clientes a la empresa —dice. 
 
    —   Sí, no lo dudo, siempre he tenido mucha labia para lograr atraer a la gente. 
 
    —   Es que tienes un don de gentes —expresa riendo. 
 
      
 
    Después de media hora ambas estamos listas. Me he puesto un vestido negro escotado. La raja de la falda del vestido deja entre ver un poco de mi tatuaje, he pensado en esconderlo, sí alguien me ha visto en Las Vegas puede reconocerlo, pero Holly me ha convencido de que no, además, muchas mujeres tienen tatuajes así. 
 
    —   Estate tranquila, no tienes absolutamente nada que ver con Jane, tú eres Lana Mathews, recuérdalo. 
 
    El Uber nos recoge y nos deja en el hotel Ritz. En la puerta hay mucha gente, así que Holly y yo nos bajamos y vamos directas a los de seguridad que al ver las invitaciones nos hacen entrar. La sala donde se va a hacer la fiesta esta impresionante, lo había visto el día anterior, pero ahora está mucho mejor. 
 
    Annette la mujer que contraté ayer que trabajó para los McAdams está hablando con varias personas, y por lo que veo son invitados muy importantes. 
 
    —   ¡Buenas noches! —digo cuando llego a su altura. 
 
    —   Buenas noches, señorita. 
 
    Uno de los hombres que están ahí es Marcus Owen, un hombre muy importante que posee una empresa de cerámicas, ¿y qué mejor que nosotros para hacerle el trabajo de marketing? 
 
    Enseguida el hombre que viene con su mujer se pone a hablar conmigo, le cuento todas las ideas que tengo para sus productos, parece estar encantado. 
 
    —   ¿Qué le parece que lo hablemos mejor mañana en la empresa? —expone —. Ahora vamos a disfrutar de esta fiesta tan bonita que habéis preparado. 
 
    —   Me parece perfecto —respondo. 
 
    Me marcho a la barra, me apetece una copa de champagne. Holly está mirando a todos lados, está a la espera de que llegue Jason. 
 
    —   ¿Lo has visto? —pregunta mirando a la puerta. 
 
    —   No, pero ya deben estar aquí, estate tranquila. 
 
    Estoy nerviosa y cuando lo estoy fumo, así que me marcho a la terraza, necesito aire y de paso fumar tranquila. 
 
    —   Estás muy guapa —dice una voz tras de mí. 
 
    Cuando me doy la vuelta me encuentro con los ojos oscuros de Jason. Está guapísimo, con su traje de chaqueta, la camisa le queda ajustada, puedes imaginar sus bíceps tras de ella. Mis pezones se me endurecen solo de imaginármelo. 
 
    —   Gracias, tú también estás muy bien. Por cierto, te voy a presentar a alguien. 
 
    Hago un gesto a la barra y Holly viene veloz, 
 
    —   Te presento a mi mejor amiga Holly Reynolds. 
 
    Holly lo mira fijamente, sus ojos recorren todo su cuerpo, cosa que no pasa desapercibida para él. 
 
    —   Perdóname —expresa Holly —. Debes estar acostumbrado a que te miren así, pero tenerte de frente es algo impresionante. 
 
    —   Vaya —dice sonriendo —. Eso merece que te invite a una copa. 
 
    Ambos se van hacia la barra, Jason me mira de reojo antes de marcharse. Entro de nuevo y me encuentro de frente con Barclay, es muy atractivo, diferente a Jason, pero ambos son muy varoniles. 
 
    —   Madre mía, Lana, estás impresionante. Sabes que después de aquí te vas a venir a mi apartamento, ¿verdad? 
 
    —   Me hubiera entristecido si no hubiera sido así. 
 
    La velada transcurre tranquila, hablo con muchas personas que están interesadas en nuestra empresa. Me siento muy feliz por ello. Cada vez que han intentado tomarme una foto con Barclay y Jason me escapo, no quiero salir en prensa, no puedo ser vista y reconocida. 
 
    La gente comienza a marcharse, Holly que está con nosotros hablando se despide, mañana madruga y ella es muy distinta a mí, por mucho porno que vea es muy tradicional, no puede acostarse con un hombre sin amor. Yo sin embargo soy todo lo contrario huyo del compromiso, pero no del sexo. 
 
    Cuando me doy cuenta el salón ya está vacío, la fiesta ha terminado.  
 
    Barclay y Jason están hablando mientras me observan. Me acerco a ellos, quiero saber que comentan. 
 
    —   ¿Pasa algo? —pregunto mirándolos. 
 
    Ambos sonríen, pero no dicen nada. 
 
    —   En serio, ¿qué pasa? 
 
    —   Nada, ya te contaremos —dice Jason —. Os dejo, mañana os veo. Disfrutad de la noche —responde guiñándonos un ojo. 
 
    —   ¿Sabe que nosotros follamos? —pregunto de reojo. 
 
    —   Sí. Lo siento, no debí contárselo, pero es mi mejor amigo y cuando se lo conté no sabía que ibas a trabajar con nosotros. Me gustaste tanto que se lo conté. 
 
    Bueno, la verdad tampoco es algo que me moleste. No soy una mojigata. 
 
    —   ¿Crees que algo así me iba a molestar? —digo poniéndole la mano sobre su polla. 
 
    Barclay me mira y se ríe. En el salón no hay nadie, los que limpiaban se han marchado. Las luces se han apagado. 
 
    —   Estamos solos en la sala, como que se han olvidado de nosotros —digo moviéndome y riéndome. 
 
    Camino por la sala y abro una puerta creyendo que es la salida, pero una piscina cubierta es lo que hay. Miro a Barclay y se la señalo. Se levanta y viene hacia mí. 
 
    —   ¿Lo has hecho alguna vez en una piscina? 
 
    Comienzo a caminar hacia ella, prendo la luz. Tiene una pinta estupenda, sin cortarme lo más mínimo me quito el vestido quedándome desnuda. Barclay me observa, me acerco a él y lo beso, este me lo devuelve y me toca, estoy muy excitada. Entonces me aparto y camino hacia el agua. Barclay se desnuda y entra detrás de mí, le apoyo en el muro de la piscina y me enredo con mis piernas en su cintura. Me inclino y le agarro la polla y la introduzco en mi interior, Barclay me besa el cuello y comienza a bajar hasta mis pezones que los mordisquea. Hecho la cabeza para atrás y veo a Jason sentado en una de las hamacas, nos está observando, pero lejos de molestarme me excita aún más, estoy acostumbrada a hacer bailes y lap dance, así que no me asusta. Barclay ha visto a su amigo, luego me mira y me dice en el oído si me encuentro cómoda, asiento con la cabeza. Empiezo a moverme sobre Barclay, cada vez más rápido, hecho la cabeza para atrás y cierro los ojos mientras me muevo como loca sobre él, me imagino a Jason detrás de mí y penetrándome por detrás haciendo que me vuelva loca, me muevo más y más rápido hasta que oigo a Barclay que está a punto de correrse. Abro los ojos y me pego a él, los movimientos son más despacio hasta que ambos nos corremos entre gemidos. 
 
    Miro para atrás y Jason se está marchando, me da pena, me hubiera gustado que se uniera. 
 
    Cuando ambos ya estamos más relajados, salimos de la piscina, entramos en las duchas y nos limpiamos, Barclay me mira mientras me enjabono. 
 
    —   ¿De verdad no te ha molestado que Jason nos haya visto follar? —pregunta. 
 
    —   No, la verdad, para nada, que pena que se marchara. 
 
    Barclay me mira y cierra el grifo. 
 
    —   ¿Te hubiera gustado que se quedara? —pregunta incrédulo. 
 
    —   Pues sí, ¿no habéis hecho un trio nunca? Bueno Jason sé que sí, en sus películas, pero entre vosotros, si él se pone a observar cómo su amigo folla es porque lo habéis tenido que hacer —respondo secándome con las toallas que tienen allí. 
 
    —   Sí, lo hemos hecho, pero no pensé que tú lo quisieras hacer. 
 
    Salgo de la ducha y comienzo a colocarme el vestido. 
 
    —   ¿Por qué no? Tú y yo hemos tenido sexo dos veces, nada más, apenas nos conocemos, ¿Por qué no con tu amigo? Estaría interesante, pero no sé, ahora que trabajamos los tres juntos sería algo raro. ¿Cómo lo ves tú? —pregunto mirándole mientras me pongo los zapatos. 
 
    Barclay se está vistiendo. Me mira pensativo. 
 
    —   Bueno, Jason me decía antes que le encantaría probarte, eso es lo que estábamos hablando. Pero como no sabíamos si te molestaría nos callamos, luego me dijo que si podía observar, le dije que por mí sí, pero claro, no sabía si tu querrías, cuando vi que entro y no dijiste nada. 
 
    —   Pues ya lo sabes, me encantó, si repetimos, que se una. 
 
    Luego cojo mi bolso y me dirijo a la puerta.  
 
    —   ¡Buenas noches! Un placer como la otra vez. 
 
    Barclay me guiña un ojo y luego me marcho.  
 
    Estoy en la puerta esperando que pase un Uber que acabo de llamar. 
 
    —   ¿Te llevo? —dice una voz conocida. 
 
    Cuando me doy la vuelta ahí está Jason. 
 
    —   Vaya, el observador —respondo —. ¿Sueles ser un mirón? 
 
    —   Lo siento, es que me apetecía mucho veros, pensarás que soy un pervertido. 
 
    —   Pues entonces somos dos —expongo. 
 
    Jason me mira confundido. Jamás he sido una mojigata, La verdad, no sé si es por la forma en la que crecí, o por el trabajo que tuve, pero no siento que el sexo tenga que ser un tabú, bastantes cosas hay en el mundo como para también preocuparme de disfrutar de mi vida sexual. 
 
    —   ¿No te importó? —pregunta. 
 
    —   No, de hecho le he dicho a Barclay que la próxima vez te unas. 
 
    Jason que tiene una botella de agua se le cae de la mano cuando me escucha decírselo. 
 
    —   ¿De verdad?  
 
    —   Sí, eres un exactor porno, no debería sorprenderte esas cosas, anda que no te lo habrán pedido. 
 
    —   Sí, pero nunca un trio y con mi mejor amigo. Que imagino que Barclay te lo habrá contado, hemos hecho tríos y cuartetos, pero somos nosotros los que preguntamos, que lo diga una mujer no nos ha pasado jamás —dice sonriendo. 
 
    —   Pues siempre hay una primera vez para todo —respondo. 
 
    En ese momento se abre la puerta y Barclay sale del hotel, nos observa y llega hasta nosotros. 
 
    —   ¿Aún por aquí? —pregunta. 
 
    —   Sí, estoy esperando un Uber, acabo de llamarlo. 
 
    —   Le he dicho que si la acercaba. 
 
    Ambos me miran con deseo, sé que quieren que les diga que vayamos a su casa a practicar ese trio que les he propuesto, pero no quiero hoy, otro día. 
 
    —   Sé que ambos os morís por poseerme, aunque tú lo acabas de hacer —digo mirando a Barclay. 
 
    —   Me dejas con ganas de repetir siempre —dice sonriendo. 
 
    —   Otro día, organizado hacemos lo que he dicho, ¿okey?  
 
    El Uber llega y les digo adiós a ambos con la mano, luego bajo las escaleras y entro en él, ambos me miran desconcertados. Yo siempre digo cuando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    5 
 
    Jason 
 
      
 
    [image: Icono  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Barclay y yo estamos trabajando en la oficina, la noche anterior conseguimos bastantes clientes, la fiesta fue un éxito, y gracias al buen trabajo de Lana hemos conseguido de los más gordos de Manhattan. Dentro de dos semanas tengo que viajar a Los Ángeles para preparar un anuncio y a la siguiente tiene que viajar Barclay a Chicago, estamos empezando y parece que muy bien.  
 
    Hemos dormido pocas horas, la verdad. Después de lo de anoche y la preposición de Lana ambos nos hemos quedado un poco sorprendidos. Cuando vimos a Lana hablando con su amiga, Barclay me dijo que iban a ir a su apartamento a pasar la noche juntos, le pregunté si podría pasarme a verlos, no es la primera vez que ambos nos vemos follar con nuestras amiguitas. No hay nada raro entre nosotros, jamás hemos tenido nada, no nos van los hombres, pero si nos da morbo ver como poseemos a mujeres, quizás sea porque estoy acostumbrado por mi trabajo a exhibirme que me encanta, y se lo debí de transmitir a Barclay que desde la primera vez que me observó como una amiga nos gusta. El caso es que se me ocurrió preguntarle que le parecería que me pasara a observarlos, me dijo que por el bien, pero no sabría cómo se lo tomaría Lana ya que solo había estado con ella una vez y aunque le pareció una bomba en la cama no sabía si le iban esos rollos, cuando nos preguntó nos dio vergüenza preguntarle, la verdad. Ya me estaba yendo cuando me di cuenta de que se me había olvidado las llaves del coche, así que como me había dicho que se irían a su casa me sorprendió cuando escuché ruido en la piscina y decidí asomarme y los vi. Me puse cachondo al verla desnuda y subiéndose encima de Barclay, así que me senté a verlos. Cuando me miro con esos ojos de lujuria note la polla durísima, pero no me iba a meter en la piscina con ellos sin ser invitado. 
 
    Cuando terminaron me marché, no era plan de continuar ahí mirándolos. Luego al verla esperar el Uber quise acercarme para disculparme, lo que no me esperaba es que me dijera que le hubiera gustado que me uniera, ahí por poco me corro de gusto, nunca había conocido una mujer tan abierta sexualmente. He estado con muchísimas mujeres, ya no solo por mi trabajo si no con ligues y todas quería probar que era estar con un actor porno, pero no eran mujeres muy experimentadas, es más, alguna se ruborizaba cuando se desnudaban, pero esta es diferente, y eso me atrae. 
 
    —   ¿En qué piensas? —pregunto a Barclay. 
 
    —   No puedo dejar de pensar en el polvo de anoche, jamás había conocido una mujer así. Me desconcierta que nos dejara a los dos allí, con ganas de más —responde mirándome fijamente. 
 
    —   La verdad que me pasa lo mismo. Tengo ganas de probar a esa mujer, solo por verla contigo anoche me dejó con ganas de saborearla. 
 
    —   Pues te aseguro que no vas a querer parar de poseerla, es tremenda. 
 
    La puerta suena y entra Lana, con una falda de tubo que se ajusta a sus curvas y una camisa blanca de seda donde se le transparenta el sujetador. Barclay y yo la miramos de arriba abajo. 
 
    —   Hola —dice ella entrando y dejando sobre la mesa unos papeles —. Necesito que firméis esto, son de un contrato con el señor McAdams está interesado en que hagamos la publicidad de su nueva porcelana. 
 
    —   Ahora los ojeo y luego te los doy —dice Barclay —. Gracias por conseguir tantos clientes. 
 
    —   Un placer —responde guiñando un ojo y saliendo otra vez. 
 
    Conozco a Barclay desde hace años, hacía años que no veía a mi amigo mirar a una a mujer como la mira a ella, creo que le gusta más que las otras, y aunque yo la conocí hace dos días me pasa lo mismo, a mí también me gusta, vamos a tener que compartirla, si es que ella quiere. 
 
    —   Ahora vuelvo —dice Barclay. 
 
    Yo llamo por teléfono a mi padre, tengo que ir a verle, mi madre está comportándose de una mujer extraña, y estamos preocupados, los voy a llevar al médico, lleva desde hace unos meses olvidando todo, no se acuerda de donde deja las cosas, y ella nunca había sido así. 
 
    —   Me voy Barclay, voy a buscar a mis padres —expongo. 
 
    Está hablando con Lana, ambos me miran. 
 
    —   En cuanto salgas me cuentas, ¿okey? Dales un beso enorme a ambos, pronto iré a verlos. 
 
    —   Gracias, hermano —respondo chocando la mano con él. 
 
    Me marcho, los atascos en Manhattan son legendarios y no quiero llegar tarde. 
 
    Después de hora y media para llegar a casa de mis padres por fin llego, menos mal que el medico está cerca de su casa, si no llegaríamos tarde a la cita. 
 
    —   Hola, papá. Perdón por la demora, el tráfico está horrible —digo dándole un abrazo. 
 
    —   No te preocupes, tu madre se había quedado dormida en el baño y me he dado un susto de muerte, llamaba a la puerta y no me respondía, había cerrado por dentro, menos mal que pude encontrar una horquilla y pude abrir, estaba sentada en váter dormida. 
 
    —   Papá, ¿tan grave es? Me preocupa. 
 
    Mi madre siempre ha sido una mujer con carácter, siempre haciendo cuadros, es una artista pintando, y haciendo obras con el barro, siempre ha tenido una imaginación desbordante, pero lleva unos meses así y me preocupa. 
 
    —   Jason, ¡estas aquí, hijo! No te esperábamos —dice mi madre entrando en la cocina. 
 
    —   Mami —digo dándole un beso —. ¿No recuerdas que iba a llevaros al médico hoy? 
 
    —   Ay, es verdad, no me acordaba, ¿Ya te ha contado tu padre que se asustó porque me quedé traspuesta en el baño. 
 
    —   Algo me ha contado, ¿te sientes bien? —pregunto. 
 
    —   Si, mejor que nunca. 
 
    Mi padre me mira seriamente, está realmente preocupado. 
 
    Mis hermanos pasan de todo, mi hermano mayor vive en Grecia con su mujer e hijos, no se molesta en venir a ver a nuestros padres, mi hermana mediana porque es muy ligera, solo piensa en su vida, se pasa el día viajando por el mundo y solo está con nuestros padres dos días cada dos meses, el que más está pendiente de ellos soy yo y que conste que no me quejo, son mis padres, nos dieron la vida, ¿Cómo voy a pasar de ellos? Pero me preocupa que ahora que voy a viajar más por mi nuevo trabajo les ocurra algo y no haya nadie quien los cuide. 
 
    Llegamos al médico y después de un rato esperando el doctor King, lo conocemos de toda la vida le hace pruebas a mi madre, nos dice que puede que tenga un poquito de demencia, nada grave, pero no es muy mayor, me parecería muy triste que con apenas sesenta años ya empiece así. 
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    Me voy a cenar a casa de Barclay, me ha invitado, le dije que no soy de veladas románticas ni nada por el estilo, esas pamplinas no van conmigo para nada, me ha dicho que él es igual, pero ambos sabemos lo que queremos así que, por cenar y hablar no pasa nada. 
 
    A las siete en punto estoy en la puerta de su casa, llamo al timbre y me abre aun con los pantalones del trabajo pero sin camisa, lleva el pelo despeinado, se ha quitado la gomina que lleva siempre a la oficina. 
 
    —   Hola, bombón, puntual me gusta —dice haciéndose a un lado para que entre. 
 
    Barclay es un hombre atractivo, tiene el pelo oscuro, sus ojos grises y una bonita sonrisa.  
 
    —   Ya sabes que no me gusta quedar mal —respondo entregándole una botella de vino. 
 
    —   Vaya, gracias, te importa servirnos el vino —expresa señalando el teléfono. 
 
    Mientras sirvo escucho que habla con Jason. 
 
    —   Tranquilo, no va a ser nada, ya lo verás. Te entiendo ¿y Romy? Ah, ya, entiendo. 
 
    Siento que trata de tranquilizarlo, ¿le habrá pasado algo? 
 
    Le miro mientras le tiendo una copa. 
 
    —   ¿Quieres venir a casa? Esta Lana —dice mientras me mira. 
 
    Ah, ya veo, me ha invitado para lo del trío, pues no, hoy no voy a hacer ningún trio con ellos. Yo decido cuando. 
 
    —   Pues aquí estamos. 
 
    Cuando cuelga se vuelve hacia mí y me choca la copa. Luego me rodea por la cintura y comienza a besarme por el cuello mientras su mano se desliza por el interior de mi camisa y me toca el seno, no suelo llevar ropa interior, siento su mano fría rozar mi pezón caliente. Me da la vuelta y me besa. 
 
    —   Me pones a mil, Lana —dice en voz baja. 
 
    Le respondo metiendo mi mano fría en el interior de su pantalón y llegando a su polla dura. 
 
    —   No voy a hacer el trio hoy, eso descártalo. 
 
    Me mira y comienza a reír, luego lame mi boca. 
 
    —   Te haces de rogar —dice pegado a mí. 
 
    —   Solo yo decido cuando —expongo lamiéndole yo ahora. 
 
    —   Te gusta calentarme. 
 
    —   Creo que tú estás caliente todo el día —respondo mordiéndole el labio mientras me aprieto contra él haciendo que gima. 
 
    Luego me aparto y voy al sillón a sentarme, ante su mirada atenta. 
 
    —   Háblame de ti —comento observando cómo se sienta frente a mí —. Ya que vamos a follar más de lo normal quiero saber cosas de ti. 
 
    —   ¿Qué quieres que te cuente? —pregunta. 
 
    —   ¿De dónde eres? Edad, cosas así. 
 
    —   Pues soy de aquí de Nueva York, y tengo treinta años. Antes de estudiar marketing trabajé como camarero en una discoteca. Aunque ya había estudiado la carrera me apetecía probar otra cosa antes de meterme de lleno en el mundo del marketing ¿y tú? —pregunta. 
 
    No suelo hablar de mí, a excepción de Holly, pero tengo montada una película. 
 
    —   Soy de aquí también, tengo veinticinco años y antes de dedicarme a esto era dependienta. No tengo mucho más que contar —respondo. 
 
    —   Que misteriosa eres, ¿y tú familia? 
 
    No me interesa seguir hablando del tema, sé que soy yo la que le ha preguntado, pero no quiero hablar de mí, así que me pongo en el suelo y camino hacia donde está él, le bajo los pantalones ante su excitación y luego los calzoncillos, le agarro la polla que tiene muy dura y me la introduzco en la boca, Barclay cierra los ojos y se inclina hacia atrás dejando que haga lo que quiera con él, así que hago lo que mejor sé. Cuando terminamos Barclay está muy excitado, me levanto y voy al baño a lavarme la boca, cuando regreso al salón está con los pantalones puestos y está al lado de la puerta, cuando me ve me dice que Jason está subiendo. 
 
    —   No tienes por qué decirle lo que te acabo de hacer, ya sabes que hoy no voy a hacer el trio —digo. 
 
    —   Lo que tú desees, preciosa. 
 
    Me siento en el sofá y me pongo a revisar mi teléfono, cuando escucho a Jason entrar y saludar a Barclay. 
 
    —   Hola, Lana —dice entrando y sentándose cerca de mí. 
 
    —   Hola, ¿Cómo estás? —respondo. 
 
    Su semblante es serio, no lo veo relajado como lo vi esta mañana o ayer, debe ser que le ocurre algo. 
 
    —   Si tenéis que hablar me voy, no quiero molestar —expongo. 
 
    —   No, por favor, no te vayas —dice Jason —. Solo que estoy muy preocupado por mi madre, dice el medico que puede que tenga un poco de demencia y soy la única persona que tienen, mis hermanos son como si no estuvieran. 
 
    Lo entiendo perfectamente, sé lo que es preocuparse por una madre enferma, pero no puedo decírselo. 
 
    —   Lo siento mucho —digo. 
 
    —   Gracias. 
 
    —   ¿Cuándo os dan los resultados? —pregunta Barclay tendiéndole una copa de vino y sentándose a mi lado. 
 
    —   En quince días, justo cuando me voy a Los Ángeles a firmar ese anuncio. 
 
    Miro para él, y luego para Barclay que pone cara de preocupado. 
 
    —   La familia es lo primero, Jason, si quieres voy yo a Los Ángeles —digo observándole. 
 
    —   Muchas gracias, Lana, de verdad, es un gran detalle, pero el hombre que nos contrato quiere que vaya yo, su mujer es fan mía y quieren verme en persona. 
 
    —   Yo esa semana también tengo un viaje sino ya sabes que iría yo con ellos, ya que son como mis segundos padres —expresa Barclay. 
 
    —   Lo sé, hermano. 
 
    —   Voy yo con tus padres —digo de pronto sin pensarlo mucho —. Sé que no me conoces y ellos menos, pero si no tienes a nadie para que estén al pendiente esa semana me encargo yo, no te preocupes. 
 
    Barclay y Jason se miran sorprendidos, sé que no se esperaban que les dijera eso, pero no me cuesta, total es acompañarlos al médico y estar al pendiente de que nos les falte nada, no es un gran trabajo, me hubiera gustado que alguien hubiera hecho eso por mí con mi madre. 
 
    —   No dejas de sorprenderme —expresa Jason —. Gracias, Lana, no quiero que te sientas obligada. 
 
    —   No me siento obligada, sino no me hubiera ofrecido. 
 
    —   Gracias —dice poniéndome la mano en la pierna. 
 
    Siento un calor en cuanto me toca la piel que hasta él lo nota, ambos nos miramos fijamente a los ojos. 
 
    —   ¿Cenamos algo? —pregunta Barclay que sé que se ha percatado de lo que nos ha pasado. 
 
    Nos sentamos en la mesa justo cuando suena el timbre, comida japonesa. 
 
    —   ¿Te gusta? No te había preguntado, la encargué para esta hora. 
 
    —   Sí, me encanta, gracias. 
 
    Durante la cena hablamos de cosas banales, ellos me cuentan cómo se conocieron, como eran como estudiantes, de sus ligues, de sus fiestas privadas, de cómo Jason comenzó como actor porno. Cuando me preguntan por mi vida contesto con respuestas cortas, son pequeñas mentiras, pero nadie puede saber de mi pasado, de mi vida como stripper, y menos aún de mi huida de Las Vegas. 
 
    —   ¿Has pensado sobre lo que ayer nos propusiste? —pregunta Jason mirando a Barclay. 
 
    —   No tengo nada que pensar, por supuesto que quiero hacerlo, pero no esta noche —respondo. 
 
    —   Creo que es un farol —dice Jason riendo. 
 
    —   Bueno, es tu opinión, cuando lo hagamos ya me contaras si era o no farol. 
 
    —   ¿Por qué no quieres hacerlo esta noche? Estamos los tres, y sabes que Jason y yo lo estamos deseando o es que jamás lo has hecho y te estás tratando de concienciar. 
 
    Ambos se ríen. 
 
    —   Ojo, que si no sabes te podemos enseñar nosotros. 
 
    Me comienzo a reír, me levanto y me quedo mirándolos, ¿quieren jugar? Pues les voy a poner a mil, van a ver si soy o no experta, luego me dirán. 
 
    —   ¿Por qué no vais al sofá? —pregunto. 
 
    Ambos se miran y luego miran para mí, no entienden nada, pero se levantan y se encaminan a él mientras van desabrochándose los pantalones. 
 
    —   No, no chicos, no os he dicho que os desnudéis, aquí la única que se va a desnudar soy yo. 
 
    Se vuelven a mirar y sonríen, luego se sientan en el sofá uno alejado del otro. 
 
    —   Necesito que os sentéis los dos juntos, y por favor, necesito vuestras corbatas. 
 
    Se vuelven a mirar, ambos se levantan, Barclay va hacia su habitación mientras que Jason se va a su chaqueta y se saca del bolsillo la corbata. 
 
    —   ¿Para qué las necesitas? —pregunta mirándome de arriba abajo. 
 
    —   Ahora lo verás, nene —respondo. 
 
    Barclay llega y me da la suya, luego me va a dar un beso pero me aparto guiñándole un ojo y haciendo que se ría. 
 
    —   Ahora mando yo, ¿con que creéis que me doy faroles, no? Pues hoy no va a ver trio, pero os va a encantar lo que os voy a hacer. 
 
    Cojo mi móvil y pongo una canción Unbeliavable de Schubert Dip. 
 
    Pongo las luces bajas, los ato y comienzo a bailar mientras comienzo a quitarme la ropa muy despacio. Me subo en la pequeña mesa que está frente a ellos y comienzo a bailar muy suavemente, cojo la botella de vino y bebo, luego se las pongo en la boca a ellos que la tienen seca de verme, lo que queda en ella lo vierto sobre mi cuerpo semidesnudo, ambos se relamen, me encanta verlos así. Cuando la canción ha terminado estoy completamente desnuda. Luego pongo otra canción y comienzo a hacerles un lap dance. Comienza la canción de Dirty Little Secret. Me acerco primero a Barclay, tengo más confianza con él, me siento sobre sus piernas, me mira fijamente, mientras comienzo a moverme sobre él como si estuviéramos follando, está muy excitado, noto su erección cuando me pego más a su cintura, Jason nos mira, así que voy hacia él y le hago lo mismo. Trata de desatarse, pero niego con la cabeza, me muevo rápidamente y un gemido muy varonil sale de su boca, pongo una pierna sobre él y la otra sobre Barclay, me contoneo al ritmo de la música que cada vez es más y más rápida, es como si los tres estuviéramos unidos, pero sin estarlo ya que ambos están vestidos, los empellones son cada vez más rápido hasta que ambos se corren con sus pantalones puestos.  
 
    Cuando termina la música los dos están con la cabeza atrás tratando de recomponerse, sus respiraciones están agitadas. Aprovecho para vestirme rápidamente, ellos aún están con los ojos cerrados, me acerco a ellos sin que se den cuenta y les desato. Luego me miran. 
 
    —   Madre mía, Lana, ha sido impresionante —dice Jason. 
 
    —   Lo sé… ¿Aun creéis que voy de farol? —pregunto. 
 
    —   No —dicen al unísono. 
 
    —   ¿Pero qué es eso que nos has hecho? Hemos follado sin penetrarte, sin desnudarnos tan siquiera —dice Barclay. 
 
    —   Os he hecho un lap dance —respondo —. Una de mis especialidades. 
 
    Ambos se levantan como pueden, tienen los pantalones buenos. 
 
    —   ¿Ya te vas? —pregunta Barclay —. Creí que te quedarías a dormir. 
 
    —   No, nada de eso, vine a cenar, ya habéis tenido vuestra sesión, ahora me voy a mi casa. El trio lo haremos cuando yo os diga, pero aún no. 
 
    Como me gusta jugar con ellos, sé que con esto que les he dado les he dejado con ganas de más, pero cuanto más les haga esperar, más espectacular será. 
 
    Jason que se había metido en el baño rápidamente, sale de él, lleva puesto unos jeans de Barclay. 
 
    —   Te he cogido estos pantalones, mañana te los devuelvo —expresa. 
 
    —   Okey, ya sabes que puedes coger lo que quieras, ¿ya te vas tú también? 
 
    —   Sí, estoy cansado, además voy a llevar a Lana. 
 
    —   No, por mí no te preocupes, cojo un taxi o voy dando un paseo —respondo colocándome la chaqueta. 
 
    —   De eso nada —dice Jason —. Te llevo yo y no se hable más. 
 
    Nos despedimos de Barclay y nos marchamos, la noche ha sido muy intensa para ellos. 
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    Cuando entro en el baño de la casa de Barclay aún estoy con las piernas temblando, en toda mi carrera como actor porno había experimentado algo así. Si esta mujer nos hace esto sin tan siquiera con tocarla, no me quiero imaginar cómo será cuando lo hagamos. No quiero que se vaya sola, además quiero agradecerla que se haya ofrecido a ayudarme con mis padres sin conocernos de nada. 
 
    He ido al baño de la habitación de Barclay y le he pillado unos jeans, no puedo salir a la calle con el pantalón manchado, él y yo tenemos mucha confianza para estas cosas. 
 
    Cuando salgo del baño ella está hablando con Barclay, que buen fichaje, la verdad.  
 
    Aunque se niega al principio a que la acerque a su casa logro convencerla. 
 
    El coche lo he dejado en la puerta del apartamento de Barclay. 
 
    —   Este es mi coche —digo señalando a mi descapotable. 
 
    —   Me lo imaginé —responde. 
 
    No veo que se impresione ni nada por el estilo, normalmente todas las mujeres que suben en él se quedan locas con montar en un coche así. Me quedo observándola y veo que ni pestañea. 
 
    —   No quiero parecer pedante ni nada por el estilo, pero ¿alguna vez has subido en un coche así? Lo digo porque suelen ponerse a sacarse fotos para subirlo en Instagram y presumir. 
 
    Lana me mira, luego observa el coche pero sin el mayor ímpetu. 
 
    —   La verdad, jamás he subido en un coche como el tuyo, pero no me impresiona, hay cosas que lo hacen más que un coche. 
 
    La observo sentándose en él y colocando el asiento a su comodidad. 
 
    —   ¿Y qué es lo que te impresiona? 
 
    —   Un buen cerebro —responde mirando su teléfono. 
 
    —   ¿Te puedo preguntar algo? —cuestiono. 
 
    Lana me mira de soslayo, me da la impresión de que no le gusta que le pregunten sobre su vida. 
 
    —   Adelante… Ya veré si respondo o no —contesta sonriendo. 
 
    —   ¿Te caigo mal? ¿Sientes que soy un creído? 
 
    Me mira sorprendida, no esperaba que le fuera a preguntar algo así. 
 
    —   No te conozco apenas para tener una opinión, pero por lo que he visto hasta ahora no, ¿crees que querría hacer un trio si me cayeras mal? No soy de acostarme con idiotas —responde. 
 
    —   Aún no nos hemos acostado —expongo introduciendo la llave. 
 
    —   Pero lo haremos, es cuestión de tiempo —responde segura. 
 
    —   ¿Por qué hemos de esperar? —digo mirándola con deseo. 
 
    Ella me observa fijamente. 
 
    —   ¿Por qué tienes tanta prisa? Cuanta más prisa más lo demoro —responde riéndose. 
 
    —   ¿Te gusta hacerme sufrir? 
 
    —   No, solo que no es el momento, tranquilo. 
 
    —   ¿Tienes algo con Barclay? ¿Sientes algo por él? —pregunto. 
 
    —   No, solo somos compañeros y tenemos relaciones cuando nos apetece. No siento por él nada más que calentones —contesta sin inmutarse. 
 
    Es un misterio de mujer, normalmente suelen hacer estas cosas porque sienten algo por la otra persona, no solo deseo, pero ella solo es carnal. Tengo que conocerla un poco más. 
 
    —   ¿Y Barclay que opina? —pregunto. 
 
    —   Es amigo tuyo, lo conoces mejor que yo, pregúntale a él, como te he dicho él y yo solo follamos —expone. 
 
    —   ¿Algo más que quieras saber? —pregunta. 
 
    —   No, de momento nada más, bueno sí, ¿Dónde vives? 
 
    Me da las señas y arranco el coche. No vive muy lejos de aquí, así que pongo música jazz y circulo despacio, no quiero que se baje tan rápido. 
 
    —   Oye, quería agradecerte por ofrecerte a estar al pendiente de mis padres el tiempo que me voy a Los Ángeles. 
 
    —   No me las des. No me cuesta llevarlos al médico, además si no tienes a nadie quién te pueda ayudar, no vas a dejarlos en la estacada. 
 
    Vuelve a quedarse en silencio. Veo como observa por la ventanilla el relente de la noche. 
 
    —   ¿Tienes padres? —pregunto. 
 
    Me mira de pronto haciéndola salir de sus pensamientos. 
 
    —   No —responde escuetamente. 
 
    —   Lo siento —expongo —. ¿Los perdiste hace mucho? 
 
    —   Mira es aquí, aquí es donde vivo. Muchas gracias por traerme, espero que hayas disfrutado de la noche. Nos vemos mañana. 
 
    Se baja rápidamente y se dirige a su portal, me mira y levanta la mano para despedirse, luego se marcha. Está claro que no le gusta hablar de su vida.  
 
    Recibo una llamada de Barclay, así que pongo el manos libres. 
 
    —   ¿Qué pasa hermano? —pregunto. 
 
    —   ¿Ya la dejaste en su casa? 
 
    —   Sí, ahora mismo, oye, ¿Qué sabes de ella? —cuestiono. 
 
    —   Pues que se llama Lana, es muy buena en su trabajo y folla como una diosa ¿para qué más? 
 
    Tiene razón, ¿para qué debemos saber más? 
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    Cuando entro en casa, Holly está comiendo helado y viendo una película. 
 
    —   ¿Qué haces despierta a estas horas? —pregunto. 
 
    —   No es tan tarde, son las doce. ¿Dónde estabas? —pregunta. 
 
    —   Con Barclay y Jason. 
 
    Pone pause a la tv y me agarra del brazo haciendo que me siente a su lado. 
 
    —   Cuéntame, ¿te has tirado a Jason? —pregunta pestañeando muy rápido. 
 
    —   No, no me lo he tirado, les he hecho un lap dance —respondo riéndome. 
 
    —   Cuéntame…  
 
    Me levanto y voy a la nevera y saco la leche y me vierto un poco en un vaso. 
 
    —   No hay mucho que contar, ¿Cuándo haces un lap dance que crees que pasa?  
 
    —   Pero vas a tener algo con ellos, seguro, ay me encanta Lana, vas a tener a esos dos hombres para ti. 
 
    —   Bueno, hay que darle alegría al cuerpo y sabes que yo no me quito eso, es lo único que me interesa de los hombres. 
 
    —   Lanita, y si te enamoras ¿pasaría algo? —pregunta Holly tocándome el pelo. 
 
    —   ¿Enamorarme yo? ¡Ja! No estoy loca, jamás en mis veinticinco años me he enamorado, he estado con tíos pero solo por el sexo. No me interesa nada el amor, eso no existe. 
 
    Me quito los zapatos y busco mi pijama, tengo ganas de ver una peli, no tengo nada de sueño. 
 
    —   Pero tienes a Jason Paterson con ganas de acostarse contigo y luego tienes a Barclay su amigo que te mira con una cara, ¿en serio vas a perder esa oportunidad? 
 
    —   A ver Holly, con Barclay ha sido solo dos polvos y con Jason nada, solo el baile de hoy, de mí ambos quieren lo mismo que yo de ellos. Sabes que no repito, pero me gusta que Barclay sea como yo y me gusta el sexo con él, es duro, salvaje, y por eso repito, pero de ahí al amor hay un gran abismo. Ahora cambiemos el tema, vamos a ver una peli, anda. 
 
      
 
    Una semana después del lap dance no los había vuelto a ver. Una empresa de jabones contacto conmigo y tuve que viajar a Kentucky para firmar contrato con ellos y preparar todo. Aproveché esa semana para llamar a Las Vegas a Mimi y preguntarle como iban las cosas por allí. Me dijo que todo estaba tranquilo de momento, nadie había preguntado por mí, cosa que me dejaba más tranquila. Me dijo que cuando iría a ver a mi madre, pero no me siento preparada para ir a Las Vegas, salí huyendo y me da miedo volver y que todo lo que he construido hasta ahora se vaya a la mierda, Jane ya no existe, ahora solo soy Lana Mathews y quiero que sea así para siempre. Nadie, ni siquiera Mimi sabe dónde vivo, a ella le dije que me iba a Canadá, y da por hecho que allí estoy, no es que ella sea mala amiga, pero cuando decidí desaparecer fue en serio. Nadie debe encontrarme. 
 
      
 
    Acabo de regresar a Nueva York, lo primero que hago es llegar a la empresa, tengo mucho trabajo por delante, tengo que preparar lo firmado con las personas de los jabones. Necesito un café porque la verdad que no he dormido mucho estos días. 
 
    Bajo a la cafetería y para mi sorpresa me encuentro a Jason tomándose un café y hablando por teléfono, paso por su lado y al verme me saluda, luego me siento a tomarme el mio. 
 
    —   Dichosos los ojos, ¿Qué tal por Kentucky? —pregunta sentándose. 
 
    —   Muy bien, he aprovechado para conocer un poco de la ciudad, jamás había estado en ella. 
 
    —   ¿Te gustó? 
 
    —   Sí, la verdad, lo poco que vi me gustó mucho. 
 
    —   ¿De dónde eres? —curiosea. 
 
    —   De aquí, ¿y tú? 
 
    —   De Los Ángeles, pero vine muy joven a Nueva York, por cierto, ¿podrías venir hoy a conocer a mis padres? Es que me voy el viernes y como me dijiste que estarías al tanto, para que sepan quién eres. 
 
    Lo miró fijamente, por lo que puedo observar, Jason quiere mucho a sus padres, eso es bonito, yo no pude tener eso, quizás sea el motivo por el cual me ofrecí a ayudarlo. 
 
    —   Sí, claro, en cuanto acabe el trabajo que tengo pendiente. 
 
    La silla de al lado se mueve y me sobresalto al ver que el que se sienta es Barclay. 
 
    —   Hola, morena, por fin volviste —expone mirándome con deseo. 
 
    —   Tú no te cortas, ¿eh? —dice Jason a su amigo. 
 
    —   Nadie nos oye, hombre. 
 
    Me rio porque tiene razón, no hay nadie alrededor, yo soy la primera que no me gusta que la gente sepa lo que hago o dejo de hacer, pero en este caso no hay nadie. Me sorprende Jason, es un hombre que es conocido por ser actor porno, se supone que debería estar acostumbrado a hablar abiertamente de estas cosas, pero es todo lo contrario, me parece más abierto en ese sentido Barclay. 
 
    —   ¿Te has pensado lo del trio? —pregunta muy bajo Barclay. 
 
    —   Sí, lo he pensado, ¿os apetece cenar los tres esta noche? —pregunto observándolos. 
 
    —   Por mí perfecto —responde rápidamente Barclay. 
 
    —   Por mí también. ¿Te parece que después de ver a mis padres vayamos los tres a mí casa? —cuestiona Jason. 
 
    —   Perfecto —decimos Barclay y yo. 
 
      
 
    Después de una jornada larga de trabajo, a las cinco salgo de mi despacho, me duele la cabeza, y Jason me está esperando. 
 
    —   ¿Te encuentras bien? —pregunta. 
 
    —   Me duele un poco la cabeza, pero nada que una buena pastilla no me quite. 
 
    Muevo el cuello de un lado a otro porque el cuello lo tengo un poco recargado. 
 
    Mientras bajamos en el ascensor, me sorprende mucho que Jason me masajea. Sus manos fuertes hacen que el cuello que tenía tan tenso lo tenga menos, es un alivio. 
 
    —   Muchas gracias, que manos tienes —expongo. 
 
    —   Sí, bueno suelo ser bueno dando masajes, la verdad, desde niño ¿quieres que siga? 
 
    —   Bueno, si no te es molestia. 
 
    Dicho y hecho, continua con el masaje, cierro los ojos y dejo llevarme por el baile de sus manos que van de mi cuello hasta mi cabello, aprieta fuerte pero suave a la vez. Las puertas del ascensor se abren sin darnos cuenta. 
 
    —   Luego dices de mí —dice Barclay que se ha subido en el ascensor en el piso cuarenta. 
 
    —   Ah, no te había visto —respondo. 
 
    —   Me hubieran avisado, para unirme. 
 
    —   Cállate, Barclay, estoy masajeándole el cuello que lo tiene muy rígido. 
 
    Este se ríe de ver a Jason tan concentrado, Tengo la sensación de que a Barclay le gusta mucho molestar a Jason, que a pesar de ser un hombre alto, guapo a rabiar es como un niño. 
 
    Antes de llegar a la planta del parking y despedirnos de Barclay quedamos a las ocho en casa de Jason. 
 
      
 
    Una hora después estamos frente a la casa de los padres de Jason. Este mete la llave en la puerta y un hombre con el pelo grisáceo y la cara clavada a Jason está detrás de la puerta. 
 
    —   Hola, hijo. No te esperaba. 
 
    El hombre camina cojeando, pero se le ve que no es tan mayor. 
 
    —   Papa, te presento a una amiga, Lana, él es Preston, mi padre —dice mirándonos. 
 
    —   Encantada, caballero —digo tendiéndole la mano. 
 
    —   Es un placer —responde él dándome un abrazo. 
 
    Cuando entramos en el salón veo fotos por todos lados. Veo a tres niños y a él y una mujer a su lado.  
 
    —   ¿Y mamá? —pregunta Jason. 
 
    —   Está en la terraza con su cigarro. 
 
    Salimos a fuera y una mujer rubia con el pelo canoso y los ojos como Jason está sentada fumándose un pitillo. 
 
    —   Hijo mio, ¿has venido? ¿No vives en Grecia? 
 
    Jason me mira y luego mira a su padre que mira al suelo, parece que el tema de su madre es serio. 
 
    —   No, ese es mi hermano, yo soy Jason. 
 
    —   ¿Y esta mujer tan bonita? ¿Tu novia? Por fin tienes novia, hijo. Ya iba siendo hora —dice la señora observándome con una bonita sonrisa. 
 
    —   No mamá, Lana es solo una amiga. 
 
    —   Encantada, señora. Que guapa es. 
 
    La mujer me da un abrazo y me invita a sentarme con ella. Mientras hablo con ella un poco de cosas sin importancia, Jason habla con su padre en el interior de la casa. 
 
    —   La señora me cuenta que Jason es su hijo pequeño, y que lo adora, aunque a sus otros hijos también los quiere, pero Jason es su predilecto. 
 
    Se le nota en la cara a la hora de hablar de él, que lo adora, de la misma forma que él adora a su madre, solo hay que ver como la mira, cuanto amor, ojalá hubiera tenido yo eso con mi madre. 
 
    —   ¿Quieres un café o un té, Lana? —pregunta Preston. 
 
    —   Un té si no es mucha molestia —respondo. 
 
    —   Claro que no, es más lo va a hacer Jason. 
 
    Mientras este se va a preparar el té, Preston sale con nosotros a la terraza y se pone a hablar conmigo. 
 
    —   ¿Hace mucho que conoces a Jason? —pregunta encendiéndose un cigarro y ofreciéndome uno a mí. 
 
    —   La verdad que poco, hace apenas unas semanas. 
 
    —   Pues nunca había visto a mi hijo confiar a su madre en alguien que no conociera bien. Para Jason la familia es muy importante, y aunque su madre y yo pusimos el grito en el cielo cuando nos dijo que se había metido a actor porno luego lo aceptamos, lo hizo para que no nos faltara de nada, siempre vivimos bien, pero cuando mi empresa cerró y no iba a ser como antes, y él se las ingenió y aunque sé que al principio le costó un poco meterse en esa industria al final lo logró —cuenta abiertamente. 
 
    —   Pues no lo pareciera, aunque he observado que es muy serio —expongo. 
 
    —   Sí, es que la gente tiene un concepto equivocado de él debido a la profesión que tenía, pero él donde le ves es muy serio, responsable, no sé qué hace soltero todavía —dice guiñándome un ojo. 
 
    Si el supiera, yo huyo de eso, pero no se lo voy a decir eso al hombre. 
 
    Jason llega con los tés y los cuatro disfrutamos de un momento muy bonito hablando de todo un poco. 
 
    —   ¿Y tus padres? —pregunta Preston. 
 
    Jason me mira atentamente, mi cara debe de ser de apuro, pero respondo lo que respondo a todo el mundo. 
 
    —   No tengo, los perdí cuando nací —contesto. 
 
    En cierto modo es verdad, mi madre drogadicta entrando y saliendo de centros de desintoxicación y el hombre que me engendró mejor no hablo. 
 
    —   Lo siento, que imprudente soy. 
 
    —   No se preocupe, no tenía por qué saberlo, por eso no hablo de ello. Me hubiera gustado tener unos padres así como vosotros, pero por desgracia no pudo ser. 
 
    Jason mira el reloj y se percata de la hora, debemos marcharnos, esta noche tenemos cena y tengo que proponerles algo. 
 
    —   Un placer haberles conocido —digo antes de marcharme. 
 
    —   Lo mismo digo, Lana. Cuando quieras aquí tienes una casa. 
 
    Le he dicho a Jason que me deje en casa primero, quiero darme una ducha, despejarme un poco. Aunque me ha dicho que puedo hacerlo en su casa, prefiero hacerlo en la mía. 
 
    Después de una ducha calentita, busco ropa interior bonita, tengo una de encaje que no he estrenado, es color roja, así que me viene ideal para hoy, luego me pongo mis jeans, unos tacones y una camisa ajustada con un gran escote en la espalda. 
 
    —   Que sexy estás —dice Holly al verme. 
 
    —   Bueno creo que hoy es la noche, mañana te cuento —respondo —. ¿Me dejas el coche? No creo que lo necesites mañana ya que la peluquería está a tres manzanas. 
 
    —   Cógelo, pero me tienes que contar todo al detalle. Por cierto, menos mal que sales esta noche, he invitado a ver una película a Colin, ¿tenemos palomitas? 
 
    Colin es un amigo de Holly del que lleva colgada mucho tiempo, no se atrevía a invitarle a cenar porque le daba vergüenza. 
 
    —   ¿En serio, palomitas? Lo que tienes que hacer es ir a mi habitación, coge uno de mis vestidos más cachondos que tengo y ponértelo, y cuando vengas le dices que haga contigo lo que quiera. 
 
    Holly se sonroja y se comienza a reír, ella es una romántica empedernida. 
 
    —   No soy como tú, ya quisiera pero no, no puedo tener intimidad si no es por amor. Te admiro, tener sexo por el sexo solo es algo que admiro de las mujeres como vosotras, pero por mucho que lo haya intentado no puedo. 
 
    —   Y yo respeto a las mujeres como tú que creen en el amor. Pero no es más que una estafa. Además, tú estás enamorada de Colin, así que nos sería solo sexo por sexo, hazme caso. 
 
    Pillo las llaves del coche y me marcho, una noche de lo más movida me espera. 
 
      
 
    Cuando llego a la dirección que Jason me ha dado me percato del pedazo de edificio. Vive en el ático, ha unido los dos apartamentos que el edificio tenía y lo convirtió en uno, solo con verlo desde abajo alucino. Llamo al timbre y el portero me abre. Me indica donde tengo que ir porque solo el portal es más grande que todo mi piso. 
 
    Cuando subo llamo a la puerta, en seguida se abre y veo del otro lado a Barclay. 
 
    —   Vaya, ya estás aquí —digo —. ¡Que puntual! 
 
    —   Estás tan sexy —dice mirándome. 
 
    Me agarra de la cintura y me da un beso en el cuello, luego acercándose a mi oído me susurra. 
 
    —   Te he echado de menos esta semana. 
 
    Y yo la verdad también he tenido ganas de estar en su cama, pero no se lo digo, no quiero que se lo crea. 
 
    —   Pasa, Lana —oigo desde el fondo de un enorme salón.  
 
    Jason lleva un pantalón blanco y una camisa azulada a medio abrochar dejando ver lo marcado que está. 
 
    —   ¿Te costó llegar? —pregunta. 
 
    —   No, además que es muy fácil aparcar aquí —respondo. 
 
    —   Sí, es una zona nueva, será por eso, en este edificio solo hay dos vecinos, uno en el primero y otro en el cuarto, no los conozco porque no nos hemos cruzado aún. 
 
    —   ¿Llevas mucho aquí? —pregunto. 
 
    —   Unos cuatro meses, antes vivía en el edificio de Barclay. 
 
    —   Vaya, sí que compartís todo. 
 
    —   Todo, todo —expresa Barclay detrás de mí. 
 
    Nos sentamos alrededor de la mesa de granito y unas sillas comodísimas y Barclay me sirve vino mientras Jason me pregunta si me gusta la comida tailandesa. 
 
    —   Sí, me gusta. Como de todo, no le hago ascos a nada. 
 
    Ambos se miran fijamente y yo comienzo a reírme. 
 
    —   Es broma. Vaya cara habéis puesto —expongo mientras ellos se ríen. 
 
    La cena está buenísima, hacia mucho que no comía esta comida y la estoy disfrutando. 
 
    Luego Jason prepara unos cocteles de frutas con alcohol que están buenísimos. 
 
    —   Uf, que bueno está esto, por favor. 
 
    —   Es lo único que se hacer en la cocina —responde. 
 
    —   Yo tampoco se cocinar. Me alimento con comida casera gracias a Holly si no estaría todo el día pidiendo al chino o comiendo verduras de esas para el microondas. 
 
    Ambos se ríen, me miran con deseo, con expectación, ninguno de los dos sabe que voy a decir. 
 
    —   Os veo nerviosos —expreso haciéndome para atrás en el asiento —. ¿Puedo fumar? —pregunto a Jason. 
 
    —   Sí puedes fumar. Más bien estamos a la espera de lo que nos vas a decir. 
 
    —   Pero esto lo habéis hecho ya antes, ¿no? —pregunto. 
 
    —   Sí, varias veces, pero siempre habíamos sido nosotros los que se lo proponíamos a las chicas, lo hacíamos y adiós, alguna vez estuvimos con una unos meses —expresa Barclay. 
 
    —   Bueno os voy a proponer y vosotros decidís. No suelo ser una mujer que repita, no me gustan los compromisos, pero la verdad, Barclay, contigo he repetido porque me gusta como lo hacemos, y me apetece mucho hacer un trio con los dos, sí a los tres nos gusta lo que ocurra aquí esta noche, podemos hacerlo siempre que nos apetezca. 
 
    —   ¿En exclusividad? —pregunta Barclay —. Quiero decir follamos entre nosotros o si por ejemplo en algún viaje me gusta alguna puedo tirármela. 
 
    —   Puedes tirarte a quién quieras, la exclusividad es solo entre los tres. Quiero decir, si me apetece hacérmelo con Jason lo hacemos, si es contigo, o los tres, pero si me gusta otra persona me lo puedo tirar sin problema. Si alguno de los dos conoce a alguien y se enamora de inmediato se rompe el trato.  
 
    —   O si te enamoras tú —dice Jason. 
 
    —   Ja, eso dudo que pase, el amor no es para mí. 
 
    Ambos se miran extrañados, debe ser que soy la única mujer que han conocido como yo. 
 
    —   Perfecto —dice Barclay. 
 
    —   ¿Y ahora? —pregunta Jason. 
 
    Saco un papel que yo misma redacté en la oficina por la mañana donde los tres nos comprometemos a lo que dije anteriormente. 
 
    —   A todo esto, Barclay y yo lo hemos hecho con condón todo el tiempo, me gusta el sexo y me gusta cuidarme, aunque tomo la píldora uso condón. 
 
    —   De acuerdo —responde Jason. 
 
    Una vez que los tres hemos firmado, ambos me miran. Les pido que pongan música, Barclay se adelanta y la pone, entonces yo acercándome a Jason le toco la cara. Él me alza y me sienta sobre el frio granito, me comienza a besar, su mano esta fría y me gusta, comienza a tocarme la espalda y me quita la camisa dejándome en brasier. Besa muy bien, sus besos son diferentes a los de Barclay, los de Jason son suaves, tiernos, diría que románticos, aunque no lo puedo asegurar ya que jamás me he enamorado. 
 
    Barclay llega a nuestra altura y me comienza a acariciar, entonces me aparto. 
 
    —   Vamos a la habitación —digo. 
 
    Cuando llegamos ambos quieren tocarme, pero hago que se sienten, luego cogiendo dos antifaces que he traído se los pongo en los ojos, poniéndome sentada en el regazo de Barclay este comienza a tocarme, me quita el brasier y agarrándome uno de mis pezones lo aprieta y se lo introduce en la boca, lo mordisquea con suavidad, luego me quito de él y me siento sobre Jason que hace lo mismo que me ha hecho Barclay, luego me quito el resto de la ropa y se la comienzo a quitar a ellos, les acaricio, cogiendo la mano de Barclay se la pongo en la espalda de Jason. 
 
    —   El sexo es solo contigo —dice. 
 
    Tranquilo, no vais hacer nada entre vosotros, cojo hielo de la hielera de Jason y se los paso a ambos por la boca que se relamen. 
 
    Me tumbo en la cama y les digo que se quiten los antifaces, Jason entonces me comienza a tocar, su mano llega hasta mi vagina y me introduce sus dedos, gimo de gusto. Barclay me besa, entonces le agarro la polla y me la introduzco en la boca, me llena completamente, comienza a moverse rápidamente. Jason saca los dedos de mi interior y se agacha y comienza a pasar su lengua suavemente sobre mi entrada, me coloca completamente hacia él y me devora con devoción, su lengua me parece tan agradable, Barclay sigue con sus empellones luego para y la saca, me besa, posicionándose detrás de mí, me levanta suavemente sin que Jason pare de hacer su trabajo, poco a apoco empieza a meter su polla en mi culo hasta que la tiene completamente metida. Jason succiona y no aguanto más, siento un calor que se apodera de mí y me corro en su boca. Se incorpora y viene y me besa llenándome de mí, luego me introduce su polla en la vagina, estoy llena de los dos, por un lado tengo a Barclay y por otro tengo a Jason, la tiene tan grande que me llena de inmediato haciendo que me excite más aún.  
 
    —   Me encanta follarte —dice Jason mirándome a los ojos. 
 
    —   Y a mí me encanta que me folles —digo sin apartarle la mirada. 
 
    Los tres nos movemos desesperadamente, en los anteriores tríos que había hecho no había sentido esto que siento con ellos, es algo que no puedo explicar, no sé si es porque son amigos, y mis compañeros, pero siento una libertad que no había sentido antes. Me apoyo sobre la cama y hago la cabeza hacia atrás, Barclay me besa  con lujuria, mientras Jason se aproxima hacia mi pecho y se las introduce en la boca a la vez que me empeña una y otra vez, Barclay igual, movimientos rápidos cada vez más y más hasta que en la habitación solo se oye en sonido de nuestros cuerpos chocando y nuestros gemidos que cada vez son más fuertes e intensos, hasta que ya Barclay es el primero en correrse en mi culo,  luego  me corro yo y por ultimo con un gemido varonil se corre Jason. 
 
    Los tres tumbados en la cama tratando de recomponernos, ha sido increíble, jamás había echado un polvo así. Estoy en medio de los dos bocarriba, ellos a cada lado bocabajo. Jason me mira, y me acaricia la cara, luego se incorpora aun recuperándose y me besa. Barclay está al otro lado que me mira y me sonríe. 
 
    Cuando ambos se duermen, me levanto, me introduzco en la ducha. Mientras me enjabono alguien se mete conmigo, seguro que Barclay quiere más, pero para mi sorpresa es Jason, que se pone jabón en la mano y me comienza a llenar de espuma, a la vez que me da la vuelta y me besa, yo me dejo llevar y lo beso, luego alzándome me apoya en la pared y me penetra, sin quitarme la mirada me folla sin parar, ambos nos movemos rápidamente, no queremos despertar a Barclay, ya que Jason y yo no habíamos estado solos como ya lo había estado con Barclay.  Jason es diferente él lo hace con delicadeza, con pasión, mientras que Barclay es más salvaje, le va más el sexo duro, son tan diferentes que por eso creo que me ha encantado el trio. Cuando nos dejamos ir, nos tragamos el gemido, luego Jason sale de mí, se pone más jabón en la mano y me lo pasa por la vagina suavemente, pues la tengo aun delicada. 
 
    Cuando acabamos me da una toalla y me ayuda a salir de la ducha. Él se seca y se pone un pantalón del pijama, yo cojo mi ropa y me visto. 
 
    —   ¿Te vas? —pregunta. 
 
    —   Sí, claro —respondo yo. 
 
    —   Son las cinco de la mañana, mejor vete más tarde —dice. 
 
    —   No, me voy ya, de verdad, no suelo quedarme en la casa después de un polvo —respondo. 
 
    —   ¿Dónde aprendiste a hacer todo lo que sabes? —pregunta. 
 
    —   Tengo mis experiencias.  Y esto no es nada —respondo. 
 
    —   Eres una caja de sorpresas —dice riéndose. 
 
    —   No lo sabes tu bien. 
 
    —   Prométeme que no será la última vez —expresa mirándome y agarrándome de la cintura. 
 
    —   Lo prometo y eso que no soy de prometer —contesto. 
 
    Luego se agacha y me besa en los labios. 
 
    —   Ha sido todo un placer señorita Mathews. 
 
    —   El placer ha sido todo mío. 
 
    Jason se pone una camiseta y aunque le he dicho que no hacía falta, insiste en acompañarme hasta el coche. 
 
    Cuando me subo me da un beso en la mano y se mete en el portal, nunca imagine que una estrella del porno como lo fue el fuera tan dulce, nunca había conocido a nadie así. 
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    Llego la primera a la oficina, desde hace años tengo unas horribles pesadillas que no me dejan dormir, así que he llegado muy temprano, he adelantado bastante, mi trabajo ya está acabado, bajo a tomarme algo a la cafetería me urge tomarme un café porque no soy persona a esta hora ya. 
 
    Cuando cojo el ascensor recibo un correo, es de Mimi. 
 
      
 
    Mimi Craig 
 
    mimicraigtoupmimi.com 
 
      
 
    Jane, tu madre está resfriada, no es grave pero sabes que después de lo que le pasó le afecta más que a otras personas. Te adjunto una foto. 
 
    Tranquila, ¿vale? Si pasara algo te llamaría. 
 
    Te quiero  
 
    Mimi 
 
      
 
    A raíz de todo lo que pasó, y por el motivo del que hui, a mi madre le dio un ictus, y aunque está muy bien, cualquier cosa que le pase por más pequeña que sea se pone peor que otros. Rezo cada día porque este bien. No la he traído a Nueva York conmigo porque siento que no podría cuidarla como merece, por eso trabajo tanto y gano tanto dinero para que no le falte de nada. Mimi la cuida muy bien. 
 
    Mientras la respondo no me percato de que tengo a dos personas que me observan. 
 
    —   ¡Buenos días! —dicen al unísono. 
 
    —   Hola, ¿Qué tal? —respondo y sigo contestando al email. 
 
    Ambos me miran de arriba abajo, menos mal que estamos solos que sino la gente se daría cuenta de cómo me miran. La verdad que solo con verles me viene a la mente la noche que tuvimos ayer y me pongo como una moto. Están muy guapos los dos. 
 
    —   ¿Mensajes de placer? —pregunta Barclay. 
 
    —   Siempre —contesto guardándome el teléfono. 
 
    Cuando llegamos a la cafetería pido tres cafés y los llevo a la mesa. Me siento con ellos mientras hablan de la familia de Jason. 
 
    —   ¿Tu hermana dónde está? —pregunto. 
 
    —   Mi hermana Megan es una sin vergüenza, con el rollo del misticismo se va de un lado a otro con las meditaciones y a la hora de hacerse cargo de nuestros padres pasa. Mi hermano porque vive en Grecia con su mujer y lo mismo, pasa de ellos, a mí no me cuesta porque son mis padres, pero mis hermanos a la hora de pedir ahí están. 
 
    Pobrecillos los padres, tiene razón, no puedo criticar a sus hermanos porque no soy quien, pero me parece de mucha cara dura que no le ayuden con los padres. 
 
    —   Mi madre no sabemos porque tan joven debe tener un poco de demencia, pero me duele verla así —expresa preocupado. 
 
    —   Lo siento mucho, Jason —digo poniéndole mi mano sobre la suya —. Te entiendo. 
 
    —   ¿Y tu familia Barclay? —pregunto yo. 
 
    —   Ellos viven en Miami, cuando mis padres se jubilaron se fueron para allá, pero ellos están bien, y los padres de Jason son como mis padres —responde —. ¿Los tuyos? 
 
    —   No tengo. Murieron cuando era niña, crecí con una tía —respondo ya de memoria. 
 
    —   Mañana me voy de viaje y no sé si darán los resultados esta semana —dice con pena. 
 
    —   No te preocupes, van a estar bien, yo me encargo —respondo. 
 
    Me pongo en pie y me marcho a seguir trabajando, quiero conseguir muchos más contratos, esta empresa tiene que ser de las mejores de la ciudad. 
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    Jason ya se ha marchado de viaje, me dejó su número personal para que estuviéramos en contacto por sí a su madre le pasaba algo. 
 
    A las diez de la mañana de hoy miércoles, llego a casa de los padres de Jason, su madre tiene los resultados, y Preston me llamó, y no dudé ni un segundo de dejar lo que tenía que hacer para acompañarlos.  
 
    —   Hola, señor Paterson —digo al llegar. 
 
    —   ¡Buenos días! Gracias por venir. 
 
    —   No me dé las gracias, por favor, para mi es un placer, además me despejo la cabeza de tanto trabajo. 
 
    Ayudo a Preston a entrar a su mujer en el coche. Cuando me ve me da un abrazo. 
 
    —   Hola, ¿tú eres la mujer de mi hijo, verdad? 
 
    —   ¿Cómo está? Tan guapa como siempre. No, soy amiga. 
 
    —   Pues deberíais ser novios, los dos haríais buena pareja. ¿No te gusta mi hijo? —pregunta. 
 
    —   Su hijo es muy guapo, seguro que algún día le trae una mujer tan guapa como él. 
 
    Arranco el coche y vamos rumbo al hospital. Aparco y subimos a la quinta planta que es donde está el medico de ellos. 
 
    Esperamos un rato, mientras una enfermera a saludarlos. 
 
    —   Ruth, ¡Cuánto tiempo sin verte! —dice Preston. 
 
    —   Sí, desde que Jason me alejo de su vida. 
 
    Cuando oigo eso pongo la oreja, no sabía que Jason hubiera tenido novia, vamos es lo más normal, tampoco es que lo conozca lo suficiente para saber de su vida, pero así me entero. 
 
    —   Ya sabes cómo es, no le gusta que se inmiscuyan en sus cosas y tampoco los engaños. 
 
    —   Fue un error, pero apartarme así. 
 
    La tal Ruth me mira y yo disimulo mirando el teléfono, no quiero que se percate de que estoy cotilleando. Preston ve que me mira. 
 
    —   Ruth, ella es Lana, una amiga de Jason, que se ha prestado a traernos. 
 
    Me mira con recelo, no le ha debido hacer mucha gracias enterarse de que Jason sea mi amigo. 
 
    —   Encantada —dice tendiéndome la mano —. ¿Te dedicas a la industria del porno como él? 
 
    —   No, soy directora de marketing en la empresa de Jason y Barclay. 
 
    —   Ah, bueno ten cuidado con ese par, son un peligro. Ya me entiendes —dice guiñándome un ojo. 
 
    —   ¿Trabajas aquí? —pregunto. 
 
    —   Sí, soy doctora, conocí a ese par en la universidad. Lo pasábamos muy bien juntos, pero bueno no voy a contar más que son tus jefes —dice en voz baja. 
 
    —   No, no son mis jefes, los tres nos dedicamos a lo mismo, tranquila, sé perfectamente como son en todos los sentidos —digo yo bajando la voz y guiñándole el ojo. 
 
    Me mira de arriba abajo con recelo por lo que le he dicho, si se creía que me iba a molestar yo lleva claro. 
 
    —   No creo que los conozcas bien, menos a Jason, no es un hombre que se dé a conocer del todo. 
 
    —   Bueno, está bien tener secretos. 
 
    En ese momento sale el doctor de los Peterson, y los llaman, así que me despido de ella y entro en la consulta. 
 
    —   Mucho gusto, Ruth. 
 
    —   Lo mismo digo. 
 
    Cuando entramos, él doctor nos manda sentar, Preston me presenta, el medico que será de la misma edad que los padres de Jason me saluda muy amablemente. 
 
    —   Lo que tengo que contaros no es una buena noticia. 
 
    Preston se tensa. Se agarra a los brazos del asiento. Se teme lo peor, yo le doy la mano para tranquilizarlo. 
 
    —   Después de las pruebas que le hemos hecho a tu mujer, hemos averiguado que no tiene demencia. 
 
    Preston respira tranquilo, han descartado la demencia. 
 
    —   Ya lo decía yo, es muy joven para tener eso. 
 
    —   Es peor, Preston, padece Alzheimer. 
 
    Me mira y me aprieta la mano. Sus ojos están llenos de lágrimas, pero con la mirada le digo que se tranquilice. 
 
    —   Perdonen que me entrometa, ¿no tiene cura? —pregunto. 
 
    —   No, por desgracia aún no hay nada que lo pare, podemos mandarle medicamentos que lo retrasen, pero no pararlo. 
 
    —   ¿Qué síntomas mostrará? —continuo. 
 
    —   Pues empiezan olvidándose de pequeñas cosas, por ejemplo de donde dejan el cepillo de dientes, o de donde está un vaso, luego de nombres, de lugares, de cosas del pasado, luego cosas más recientes, luego ya es cuando se olvidan de sus familias, e incluso de ellos mismos. 
 
    —   Mándale lo que sea, pero que se retrase lo más posible, por favor —ruega Preston al médico. 
 
    Después de darle unas recetas y observar un rato a la mujer, nos vamos. Preston está desconsolado, no esperaba una noticia así, comprendo cómo se pueden sentir, y lo peor aun cuando se lo tengan que contar a Jason, eso es lo más duro. 
 
    —   No sé cómo se lo voy a decir a mi hijo, los otros no les importamos, pero Jason, va a sufrir. Aunque le veas así con esa apariencia es el más sensible de los tres, adora a su madre. 
 
    —   Tranquilo, ante todo tienes que ser fuerte. Sé que esto es muy duro para ti, pero debes estar bien por ella ante todo y luego por tu hijo. 
 
    —   Gracias, Lana, de verdad. Te lo agradezco. 
 
    En el trayecto a su casa estamos en silencio. No sé qué más decirles, mi madre está en un centro enferma, no puedo traérmela, no quiero que nadie sepa quién soy, además de no poder cuidarla como se debe, y veo a Jason que se desvive por ellos y siento que soy una mala hija. 
 
    Cuando observo a Preston, está llorando mientras mira a su esposa que está con su espejo retocándose los labios con una preciosa sonrisa. Veo una cafetería y estaciono. Creo que necesitamos un café. 
 
    Preston al ver que paro me sonríe. Cuando entramos cogemos una mesa y él se va al baño. 
 
    —   ¿Dónde estamos? —pregunta ella. 
 
    —   Vamos a tomarnos un rico trozo de pastel, ¿quiere? 
 
    —   Me encanta —responde —. Muchas gracias, preciosa. 
 
    —   Me siento a su lado y la ayudo a colocarse sus joyas que se las tuvo que quitar para las pruebas.  
 
    Preston sale y se sienta a nuestro lado. Mientras se pone a pedir lo que vamos a tomar me suena el teléfono, es Jason. Le enseño el teléfono a Preston y me pide que no le diga nada aún. 
 
    —   Hola —respondo —. ¿Qué tal por allá? 
 
    —   Bien, hemos firmado, va viento en popa —responde —. ¿Cómo está mi madre? He llamado a mi padre pero no me ha contestado, seguro se olvidó el teléfono. ¿Os dieron los resultados? 
 
    No me gusta mentirle, pero no creo que sea por teléfono como deba enterarse de lo que tiene su madre. 
 
    —   No, aun no. Tranquilo, está muy bien. He parado a merendar con ellos, se va a comer un rico trozo de pastel de manzana. 
 
    —   Muchas gracias por cuidarla, de verdad. Sin conocerlos, haces cosas que mis hermanos no son capaces.  
 
    —   No me las des, ojalá hubiera tenido unos padres. En fin, te veo el fin de semana, ¿okey?  
 
    Cuando cuelgo, veo por el reflejo del vidrio de la cafetería como Preston le agarra la mano a su esposa y se sonríen, que gesto más bonito, ¿serán ellos las pocas personas que logran conocer el amor? No quiero interrumpirlos, así que me enciendo un cigarrillo y llamo a Barclay. 
 
    —   Hola, estaba pensando en ti. ¿Ya regresaste de estar con los padres de Jason? ¿Qué salió en los resultados? 
 
    —   ¿Puedo ir a tu casa? —pregunto. 
 
    —   Claro que sí, te lo iba a proponer. 
 
    Cuando cuelgo entro en la cafetería y me siento con ellos a merendar, son una pareja tan bonita. ¿Por qué no pude tener unos padres así? Quizás mi vida y mis creencias con respecto al amor serían diferentes. 
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    Llego a casa de Barclay que me estaba esperando. Es últimos de verano y aun hace calor. Cuando me abre lleva puesto unos jeans y está sin camiseta, su pelo que suele llevar engominado lo tiene despeinado. Está sexy a rabiar.  
 
    —   Hola, preciosa —expresa al verme haciéndose a un lado para que entre. 
 
    No digo nada, me dirijo a su boca y lo beso con desesperación y deseo, el me corresponde de la misma manera, me alza y cerrando la puerta con el pie me lleva hasta el sillón. Mete la mano por el interior de mi falda vaquera, moviendo el tanga hacia un lado, me acaricia. 
 
    —   Me encanta… ¡Estás empapada! —dice en mi oído. 
 
    —   Venía de camino aquí y me he puesto cachonda. 
 
    —   Y saberlo me la pone muy dura. Me vuelves loco como jamás lo había hecho ninguna mujer, Lana —dice mirándome a los ojos mientras introduce dos de sus dedos en mi interior. 
 
    Gimo al sentirlo, después de ver a Preston tan triste por lo de su esposa, saber que ellos han logrado conocer el amor, necesito que me follen, necesito olvidarme de todo. 
 
    —   Creo que me podría enamorar de ti —dice Barclay. 
 
    No digo nada, solo dejo que siga dándome placer. 
 
    —   ¿No dices nada? —pregunta sacando los dedos de mi interior. 
 
    —   No pares, ¡por favor! 
 
    Como sé que espera que le diga lo mismo cuando sé que esto es meramente carnal, meto la mano en su dura erección y bajándole los pantalones y los calzoncillos se la agarro muy fuerte haciendo que gima, se la muevo duramente, luego se la rozo con mi clítoris haciéndome gemir a mí misma. 
 
    —   Fóllame, Barclay, por favor. 
 
    Dicho y hecho tira de mí hacia abajo y arrancándome la camisa de golpe me agarra los senos y me los lame, los mordisquea, sigue bajando hasta llegar a mi entrada, me lame el clítoris, me succiona para luego metérmela de golpe haciendo que grite de puro placer.  
 
    Las cometidas son fuertes, cada vez más, ambos estamos empapados en sudor, Barclay me tira del pelo y me pide que lo mire a los ojos mientras nos corremos, y no tardamos en hacerlo ambos mientras soltamos un gemido de puro placer. 
 
    Mientras estoy tumbada sobre él, me acaricia el pelo. 
 
    —   ¿Qué ha pasado? Te he visto llegar preocupada, no me has dado tiempo a preguntarte nada, directamente hemos follado. 
 
    Me incorporo sobre él y termino apoyada en su pecho. 
 
    —   ¡Que bonitas vistas —dice —. Te tendría así siempre. 
 
    ¿Qué le pasa hoy? No entiendo. 
 
    —   La madre de Jason tiene Alzheimer —digo de pronto. 
 
    Barclay se levanta con cuidado y me deja en el sofá. Le ha impactado lo que le he confesado. 
 
    —   ¿Cómo? No puede ser. Ella es como mi madre. No puedo creérmelo. 
 
    —   Lo siento muchísimo. No sé cómo reaccionar ante estas cosas. 
 
    —   ¿Qué ha dicho Jason? —pregunta. 
 
    —   No le he dicho nada, Preston me dijo que no le contara nada aún. Además por teléfono es demasiado frio. 
 
    —   Sí, tienes razón. ¿Tiene solución? —dice colocándose el jean. 
 
    —   Me temo que no. Solo se puede atrasar con medicamentos, pero desgraciadamente no tiene cura —expreso con tristeza. 
 
    Me levanto y comienzo a vestirme.  
 
    —   No te vayas, por favor. Quédate un rato. Después de esto que me has dicho. No tiene que ser todo tan rápido. Podemos hablar también. 
 
    Me termino de vestir y me siento a su lado. 
 
    —   ¿Alguna vez te has enamorado? —pregunta de pronto. 
 
    —   No, no creo en el amor. 
 
    —   ¿Ni conmigo? —pregunta —. ¿Qué sientes por mí? 
 
    Pongo cara de no entender nada de lo que me está diciendo.  
 
    —   Barclay, desde el primer momento dejamos claro que lo nuestro es solo sexo, amigos también, pero ¿amor? 
 
    —   No respondes a lo que te he dicho —dice mirándome. 
 
    —   A ver, me gustas mucho y Jason, pero nunca me he enamorado. He de reconocer que ambos sois especiales para mí, nunca había repetido con nadie, contigo he repetido y con Jason. 
 
    —   ¿Con Jason? —pregunta ¿Cuándo? 
 
    —   Ah, bueno es verdad, el día que hicimos el trio. Cuando me metí en la ducha, el vino detrás. 
 
    —   Ah —dice cambiando el rictus de su cara —. No me avisasteis. 
 
    —   Estabas dormido, además contigo lo he hecho muchas más veces. Y tenemos un contrato donde los tres firmamos que podemos follar con quien queramos —respondo. 
 
    —   Lo sé, pero no quiero hacerlo con nadie más que contigo. Lana, ¿Por qué no tenemos exclusividad entre nosotros? Cuando nos cansemos pues lo decimos y cada uno que se vaya con quien quiera. 
 
    Me levanto y voy hacia la terraza. Me enciendo un cigarrillo. Nunca he tenido exclusividad con nadie. 
 
    —   ¿Exclusividad entre tú y yo solo? —pregunto. 
 
    —   Sí, bueno cuando hagamos el trio con Jason, pero luego de ahí solo tú y yo. 
 
    ¿Y sí es Barclay la persona con la que puedo follar sin compromiso y dejar de ir de cama en cama? Puedo probar, total me gusta hacerlo con él, aunque he de reconocer que me encantó hacerlo con Jason, jamás había estado ni sentido lo que sentí con él. Con Barclay disfruto, sabe lo que hace, pero Jason es tan tierno, delicado. Lana, Lanita, deja de pensar en tonterías. 
 
    —   Vale —respondo sin pensar más.  
 
    Tengo que dominar mis sentimientos, no puedo confundir placer y otras sensaciones con amor, Jason es solo sexo, no creo en el amor. 
 
    —   ¿De verdad? —pregunta sonriente. 
 
    —   Sí, vamos a probar pero si nos cansamos de exclusividad lo decimos y tan amigos, ¿okey? 
 
    —   Perfecto —responde él besándome —. No digamos nada, ni a Jason, es algo solo entre nosotros. 
 
    —   De acuerdo —respondo. 
 
    Barclay me desnuda y luego se quita los pantalones, me lleva a la ducha y allí entre agua y jabón follamos como locos de nuevo. 
 
      
 
    A las doce de la noche estamos en su cama, está dormido profundamente, así que aprovecho para vestirme e irme, no duermo nunca con ningún hombre. 
 
    Llego a mi casa y entro en mi habitación. Mientras me pongo el pijama me suena el teléfono, tengo un mensaje de Jason. 
 
      
 
    Jason; 
 
    Perdón por las horas, sé que es tarde, pero necesitaba hablar con alguien y Barclay no me contesta, debe estar dormido y que no tengo a nadie más. Si te molesto me dices. 
 
      
 
    Lana; 
 
    No me molestas, no estoy haciendo nada. ¿Cuéntame que te pasa? 
 
      
 
    Jason; 
 
    Me preocupa mi familia, sé que mi padre es fuerte, pero si algo le ocurriera a mi madre, el moriría de pena, han estado toda la vida juntos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Lana; 
 
    No le va a pasar nada a tú madre, ya lo verás. Tú padre te necesita entero, te adora, y si te ve triste, él se pondrá triste. 
 
      
 
    Jason; 
 
    Tienes razón. Cambiemos de tema. Tengo ganas de repetir contigo… 
 
      
 
    Me quedo un rato callada, yo me muero por estar con él, por repetir con él, pero Barclay me pidió exclusividad, y por probar, aunque tengo claro que no sirvo para eso porque deseo a Jason. 
 
      
 
    Jason; 
 
    No dices nada… Me lo prometiste. 
 
      
 
    Lana; 
 
    Lo sé, yo también tengo ganas de repetir. 
 
      
 
    Jason; 
 
    ¿Qué llevas puesto? 
 
      
 
    Umm, quiere sexo telefónico. Interesante… 
 
      
 
    Lana; 
 
    Hace nada salí de la ducha y me estaba poniendo crema cuando me llamaste, así qué no me he podido poner nada de ropa. 
 
      
 
    Jason; 
 
    Uf, Lana, estas desnuda, ¿Puedo hacer videollamada? 
 
      
 
    Me empiezo a reír, ¿quiere sexo telefónico en serio? 
 
      
 
    Lana; 
 
    Okey, ¡Llámame! 
 
      
 
    Me desnudo rápidamente, no quiero que vea que era mentira. No tarda ni dos segundos en llamarme. 
 
      
 
      
 
    —   Hola, creí que bromeabas —dice mientras acomoda su teléfono frente a él. 
 
    Lleva puesto una camiseta negra y unos bóxer, está tan sexy, sus ojos profundos los tiene rojos del cansancio. 
 
    —   Eres preciosa. Tú piel tan melocotón, ese cabello negro azabache. tócate para mí —suplica. 
 
    Me tumbo en la cama dejando el teléfono de frente y prendo una lampara led, dejo que me vea completa.  
 
    —   Eres perfecta… —expresa sin dejar de mirarme. 
 
    —   Quiero verte desnudo —digo yo. 
 
    No tarda nada en quitarse la camiseta y los bóxer. Está empalmado. 
 
    —   Madre mía ya la tienes lista. 
 
    —   Solo con verte se me ha puesto durísima. 
 
    —   Pues no has visto nada. 
 
    Pongo música, bajita para no despertar a Holly.  
 
    Me pongo frente a la cámara y comienzo a ponerme crema mientras me toco muy sutilmente, Jason se relame, llego a mis pechos y me retuerzo con suavidad los pezones, luego continúo bajando hasta que llego a mi entrada, me abro para él. Jason comienza a tocarse. 
 
    —   Mastúrbate, Lana, hagámoslo juntos, como si me tuvieras dentro de ti. 
 
    Saco de mi cajón de noche un vibrador y lo empapo en lubricante, lo lamo un poco y me lo introduzco poco a poco en mi vagina. 
 
    Cuando lo tengo completamente dentro comienzo a sacarlo y meterlo despacio. Jason se masturba mientras me ve, no me quita ojo. 
 
    —   Si estuviera allí contigo, te acariciaría la cara, luego te chuparía los pezones, uno por uno mientras te penetraba una y otra vez haciéndote gemir de placer. 
 
    Mientras me dice eso, cierro los ojos y me lo imagino haciéndomelo, cosa que provoca que me excite aún más. El vibrador deja de ser vibrador para ser la polla de Jason. Oigo como Jason gime… 
 
    —   Dios, Lana, me voy a correr solo con verte así, corrámonos juntos. 
 
    Las cometidas con el vibrador comienzan a elevarse hasta que ya no aguanto más. 
 
    —   Jason me corro… 
 
    —   Yo también… 
 
    Y ambos emitimos un gemido suave pero profundo y nos dejamos ir. 
 
      
 
    Cuando abro los ojos, Jason está tumbado en la cama de su hotel. 
 
    —   Pasado mañana regreso. Quiero tenerte para mí. 
 
    —   Me tendrás —respondo. 
 
    De pronto le suena el otro teléfono, el de empresa. 
 
    —   Es Barclay, espera que le respondo. 
 
    Mierda, Barclay, le dije que seriamos exclusivos, que con Jason sería solo cuando hiciéramos el trio, espero que no le diga lo que acaba de ocurrir entre nosotros. 
 
    —   Hola, hermano. Sí te llamé, pero imaginé que dormías. ¿Te has desvelado?  
 
    La cara de Jason cambia de expresión, mierda seguro que le ha dicho que esta tarde follé con él. Mientras no le diga lo de la exclusividad, y Jason no le cuente lo que hemos hecho. 
 
    —   Okey, pasado mañana te veo. Un abrazo. 
 
    Cuando cuelga se pone la camisa. 
 
    —   Me ha dicho que estuviste con él esta tarde. 
 
    —   Sí, nos vimos —respondo mientras me coloco el albornoz. 
 
    —   ¿Follasteis? —pregunta. 
 
    —   Sí —respondo —. Sabes que lo hacemos desde hace varios meses, igual que contigo. 
 
    —   Ya, lo sé, solo qué tenía ganas de que hubiera sido solo conmigo hoy. 
 
    —   No te preocupes —respondo —. Lo haremos sin que Barclay esté. 
 
    Su cara cambia, y yo me pregunto que demonios me pasa para prometerle eso, a Barclay le conozco desde hace más tiempo y le prometí que solo lo haría con él.  
 
    Cuando cuelgo me duermo, ha sido un día larguísimo.  
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    He decidido tomarme la mañana libre, así que me quedó en casa con Holly, desayunando, hace unos desayunos de campeonato. 
 
    —   ¿A qué hora llegaste anoche? —pregunta. 
 
    —   A las doce, pero me dormí tarde. Holly, ayer por la tarde fui a casa de Barclay, tuve sesión de sexo con él, lo hicimos varias veces, me dijo que si le daba exclusividad y le dije que sí, solo puedo tener sexo con Jason y cuando hagamos el trio. 
 
    —   ¿En serio? ¿Estás con Barclay? —pregunta. 
 
    —   No, solo que hemos decidido tener sexo entre nosotros, con nadie más. El caso es que cuando llegué a casa, me llamó Jason, hablamos un rato hasta que hicimos sexo telefónico. 
 
    La cara de Holly es un poema, no entiende, ella es tan romántica y yo todo lo contrario. 
 
    —   Espera, dices de tener exclusividad, te lo tiras toda la tarde ¿y luego por la noche lo haces con su amigo? No entiendo, solo te voy a decir algo, Lana, ten cuidado, te estás metiendo en arenas movedizas, y puede que acabes hundida.  
 
    —   No, es solo sexo, lo tenemos claro los tres. 
 
    —   ¿Sí? ¿Cuál de los dos te gusta más? No me digas que los dos, tiene que haber uno. 
 
    —   Son diferentes, ambos me gustan, pero si tuviera que elegir si fuera una romántica como tú, elegiría a Jason. 
 
    Holly me sirve más huevos y más café. 
 
    —   Solo te digo, ten cuidado. Sin ves que uno de ellos se enamora, déjalo, no los hagas sufrir. 
 
    —   Lo sé, así haré —respondo. 
 
    No quiero hacer sufrir a ninguno, solo es sexo. 
 
    —   Mientras disfruta de esos dos bombones. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    11 
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    Estaba deseando llegar a Nueva York. Lo primero que hago es ir a mí casa, han sido varias horas de avión y estoy reventado. 
 
    Después de una sabrosa ducha y cambiarme de ropa salgo hacia la casa de mis padres, cuando me dirijo a mí coche, me encuentro con Ruth, no quiero ni verla, ¿qué hace aquí? 
 
    Ruth fue compañera mía y de Barclay, pero ella estudió medicina, cuando la conocimos era una chica inexperta, con nosotros perdió la virginidad. 
 
    Estuvimos juntos los tres un año. Luego ella empezó a salir conmigo, estuve muy enamorado de ella, pero me engañó, y eso para mí es imperdonable. La eché de mi vida, y después de dos años sin verla ha vuelto a aparecer. 
 
    —   Dichosos los ojos, Jason —dice al verme. 
 
    —   ¿Qué haces aquí? —respondo sin mirarla yendo a mi coche. 
 
    —   Te extrañaba. El otro día vi a tus padres con esa mujercita. 
 
    —   ¿Mujercita? —expongo mirándola por fin. 
 
    —   Sí, Lana ¿se llama así, no? ¿La habéis metido en vuestra cama? —pregunta. 
 
    —   ¿A qué viene eso? Lo que hagamos Barclay y yo no es asunto tuyo ya.  
 
    —   Solo quería verte, te extraño —expone. 
 
    —   Pues yo a ti no, así qué no te acerques a mí más. 
 
    Subo en mi coche y arranco sin mirar atrás. 
 
    Cuando llego a casa de mis padres, me siento más tranquilo, ¿Qué coño quería Ruth? No me fio de ella nada de nada, bastante me jodió la vida, a mí y a Barclay, ambos perdimos el culo por ella y luego nos dio la patada, le dijo a Barclay que lo amaba, luego me lo dijo a mí cuando este no estaba, jugó con los dos y luego cuando apareció otro nos dejó bien jodidos.  
 
    —   Papá, ¿Cómo estás? —pregunto al entrar. 
 
    —   Hablando con tu hermana —responde —. Si, no te preocupes, claro que te comprendo, estás en tu retiro espiritual, no te preocupes. 
 
    Le cojo el teléfono a mi padre, estoy harta de las excusas de mis hermanos. 
 
    —   Eres una maldita egoísta, mientras mamá esta con una demencia nos dejas solos y no eres capaz de preocuparte por la mujer que te dio la vida, estoy harto de vosotros, eso sí a la hora de poner la mano para recibir sois los primeros. Déjate de tanto retiro espiritual y ocúpate de tus padres, egoísta. 
 
    Cuando me va a responder se lo paso a mi padre y entro en el salón, no me apetece escuchar sus mierdas de escusas. 
 
    Mi madre está sentada haciendo un crucigrama, siempre le han gustado mucho. 
 
    —   Hola, mamá —digo al entrar. 
 
    —   Oh, hijo, que guapo estás. ¿Dónde estabas? —pregunta. 
 
    —   De viaje por trabajo, pero por fin estoy aquí. 
 
    —   El otro día vi a tú amiga, es muy guapa, y simpática. Me gusta para ti. 
 
    Me rio al escucharla. La verdad, Lana me gusta, no es que haya convivido mucho con ella, más bien ha sido sexo, pero algo en ella me llama tanto que siento que podría perder la cabeza por ella. 
 
    Mi padre que ya ha colgado viene hacia nosotros, le da a mi madre un pequeño beso en la cabeza y me hace un gesto para que lo acompañe. 
 
    —   Te has pasado con tu hermana, Jason —dice mi padre. 
 
    —   Venga ya, ¿me vas a decir que no te importa que no sea capaz de venir a veros? Tienes unos hijos muy egoístas, papá, y lo sabes. 
 
    No dice nada, mira para el teléfono seriamente. Se que lo sabe, aunque adora a todos sus hijos por igual y no será capaz de decirlo en voz alta. 
 
    —   Jason, nos dieron los resultados el otro día. 
 
    Me quedo pensativo, Lana no me dijo nada. 
 
    —   Pero, yo le pregunté a Lana y me dijo que no os habían dicho nada aun —expongo mirando a mi padre atentamente. 
 
    —   Lo sé, yo le pedí que no te dijera nada, pero… 
 
    Se queda en silencio, ya por su gesto sé que no son buenas noticias. 
 
    —   ¿Qué le ocurre a mamá? 
 
    —   Hijo tu madre tiene Alzheimer.  
 
    Me quedo helado al escuchar lo que mi padre acaba de confesar, mi madre, esa mujer que siempre ha sido un hacha en todo, que nos hacía aprendernos todo de memoria porque nos decía que era bueno guardar recuerdos, ella va a olvidar todo. 
 
    Me levanto y me asomo al salón donde está ella haciendo su crucigrama, se me parte el corazón, miro a mi padre y lo veo destrozado, entonces recuerdo lo que me dijo Lana, soy su hijo y no debo hundirme, así que me acerco a él. 
 
    —   Cuéntame todo papá. 
 
    Cuando me explica todo lo que le dijo el médico y lo que mi madre debe tomar, le doy un abrazo. 
 
    —   No te preocupes, todo va a estar bien, y yo estoy aquí, lo sabes, ¿verdad? 
 
    —   Lo sé, te quiero Jason. 
 
    —   Y yo a ti, papá. 
 
    Después de salir de la casa de mis padres no sé dónde ir, me siento perdido, no sé cómo reaccionar a todo esto. No esperaba algo así. 
 
      
 
     Jason: 
 
    ¿Estás en tú casa? Tengo ganas de hablar contigo… 
 
      
 
    Pero no se conecta, espero un rato pero no lo lee. Así qué me marcho a un bar, necesito beber una copa. 
 
    Después de unas horas donde pierdo el sentido despierto, no sé qué ha ocurrido, pero no estoy en el bar a donde fui, al abrir los ojos veo a Lana, me está dando un vaso con una bebida que sabe a diablos. 
 
    —   Lana, ¿Dónde estoy? Te envié un mensaje antes, pero no me respondiste. 
 
    —   Estás en casa de Barclay, le llamaron diciéndole que estabas muy borracho. 
 
    —   ¿Estabas con él cuando lo llamaron? —pregunto. 
 
    —   No, íbamos a ir a darte una sorpresa a tu casa cuando lo llamaron. 
 
    Barclay aparece frente a mí con una pastilla. 
 
    —   Que susto nos has metido, ¿Qué te ha pasado? 
 
    —   Mi madre… 
 
    Barclay se sienta a mi lado. 
 
    —   Lo sé, lo siento muchísimo, tu madre es mi otra madre, me duele tanto como a ti, cualquier cosa que pueda hacer sabes que me tienes aquí. 
 
    Le doy un abrazo y no sé en qué momento pero lloro como un niño, hacía años que no lloraba así, pero me siento tan mal, delante de mi padre no puedo llorar, pero Barclay es como mi hermano, se preocupa más por mis padres que mis hermanos de sangre. 
 
    Lana se pone por el otro lado y me abraza. Nos pegamos un rato abrazados los tres. 
 
    Cuando se me empieza a pasar el malestar Lana viene con unas cajas de pizza. 
 
    —   He pedido esto, creo que debes comer algo. 
 
    Luego los tres nos sentamos a comerla. 
 
    —   ¿Te acuerdas en la universidad cuando aquel maestro que teníamos le daba por rascarse los huevos cuando se ponía nervioso? —dice Barclay. 
 
    —   Sí, sobre todo cuando tú se los tocabas, anda que no te gustaba hacerle de rabiar. Cuando le pusiste un pedo fétido en la silla. 
 
    Lana se ríe a carcajadas al escucharme decir lo que le digo. 
 
    —   Perdona, tú no te quedabas atrás, ¿he de recordarte la vez que le diste un pañuelo para que se secara el sudor y tenía tinta? Le dejaste la cara con tinta verde durante dos días, el hombre probó de todo para quitárselo y no hubo manera. 
 
    —   ¿Pero, que teníais trece años? —pregunta Lana riéndose. 
 
    —   ¿Y tú? Seguro que algo hiciste de niña, no tienes pinta de ser una inocente. 
 
    Lana nos mira sería, no sé si le ha molestado lo que le he dicho, sé que no le gusta hablar de ella. 
 
    —   Yo fingí estar con el sarampión para poder librarme de un examen, me pinté puntitos en la cara con rotulador y cuando me ponían el termómetro sin que se dieran cuenta lo pegaba a la lampara para que se calentara. Vamos nada del otro mundo —dice riendo. 
 
    —   Buah, seguro tienes alguna peor. ¿Qué es lo peor que le has hecho a un tío? —pregunta Barclay. 
 
    Lana lo mira y se queda pensativa. 
 
    —   Cuéntenme primero vosotros que es lo peor que le habéis hecho a una mujer y luego os cuento yo. 
 
    —   Pues una chica en la universidad me juró que yo era el único en su vida y la pillé con que se acostaba con media universidad, así que me la follé y la saqué fotos comprometidas, luego las envié anónimamente a la revista de la universidad —dice Barclay. 
 
    —   ¿Qué? Barclay que cabrón, eso no se hace, por mucho que te engañara, que cruel, la jodiste viva —exclama. 
 
    —   Lo sé, no fueron las maneras, pero ahí ya demostré que no me gustan las mentiras. 
 
    —   A mí por eso no me dejo fotografiar ni hacer videos eróticos. 
 
    —   Pero tú no eres una mentirosa, además ya somos adultos, no haría nada así nunca, que horror. 
 
    —   ¿Y tú Jason? 
 
    —   ¿Yo? Bueno una compañera de la industria porno, me caía fatal y yo a ella, y nos hacían rodar muchas películas juntos, así que un día que teníamos que rodar una escena de una mamada en la que ella tenía que ponerse salsa de tomate en la boca, la película iba de eso, le cambié de salsa y le puse picante. Cuando empezamos a rodar y se bebió la salsa empezó a llorar y a gritar porque le ardía la boca, la lengua y la garganta. 
 
    Lana se lleva las manos a la cara. Debe estar pensando lo peor de ambos. 
 
    Después de un rato de risas y confidencias Lana se levanta. 
 
    —   Me voy a casa —expresa. 
 
    —   Creía que te quedarías —dice Barclay. 
 
    —   No, ya sabes que duermo en mi casa, pero me ha gustado conoceros un poco más y que no se trate solo de sexo, ya que somos un trio, me gusta conocer a los hombres con los que estoy. 
 
    Ambos nos levantamos para acompañarla. 
 
    —   ¿Trajiste el coche? —pregunta Barclay. 
 
    —   No, hoy lo tenía que usar Holly, me cojo un Uber o voy en bus. 
 
    —   De eso nada, —dice Barclay —. Te acerco yo y no se dice más. Espérame aquí, Jason, esta noche te quedas en tu cuarto, en el que te sueles quedar. No quiero que te quedes solo. 
 
    Mientras Barclay va a cambiarse, Lana está en la terraza cogiendo el agradable aire de la noche me acerco a ella. 
 
    —   Gracias —digo. 
 
    —   No las des, por favor lo hice con gusto —responde. 
 
    —   Y yo —digo guiñándole el ojo —. No dejo de pensar en lo que pasó por teléfono entre nosotros. 
 
    Lana sonríe, tiene una sonrisa tan bonita, tan limpia, ¿Qué me pasa? 
 
    —   Yo también, me gustó muchísimo. 
 
    Me acerco a ella y acariciándole el lóbulo de su oreja me agacho y le doy un beso en la mejilla, luego en la nariz hasta que llego a sus labios, ambos nos besamos con ganas, nunca había besado así, ni siquiera a Ruth. 
 
    Cuando nos despegamos, ambos sonreímos. 
 
    —   Quiero que estes tranquilo con lo de tu madre, ¿okey? —dice mirándome. 
 
    —   Lo prometo, haré lo que pueda por no torturarme. 
 
    Luego nos volvemos a besar, cuantas ganas tengo de hacerle el amor, su tacto, su aroma, su sabor, son tan apetecibles. 
 
    —   Ya nos podemos ir —dice Barclay llegando a nosotros. 
 
    Ambos nos despegamos, Barclay me mira y luego mira a Lana. 
 
    —   Creí que esta noche no habría nada de sexo —expresa. 
 
    —   Ni lo habrá, solo nos estábamos despidiendo —dice Lana acercándose a él —. ¿Celoso?  
 
    Luego le besa a él. Me confunde porque sí, sé que somos tres, pero ¿los besos con él serán como los nuestros? 
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    Me sentí fatal al ver a Jason así, no me gustó para nada. Bebido y entristecido por lo que le ocurre a su madre. Cuando vi el mensaje ya venía de camino a casa de Barclay, me llamó para tomar algo, pero le hice prometer que no íbamos a tener sexo, me apetece hablar con ellos, no solo follar, no me había pasado esto nunca, pero me gustan, y me gusta pasar tiempo con ellos. 
 
    De camino a mi casa Barclay está muy callado, seguro que está mosqueado. 
 
    —   ¿Qué te ocurre? —pregunto —. Estas muy callado. 
 
    —   Nada —dice sin mirarme. 
 
    Paramos justo en un semáforo, y como no me gusta su actitud, me quito el cinto y me bajo del coche yéndome a la acera, Barclay me llama pero lo ignoro, el semáforo se pone en verde y Barclay jura en arameo, arranca el coche y observo que lo aparca un poco más adelante donde no hay tráfico. Yo sigo hacia adelante sin decirle nada. 
 
    —   Lana, de verdad, vuelve al coche, vamos no seas niña —dice. 
 
    —   No soy niña, simplemente no entiendo por qué estas mosqueado y a mi estas tonterías no me gustan, con razón jamás he tenido novio. 
 
    Barclay me agarra suavemente del brazo y me lleva a un callejón y apoyándome contra la pared me calla besándome salvajemente. Yo le quito la cara, pero me vuelve a besar, se la vuelvo a quitar y me besa nuevamente. 
 
    —   Quedamos en que solo tú y yo, con Jason en los tríos, hoy no hicimos nada y os estabais besando —dice. 
 
    —   Barclay, no sirvo para estas cosas, no me gustan las mentiras, me gustáis los dos, y si tengo ganas de besarle a él lo quiero hacer. 
 
    Me escucha atentamente, luego me suelta y me sigue mirando. 
 
    —   De acuerdo, lo entiendo, nunca has tenido una relación, te gustamos los dos, pero no te alejes de mí. 
 
    —   No me alejo de ti, si quedé contigo, ¿no? 
 
    —   Me gustas mucho, Lana. Me estoy enamorando de ti. 
 
    Entonces soy yo la que lo besa apasionadamente, no hay nadie por la calle, ese callejón esta oscuro. Mientras nos besamos, Barclay me baja la cremallera del pantalón y me desabrocha el botón, no llevo ropa interior por lo que le es más cómodo comienza a tocarme el clítoris haciendo que me excite muchísimo. 
 
    Mete un dedo, luego el otro. 
 
    —   Barclay no pares… —suplico. 
 
    —   No, preciosa, no voy a parar. 
 
    Mueve los dedos rápidamente, los mete y los saca, estoy completamente mojada, noto la facilidad con la que Barclay entra y sale de mí. Siento un calor enorme, pero me encanta lo que me está haciendo. Mientras fricciona con el dedo gordo, me comienza a restregar el clítoris, el corazón se me acelera, me está volviendo loca, ya no aguanto más apoyo la cabeza en el brazo de Barclay y doy un grito yéndome completamente. Luego saca los dedos y mirándome se los mete en la boca. 
 
    —   Me encanta tu sabor —expresa. 
 
    Sonrío acalorada. Luego Barclay se saca un pañuelo y me limpia, me sube el pantalón y me lo abrocha. 
 
    —   ¿Vamos? —dice tendiéndome su mano. 
 
    Entramos en el coche y nos dirigimos a mi casa. 
 
    Antes de bajarme, me besa, pero esta vez con posesión. ¿Tendría razón Holly cuando me dijo que me estaba metiendo en arenas movedizas?  
 
    Cuando llego a casa me extraña no oír a Holly, pero un ruido viene de su cuarto, me asomo sigilosamente, a lo mejor le ha ocurrido algo, pero para mi sorpresa, está teniendo relaciones con su amigo, así que cierro la puerta y entro en mi cuarto, bien por ella. 
 
      
 
    Me despierto sobresaltada, una maldita pesadilla, otra vez esa maldita noche que no logro sacar de mi mente. Ojalá pueda borrarla, pero no puedo. Miro mi teléfono y tengo un mensaje de Jason. 
 
      
 
    Jason; 
 
    Me encantó hablar contigo hoy, pero ¿sabes? Me gustaría que habláramos a solas, Barclay te conoce mejor que yo. 
 
      
 
    Lana; 
 
    A mí también me gustaría conocertemás… 
 
      
 
    ¿Estaré haciendo bien? No lo sé, pero nunca me había sentido así y quiero aprovecharlo. Creo que me toca ser un poco feliz, y cuando estoy con ellos lo soy.  
 
      
 
    Jason; 
 
    Nos vemos esta semana, el día que quieras, dime un día. 
 
      
 
    Lana; 
 
    Esta semana salgo de viaje, no puedo, ¿recuerdas? Tengo que ir a Oklahoma. 
 
      
 
    Jason; 
 
    ¿Puedo acompañarte? Mi hermana está justo ahí, me viene bien ir a hablar con ella cara a cara y de paso te acompaño. 
 
    Me lo pienso, no sé si sería bueno. 
 
      
 
    Lana; 
 
    Mañana te digo, ¿Vale? 
 
      
 
    Jason; 
 
    ¿Por qué tardó Barclay en llegar?  Somos tres y no me contáis. 
 
      
 
    Lana; 
 
    Tu estabas mal, además no hemos hecho nada. Mañana hablamos. ¡Descansa! 
 
      
 
      
 
    Cuando me despierto por la mañana me encuentro a Holly super feliz en la cocina cantando y bailando. 
 
    —   ¿Quién tuvo fiesta anoche? —pregunto. 
 
    —   No me digas que nos oíste —dice avergonzada. 
 
    —   Cuando llegué escuché un ruido y me asuste, así que me asome y os vi, pero con la misma cerré. 
 
    Holly cierra los ojos y se pone roja como un tomate. 
 
    —   ¡Que corte! 
 
    —   No seas tonta, anda que no te he contado a ti mi vida sexual, mira ayer antes de venir a casa, Barclay me masturbó en un callejón, ¿ves? Ya no tienes por qué sentirte avergonzada. 
 
    Holly se ríe, ya está acostumbrada a mis cosas. 
 
    —   ¿Puedo preguntarte algo? —cuestiona sirviendo una taza de café. 
 
    —   Sí, suelta 
 
    —   No te cansas de vivir así, quiero decir, está genial que te acuestes con quien te de la gana, pero no tienes ganas de estar con uno solo y hacerlo con él, sentir como te lo hacen despacio, con amor, delicadeza. 
 
    —   No creo en el amor, ya lo sabes. Disfruto como me lo hace Barclay, pero tengo un problema. 
 
    —   ¿Cuál? —pregunta sin quitarme ojo. 
 
    —   Ayer Barclay me dijo que se está enamorando de mí y yo, yo solo me gusta para follar, no sé, no me he enamorado jamás, Barclay me gusta, pero Jason, no sé, me encanta, muero por hacerlo con él. 
 
    —   Lanita, ten cuidado. No los hagas sufrir. Solo te digo algo, sí en algún momento sientes que no puedes respirar por uno de ellos, si ya no quieres que te lo hagan a lo bestia sino deseas que te lo hagan con amor, delicadeza, que no solo sea la unión de dos cuerpos llenos de deseo, en el momento que sientas eso o lo desees, será amor, si lo llegas a sentir, déjate llevar, no renuncies a ello. Tú no eres tu madre, solo te digo eso. 
 
    Antes de que pueda responderla me da un beso en la mejilla y se marcha. 
 
    Me siento confundida, no sé qué hacer, ¿le digo a Jason que venga conmigo? Pero Barclay no se puede enterar, no quiero que se enfaden entre ellos por mí. 
 
    Justo pensando en ello recibo un mensaje de Barclay. 
 
      
 
    Barclay; 
 
    Jason y yo hemos pensado en cenarte esta noche, ¿te apetece? ¿¿En tu casa?  
 
      
 
    Hoy es sábado y nunca han estado en mi terreno, creo que Holly saldrá con su novio hoy, así qué ¿Por qué no? 
 
      
 
    Lana; 
 
    Okey, os espero a las ocho. 
 
      
 
    Una vez que mando el mensaje miro mi casa, está bien recogida, pero quiero que sea especial, le envío un mensaje a Holly y me dice que la tengo libre ella se quedará en casa de su recién estrenado novio. 
 
    A las ocho ya estaban los dos en mi puerta. 
 
    Abro y me los veo más guapos que nunca, mientras que Jason lleva su pelo alocado, unos jeans ajustado que marcan su culo y una camisa de seda a medio abrochar, Barclay lleva unos pantalones de pinza y una camiseta color burdeos. Ambos sexys a morir. 
 
    Yo simplemente llevo un vestido, sin nada debajo. 
 
    Entran, y nada más cerrar la puerta, Jason me besa. Cuantas ganas tenía de saborear sus labios. Tirando de mi brazo reclamándome me agarra Barclay que me besa con posesión. 
 
    Cuando me despego de ambos los agarro a ambos y tiro de ellos hacia el salón. Un sillón blanco y otro turquesa lo decoran con un mueble de dos piezas blancos, a juego con el decorado, le he puesto unas colchas, sabiendo lo que va a ocurrir aquí esta noche no quería que se mancharan. 
 
    —   Que femenino —dice Jason. 
 
    —   Sí, lo decoramos entre Holly y yo, yo era más de sillón blanco, ella turquesa, por eso compramos ambos, uno de ella, otro mio. No nos volvimos locas. 
 
    Los invito a sentarse, ambos se sientan en un extremo del otro. 
 
    —   Veo que venís deseosos —expreso. 
 
    —   Mucho —dice Barclay. 
 
    Jason y yo nos miramos disimuladamente. Ambos tenemos ganas de probarnos de verdad. Les ofrezco una copa de vino y ambos la aceptan, mientras la beben aprovecho a poner música sexy, bajo las luces y me pongo a bailar. Ambos me miran fijamente, sin quitarme ojo. Cuando me quito el vestido se relamen. Sigo bailando, esos bailes que hacía en Venus, en el club de Las Vegas. Se lo que les vuelve locos, así que me comienzo a tocar suavemente por encima, llego a mi pecho y me toco los pezones, luego los retuerzo un poco, Jason se quita la camisa y luego el pantalón, su gran erección se hace muy patente. Me acerco a él y comienzo a tocarlo, le agarro la polla y se la meneo de arriba abajo, luego saco la punta de mi lengua y le lamo el prepucio, luego me la introduzco entera, la tiene tan grande que del primer empeño me da una arcada, pero sigo, me encanta tenerle en mí. Jason me acaricia el cabello, luego me alza, sus ojos y los míos conectan de inmediato, Jason va a mis pechos y me los besa, con la punta de su lengua hace círculos sobre mi pezón haciendo que se me pongan más duros, luego sopla en ellos y me vuelve loca. 
 
    —   ¿Te gusta? —pregunta mirándome. 
 
    —   Me encanta. 
 
    Miro para Barclay, él está mirándonos mientras se masturba. 
 
    Con la mirada me dice que continue, así que prosigo. 
 
    Jason me acaricia, me tumba sobre el sofá mientras él va bajando por mis piernas y se para en mi entrada. Soy consciente de que estoy chorreando, pero por él, estoy deseando tenerlo dentro de mí. Él lo sabe, pero me hace esperar. Juguetea con mi clítoris, me introduce un dedo, dos, tres, hasta que mete la mano completa, siento tanto placer, Barclay se levanta y viene hacia mí, me ofrece su polla y la introduzco en mi boca. 
 
    —   Como la chupas, preciosa. Me encanta —expresa este. 
 
    Pero yo solo siento el placer que me está dando Jason, el mete y saca la mano de mi interior, hasta que me arqueo de gusto y me corro haciendo que me retuerza de placer. Continúo con la mamada de Barclay, está tan excitado que se corre en mi boca. 
 
    —   Joder, no he podido aguantar, me pones tanto, Lana —dice. 
 
    Me tiende una toalla y me limpio la boca, luego se vuelve a sentar donde estaba. 
 
    —   Continuad. Quiero veros. 
 
    Jason y yo nos miramos, vamos directos a nuestras bocas, nos besamos con deseo, con pasión, y siento que el mundo se para, somos solo él y yo, siento que Barclay no está presente. Me siento sobre Jason, le agarro su polla y la pongo en la entrada de mi vagina, voy bajando poco a poco hasta que me lleno de él, ambos gemimos. Comienzo a moverme despacio, muy despacio, nos miramos a los ojos, estamos hablando con la mirada, que delicia, nunca había sentido algo así. Ambos seguimos el ritmo, luego salgo de él y me pongo a cuatro patas, me la introduce por detrás, quedo mirando a Barclay que me observa fijamente, no quiero que se dé cuenta de lo que estoy sintiendo con Jason así que le hago un giño, él me sonríe, y me manda un beso. 
 
    —   Disfruta preciosa —exclama. 
 
    Cierro los ojos mientras me muevo de adelante a tras cuando Jason me empuja. Estoy empapada de sudor, excitada, llena de placer. Jason me da la vuelta y me penetra, nuestros ojos vuelven a conectar, ambos estamos llegando al clímax cuando de repente siento algo que jamás había sentido, tenía razón Holly, no solo siento placer carnal, no solo siento la unión de dos cuerpos, sino la de dos almas, nos miramos fijamente, comprendo que él también está sintiendo lo mismo y entonces ambos nos corremos sin dejar de mirarnos. Tras la última sacudida, Jason se acerca a mi oído y me susurra. 
 
    —   ¡Te quiero! 
 
    A lo que yo le susurro. 
 
    —   ¡Y yo a ti! 
 
    Los tres estamos en el sofá de mi salón desnudos, recuperándonos de lo que acaba de ocurrir, pero yo no puedo parar de pensar en lo que Jason y yo nos hemos dicho. 
 
    Barclay y Jason se han quedado dormidos en el sillón, así que sin hacer mucho ruido me levanto y me voy a la ducha, mientras el agua me cae por la cara me viene a la mente el momento en el que Jason me ha dicho que me quiere y yo le he dicho lo mismo, pero que estoy haciendo, no puedo sentir nada por él, juré desde muy joven que nunca me enamoraría, duele demasiado, solo con ver lo que le pasó a mi madre con ese cerdo. 
 
    Mientras me visto entra en la habitación Barclay, me agarra por la cintura. 
 
    —   ¿Has disfrutado, preciosa? —pregunta. 
 
    —   Sí, muchísimo —respondo. 
 
    Barclay empieza entonces a tocarme, como no me ha dado tiempo a ponerme la ropa interior intenta tocarme la vagina pero le quito la mano. 
 
    —   ¿Me rechazas? —pregunta mirándome sorprendido. 
 
    —   Estoy muy cansada, no tengo ganas, ¿te parece poco? Ayer y lo de hace un rato. 
 
    —   Pero has disfrutado tú, ayer te masturbé, hoy estaba tan caliente que solo pude correrme en tu boca, necesito más —expresa. 
 
    —   Cuando regrese del viaje montamos algo tú y yo y hacemos todo lo que quieras, ¿te parece? —digo para tranquilizarlo. 
 
    —   Es verdad, mañana te vas de viaje —contesta —. Te voy a extrañar, ¿puedo preguntarte algo? 
 
    —   Claro, dime… 
 
    —   ¿Has disfrutado más con Jason que conmigo? —pregunta alzando una ceja. 
 
    —   ¿A qué viene eso? —cuestiono haciéndome la tonta. 
 
    —   Que me pareció que ambos no estabais follando —responde bajando la mirada. 
 
    Me aparto de él y me pongo la ropa interior. 
 
    —   Y que hacíamos, ¿pilates? —pregunto riéndome. 
 
    —   Sabes a que me refiero, ¿habéis hecho el amor? 
 
    —   No, Barclay, ¿Qué te pasa últimamente? No pareces tú. 
 
    Se sienta en la cama, mira hacia la puerta para ver si Jason entra. 
 
    —   Que te quiero, Lana eso me pasa, hacia mucho que no me pasaba. 
 
    Me siento frente a él, otro que me dice que me quiere, con la diferencia de que a Barclay lo quiero pero de diferente manera que a Jason. 
 
    —   Yo también te quiero mucho, Barclay —expreso. 
 
    —   ¿Pero me amas? 
 
    Me lo quedo mirando fijamente, sabe que yo no he tenido nunca novio. 
 
    —   Nunca me he enamorado, lo sabes, te quiero como mi amigo, como el hombre con el que disfruto en la cama, no quiero perderte. 
 
    Barclay se remueve el pelo, me mira pensativo. 
 
    —   Quizás con el tiempo me ames, me encantaría que supieras lo que es amar conmigo. 
 
    —   No sé qué decirte, si crees que teniéndome solo como folla amiga vas a sufrir lo dejamos aquí, Barclay. 
 
    Me mira seriamente y sorprendido, no esperaba que le fuera a decir algo así. 
 
    —   No, no estoy sufriendo ni lo voy a hacer, solo que si en algún momento te gustaría probar a tener novio, acuérdate de mí, me gustaría ser tu opción. 
 
    Jason entra en ese momento y nos ve sentados hablando. Me mira a los ojos y yo a él. Barclay entra en la ducha y Jason toma su relevo. 
 
    —   ¿Cómo estás? —pregunta acariciándome la cara. 
 
    —   Bien, ¿y tú?  
 
    Se acerca más y mira a la puerta del baño para asegurarse de que Barclay está en la ducha. Entonces se inclina y nos besamos. 
 
    —   No me quito de la cabeza lo que ha ocurrido entre nosotros esta noche —dice. 
 
    —   Ni yo, jamás había vivido algo así de intenso —reconozco. 
 
    —   ¿Qué vamos a hacer? 
 
    —   Jason, yo no creo en el amor, jamás me he enamorado, no creo que sea para mí, pero siento por ti lo que jamás había sentido por nadie. 
 
    Me toca la comisura de los labios.  
 
    —   Vayamos juntos a Oklahoma, a ver qué ocurre. 
 
    Me quedo pensativa, serán cuatro días solos allí, observo y sobre peso la idea. 
 
    —   Si acepto prométeme algo —digo seria. 
 
    —   Lo que quieras. 
 
    —   Barclay no puede enterarse de que nos vamos juntos, solo quiero hacer la prueba-. 
 
    Ahora el que se queda pensativo es él. 
 
    —   Jamás le he ocultado nada, pero te lo prometo, por ti será la primera vez que lo haga. 
 
    Barclay sale del baño, Jason y yo disimulamos que hablamos de que estamos hambrientos. 
 
    —   Yo también, ¿pedimos algo? —pregunta. 
 
    —   ¿A estas horas? Mejor preparamos unos sándwiches. 
 
    Jason es el que entra ahora en el baño y Barclay va a la cocina, y yo por primera vez en mi vida me siento confundida. 
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    Cuando empieza a amanecer, Jason y Barclay se marchan. Me sentía muy a gusto con ellos, pero Holly vendrá pronto y no me apetece que los encuentre aquí. 
 
    Recojo todo y me acuesto un rato en el sillón, no puedo evitar dejar de mirar el sitio donde ha ocurrido, ¿Qué me pasa? No sé qué siento. Creo que necesito alejarme un tiempo para aclarar mis ideas. Me gustan los dos, no quiero perderlos, aunque por Jason siento diferente que por Barclay.  
 
    Mientras observo el sillón donde Jason y yo nos dejamos llevar por lo que sentimos no puedo evitar preguntarme, ¿he hecho el amor con él tal como dijo Barclay? 
 
    La puerta se abre y entra Holly con una sonrisa despampanante y donuts en mano recién hechos. 
 
    —   Buenos días, ¿Cómo has pasado la noche con tus hombres? 
 
    Me mira y según ve mi cara se sienta corriendo a mi lado, le agarro la caja de los donuts y cojo mi favorito y dándole un mordisco la miro. 
 
    —   ¿Qué ocurre? —dice mirando mi cara. 
 
    —   Creo que anoche hice el amor por primera vez en mi vida —expreso confusa. 
 
    —   A ver cuéntamelo todo, ¿Qué ocurrió? 
 
    —   Pues que estuvieron los dos, empezamos a besarnos, a tocarnos, bueno lo que se hace en estos casos. Empecé a hacerlo con Jason, mientras Barclay miraba y no me apetecía en ese momento hacerlo con él, solo quería que Jason me poseyera, mientras lo hacíamos nos mirábamos a los ojos y cuando acabamos, sin que Barclay se diera cuenta dijimos que nos queríamos. 
 
    Holly me mira incrédula, nunca imagino que pudiera decir esas palabras, pero así fueron. 
 
    —   ¿Te has enamorado de Jason? —pregunta sonriendo. 
 
    —   Apenas le conozco, pero desde el primer momento él y yo conectamos. 
 
    —   ¿Ves como si existe el amor? —dice con cara de te lo dije. 
 
    —   Creo que yo lo dije por el clímax, no sabes como folla ese hombre, si Barclay lo hace genial este se sale —me escuso. 
 
    —   ¿Alguna vez le dijiste a Barclay te quiero? —pregunta. 
 
    —   No —respondo mirándome las manos. 
 
    —   Pues ya está, no trates de buscar escusas, quieres a ese hombre y punto. 
 
    —   Necesito aclararme, creo que me precipité diciéndole que se viniera conmigo a Oklahoma. 
 
    —   El único consejo que te puedo dar es que pases un tiempo sola, luego lo pases con uno y luego con otro, tu corazón te dirá con quién estás mejor. 
 
    Agarro mi teléfono y escribo a ambos individualmente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lana; 
 
    Necesito pensar, aclararme, nunca me había sentido así. Lo de anoche me encantó, pero dame tiempo. Me voy hoy, yo te escribo. 
 
      
 
    No tarda en leerme y rápido me responde. 
 
      
 
    Jason; 
 
    ¿Pero qué ha pasado? Hace un rato estabas bien. Quiero ir contigo al viaje, necesito pasar tiempo contigo. 
 
      
 
    Lana; 
 
    Y lo pasaremos, dame unos días, por favor. 
 
      
 
      
 
    Jason; 
 
    De acuerdo, no te agobiaré, escríbeme cuando sientas que es el momento. 
 
      
 
      
 
    Luego escribo a Barclay. 
 
      
 
    Lana; 
 
    Voy a irme hoy de viaje, no sé si lo alargaré o vendré antes, pero necesito tiempo. 
 
      
 
    Barclay; 
 
    ¿Ha pasado algo? No entiendo. 
 
      
 
    Lana; 
 
    Que nunca había sentido lo que estoy sintiendo y no quiero equivocarme, necesito alejarme unos días. 
 
      
 
    Barclay; 
 
    Quiero que sepas que aquí voy a estar, siempre, si necesitas hablar llámame cuando sea. 
 
      
 
    Lana; 
 
    ¡Gracias! Así lo haré. 
 
      
 
      
 
    Barclay; 
 
    Me encanto verte gozar anoche, aunque fuera con él, cuando regreses y te apetece solo estaremos los dos. 
 
      
 
    Lana; 
 
    De acuerdo, cuenta con ello. 
 
      
 
      
 
    Me meto en mi habitación y preparo el equipaje, me llevo lo básico, estaré una semana, no más, en esa semana, además de firmar unos contratos, voy a aprovechar para descansar y pensar un poco. Cuando llego al aeropuerto voy a la zona de facturación. 
 
    —   Lana —escucho tras de mí, es Barclay. 
 
    —   ¿Qué haces aquí?  Ya sabes lo que te dije, además, ¿Cómo sabes a que hora salía mi vuelo? —digo confusa. 
 
    —   Ya sé, solo vengo a despedirme en persona, por teléfono me parece muy frio. Los billetes de los viajes en la empresa los saco yo, ¿recuerdas? 
 
    —   Ah, es cierto —expreso. 
 
    Después de facturar la maleta me acompaña a la zona de control, pero antes me hace a un lado. 
 
    —   No quiero molestarte, solo necesito que me digas algo —dice mirándome a los ojos de forma profunda, jamás lo había visto mirarme así. 
 
    —   Dime, te escucho. 
 
    —   ¿Te vas porque te molestó que te dijese que me he enamorado de ti? Porque si ese es motivo de que te alejes, me guardo lo que siento, no te pido nada, sé que eres libre, pero no dejes esto que tenemos, al menos te tengo de alguna manera —me pide. 
 
    —   No, no Barclay, no me molestó, pero no sé si te puedo corresponder de esa manera. Yo también quiero seguir teniéndote así, como lo estábamos haciendo hasta ahora. Si me alejo es porque sois dos en este trio, y ambos me gustáis, no quiero perderlos a ninguno. 
 
    Barclay me mira atentamente a lo que le estoy diciendo. 
 
    —   ¿Lo amas a él? —pregunta serio. 
 
    —   Jamás me he enamorado, es demasiado complicado, si te puedo decir que quiero estar con ambos, pero cuando regrese hablamos, ¿de acuerdo? 
 
    —   ¡Está bien! —expresa con una media sonrisa de resignación. 
 
    Antes de marcharme lo agarro por la cintura y lo beso, el me corresponde de la misma manera, beso de pasión, deseo, excitación. 
 
    Luego me alejo y entro en el control. 
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    Cuando recibí el mensaje de Lana diciendo que necesitaba alejarse me asuste, desde que Ruth jugó con Jason y conmigo, no había vuelto a sentir nada por ninguna como lo siento ahora con ella, y ni siquiera con la traidora de Ruth sentí esto. 
 
    Cuando conocí a Lana, aquella noche en el bar, ambos tonteamos, me gustó mucho su forma de hablar de expresarse, cuando ya estábamos bastante bebidos, me ofrecí para pedirle un taxi, no era plan tampoco de conducir yo, pero entonces me dijo que quería follarme, se me puso dura en nada. Obvio que cuando la vi en el bar me encantó, Lana no pasa desapercibido para nadie, esos ojos profundos, ese cabello negro azabache, sus labios carnosos, y ese cuerpo para el pecado, pero cuando nos pusimos pedo pensé que esa noche no pasaría nada. 
 
    Después la lleve a mi casa en taxi, y allí nos pegamos toda la santa noche follándonos con desesperación, ver una mujer experta me encantó. Lana sabe lo que hace y como lo hace. Antes de marcharse de mi cama me dijo que ella no suele repetir, me extrañó porque normalmente las mujeres a las que me he tirado quieren más, pero ella no.  
 
    Cuando la vi en el trabajo y supe que seriamos compañeros me encantó y aunque ella al principio se negó, pensé que sería la mía para volver a tener algo con ella. Cada día, cada semana más la deseaba. Cuando fue la fiesta y lo hicimos en la piscina supe que ella era la mujer con la que podía volver a sentir. Y no me equivocaba. Jason y yo hemos compartido a varias, Ruth fue nuestra tocada de huevos, pues ella jugó con nosotros, nos enamoró a los dos para luego no quedarse con ninguno. Cuando Lana me dijo que le gustaría montárselo con los dos, al principio dudé, pero me dije ¿Por qué no? Pero anoche vi entre ellos algo que no he visto entre ella y yo. Diga lo que me diga Lana, yo vi que ellos no follaron, ellos hicieron el amor. Vi cómo se miraban a los ojos mientras lo hacían, sentí como Lana me apartaba para solo ser ellos, y aunque disimulé me dolió.  No quiero perderla, estoy loco por ella, haría lo que fuera por Lana, incluso fingir que no siento nada, pero quiero tenerla conmigo, seguiré compartiéndola con Jason, pero no voy a permitir que se me haga a un lado. Por eso fui al aeropuerto, quería dejarle claro que aquí seguiré siempre para ella. 
 
    —   ¿Tienes algún plan? —pregunto a Jason que está en mi casa. 
 
    —   Voy a ver a mis padres, quiero apoyarlos no quiero dejarle solo con la mierda de enfermedad que tiene mi madre. No quiero que se lo coma el solo —expresa. 
 
    —   Te acompaño, tengo ganas de verlos. 
 
    Después de un rato, llegamos a casa de sus padres. Llevo unas rosas rojas a su madre, siempre le han encantado. 
 
    —   Barclay —dice su padre al verme y dándome un fuerte abrazo —. ¿Cómo estás? 
 
    —   Muy bien, tenía gana de verlos. ¿Dónde está mamá? —pregunto. 
 
    —   Está en la terraza.  
 
    Me dirijo a ella, cuando me ve se levanta y me abraza. Los padres de Jason siempre me han querido muchísimo, sus padres y los míos son amigos desde que éramos niños, mis padres al mudarse a Miami no los ven tanto, pero siempre están en contacto. La de noches que pasé en esta casa con Jason, y las fiestas que montábamos cuando sus padres viajaban por trabajo. Aquí fue nuestro primer trio. Qué recuerdos. 
 
    —   Esto es para ti, mamá. 
 
    —   Oh, Barclay, son preciosas. 
 
    Miro a Preston que está en la puerta con Jason, mientras Jason saluda a su madre, Preston me cuenta que hoy tiene un día más lucido, se acuerda de todo. Por lo visto esta enfermedad es así hasta que al final se olvida todo. 
 
    Jason va a por unas cervezas, cuando regresa se sienta al lado mio y comenzamos a hablar los cuatro, como cuando éramos unos críos. 
 
    —   Oye, Jason, ¿Dónde está esa chica tan guapa con la que viniste el otro día?  
 
    Jason me mira y luego sonríe, no hace falta que diga de quien habla, de ella, de la mujer por la que mi corazón ha vuelto a latir. 
 
    —   Está de viaje de trabajo. Lana, mamá, ¿recuerdas? 
 
    —   Sí, Lanita, es tan guapa. Me invitó a un pedazo de pastel de manzana. ¿Cuándo le vas a pedir que sea tu novia hijo? 
 
    No puedo evitar atragantarme cuando la escucho decirle eso. Preston me da un golpe seco en la espalda. 
 
    —   Mamá que cosas tienes —dice Jason. 
 
    —   ¿Por qué? Hay que estar ciega para no ver como la miras. ¿La conoces Barclay? —pregunta. 
 
    —   Sí, la conozco, Lana, la preciosa Lana. 
 
    —   ¿A que a ti si te ha dicho lo que me niega a mí? Está loco por ella. 
 
    Le doy un sorbo a la cerveza para disimular mi cara. Preston se ha dado cuenta. 
 
    —   Por lo que veo no es solo Jason el que siente algo por ella, ¿verdad? —dice mirándome. 
 
    Jason me mira y yo a él. No puedo disimular lo que siento por ella, creí que sí pero no. 
 
    —   La verdad, no. Me gusta de verdad. 
 
    Jason es el que se atraganta ahora. No creía que fuera a decirlo en voz alta. 
 
    —   Creo que voy a dar un paseo con mi esposa. Quédense aquí y hablen. 
 
    Preston se va con su mujer y nos quedamos solos. No hablamos nada, ambos estamos sentados con la cerveza en la mano. 
 
    —   ¿Estás enamorado de ella? —pregunta Jason. 
 
    —   ¿Lo estás tú? —contraataco. 
 
    —   Sí, ¿y tú? 
 
    —   También. 
 
    Ambos volvemos a quedarnos en silencio. No es la primera vez que nos pasa esto. 
 
    —   Nos pasó lo mismo con Ruth —dice. 
 
    —   Sí, y esa vez lo supimos manejar, podemos intentarlo con ella. 
 
    —   ¿Tú crees? —pregunta indeciso. 
 
    —   Sí, los dos la queremos, y ella está confusa, por eso ha pedido tiempo, imagino que a ti también te ha escrito —digo mirándole. 
 
    —   Sí, me escribió. 
 
    —   Podemos intentar tener una relación los tres como con Ruth, y que ella cuando se aclare decida. A ver, hemos follado, ósea hemos compartido mucho los tres, no creo que haya problema por ser los dos novios de ella. 
 
    —   Es una opción, pero si ella al final se cansa, o decide a uno de los dos, o a ninguno —expresa Jason tocándose la cabeza. 
 
    —   Pues sí ella decide que te quiere a ti, me apartaré, dejaré que la hagas feliz, preferiría que fueras tu a otro. 
 
    Es mi mejor amigo, nunca querría nada malo para él y si fuera así, lo que digo es de corazón. 
 
    —   Yo creo lo mismo que tú. Si te eligiese a ti lo preferiría a otro. 
 
    Pues se lo tenemos que hacer saber, ella tiene que saber que la amamos y que no nos importa compartirla con tal de que sea feliz. 
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    No me atrevo a decirle que anoche nos dijimos que nos queríamos, no quiero dañarlo, y menos aun cuando no sé si de verdad ella me quiere. Necesito hablar con Holly, ella sabe cómo es Lana.  
 
    Cuando dejo a Barclay en su casa sé dónde tengo que ir. 
 
    Cuando Holly me abre la puerta se sorprende, no me esperaba allí. Le llevo una de mis películas firmadas, como Lana me dijo que Holly era fan mía. 
 
    —   Lana no está, se fue de viaje, ¿no te lo dijo? —dice cuando abre. 
 
    —   ¿Puedo entrar? —contesto. 
 
    —   Sí, claro, discúlpame —dice ella haciéndose a un lado, 
 
    Cuando entro y veo el salón donde la noche anterior le hice el amor a Lana el corazón me late deprisa. Holly me mira, sabe porque miro ahí. 
 
    —   Madre mía, menos mal que Lana limpio —dice riéndose para romper el hielo. 
 
    Su comentario me hace reír, la verdad que debe ser raro para su amiga la vida sexual que lleva Lana. 
 
    —   Siento aparecer así, sin avisar, toma esto es para ti —digo. 
 
    —   Muchas gracias —expresa abriendo la bolsa y viendo la película. 
 
    Cuando la ve se sonroja. 
 
    —   Gracias —responde. Cuéntame, ¿Qué te preocupa? 
 
    —   Sé que eres la mejor amiga de Lana, me gustaría saber que siente ella, si te ha dicho algo.  
 
    —   A ver, no puedo hablar nada de ella, es mi mejor amiga, no puedo contar nada de sus cosas sin su permiso, pero te voy a decir algo, jamás la había visto tan a gusto con nadie desde que os conoce a los dos. 
 
    Suelto una sonrisa, si dice eso es porque algo le ha dicho. 
 
    —   Barclay y yo la queremos —digo mirándola. 
 
    —   Lo sé, mira si os gusta darla tiempo, dejad que ella haga lo que tenga que hacer, cuando su corazón hable se decidirá. Te lo digo yo, ella jamás creyó en el amor, en las relaciones y ha dado un gran paso en estar con ambos. Desde que os conoce no ha conocido a nadie más.  
 
    Eso hace que mi corazón se engrandezca. Yo hace mucho que no me enamoraba, y ella, Lana es especial, a pesar de no dejarse conocer. 
 
    —   ¿Qué le ocurre? ¿Por qué no nos deja conocerla? —pregunto. 
 
    —   Eso mejor os lo cuenta ella, cuando sienta que debe hacerlo, pero ella ha sufrido muchísimo, por eso no cree en el amor, demostradle que la amáis de verdad. 
 
    Llaman a la puerta, Holly mira por la mirilla, y me dice que es su novio, no sabe que estoy aquí. Me dice que me esconda en la habitación de Lana, así hago. 
 
    Cuando entro su olor inunda mi nariz, su perfume. Observo todo, su ropa colocada correctamente. Veo un rotulador en el suelo y lo recojo para ponérselo en la mesilla, y me sorprendo al ver una foto, ¿es ella? Una mujer rubia, sus mismos ojos, boca, tiene que ser ella, pero ¿Lana es rubia? Luego veo una foto de una mujer muy guapa, se parece a Lana, por detrás de la foto una dedicatoria. 
 
      
 
    Para Jane, 
 
    Hija preciosa, vas a ser feliz en tu nuevo hogar, nunca olvides que aunque no puedas vivir conmigo, siempre te querré. 
 
    Con mucho amor, tu mamá. 
 
    2005 
 
      
 
    No debe ser ella entonces, Lana me dijo que no tiene padres, además, ella se llama Lana, no Jane. Pero saco una foto a la foto. Quiero poder conocerla bien, y aunque sé que esto no está bien, quizás necesita ayuda. 
 
    Cuando el novio de Holly va a por unas pizzas, aprovecho para irme, no sin antes darle las gracias a esta. 
 
      
 
    Dos días después tanto Barclay y yo estamos que nos subimos por las paredes, extrañamos mucho a Lana, en estos días, no hemos sabido nada de ella, hemos respetado su espacio.  
 
    —   ¿Quieres un café o algo? —digo a Barclay. 
 
    —   Sí, no estaría mal, es que tengo mucho trabajo y ni he podido moverme de aquí, es una buena manera de evadirme. 
 
    —   Ahora lo subo.  
 
    Mientras bajo a por el café a la cafetería no lo aguanto más y decido ir a Oklahoma, además de que es verdad que mi hermana está ahí y quiero dejarle las cosas claras, así que en cuanto suba me saco un billete. 
 
    —   Voy a ir a ver a mi hermana, Grecia me queda aún poco lejos para darle una ostia a mi hermano, pero traer a mi hermana por los pelos desde Indiana si puedo. Té importa que falte mañana? Por la noche estoy de vuelta. 
 
    —   No, claro que no, tendré más trabajo pero no me importa, tu madre ahora mismo es primordial —expresa. 
 
    No me gusta mentirle, pero decirle que necesito verla, hablar con ella, me frena, él está como yo. 
 
    Le doy un abrazo. 
 
    —   Gracias, hermano —digo. 
 
    Me marcho corriendo al aeropuerto, lo que necesite de ropa ya lo compraré allí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    16 
 
    Lana 
 
      
 
    [image: Icono  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estos días en Oklahoma me han venido muy bien, he estado desconectada de todo, solo he ido un día a solucionar lo del trabajo, como se arregló en un día he aprovechado para disfrutar de estos hermosos parajes. Respirar un poco de aire fresco, y tratar de aclararme. 
 
    La conclusión, siento algo por Jason, algo fuerte, pero no quiero ni estoy dispuesta a una relación, mi vida está muy complicada, tendría que ocultarle toda mi vida quien soy de verdad, de que huyo, ocultar a mi madre, así qué prefiero seguir como estoy, además aunque no estoy enamorada de Barclay me gusta lo que tenemos, que complicado es todo. No les he dicho nada en estos días, pero tengo ganas de hablar con ellos. Así que quiero sorprenderlos, creo un grupo donde estamos los tres y les escribo. 
 
      
 
    Mis chicos favoritos, Lana; 
 
    Hola, mis guapos. Sé que no he hablado en varios días, pero necesitaba esto. Os extraño, preparad todo, que cuando llegue quiero fiesta de la nuestra. 
 
      
 
    Mis chicos favoritos, Barclay; 
 
    Mi Lanita preciosa, no sabemos cuánto te estamos extrañando Jason y yo, si estos días te han hecho que estes bien y extrañarnos pues bien por ellos. Por supuesto, avísanos cuando llegas y montamos algo especial en mi casa. 
 
      
 
    Después de un rato, me choca que Jason no diga nada, ¿estará molesto? 
 
      
 
    Mis chicos favoritos, Lana; 
 
    Oye, Jason, que callado estás, ¿tu no me has extrañado? 
 
      
 
    Mis chicos favoritos, Barclay; 
 
    Sí que lo ha hecho, pero se ha tenido que ir a Indiana a por su hermana. 
 
      
 
    Mis chicos favoritos, Lana; 
 
    Pero, su madre está bien, ¿no? 
 
      
 
    Mis chicos favoritos, Barclay; 
 
    Sí, ella está bien, tranquila. 
 
      
 
    Que extraño, Jason me dijo que su hermana estaba aquí, bueno con el rollo que se trae seguro que ahora se habrá ido a Indiana.  
 
    Me tumbo en la cama de mi habitación a leer, estoy aprendiendo a tomarme tiempo para mí, siempre corriendo, preocupada por mí madre, con cuidado de que no me encuentren, y llevo años que no vivo. Ahora solo quiero tranquilidad, aunque tenga que renunciar a cosas. Llaman a la puerta de mi habitación, será el servicio de habitaciones, cuando abro me llevo una sorpresa, Jason está tras la puerta. 
 
    —   ¿Qué haces aquí? —pregunto al verlo. 
 
    —   Necesitaba verte, sí, sé que no debía venir a buscarte, pero tenía ganas de verte —dice entrando en la habitación. 
 
    —   Barclay me dijo que estabas en Indiana, que ibas a ver a tu hermana —contesto. 
 
    —   Tuve que decirle eso, no podía decirle que venia a verte, me apetecía estar unas horas contigo, No tiene nada de malo ¿verdad? 
 
    Le observo, está tan guapo con su traje de trabajo, sus ojos observándome. 
 
    —   No, no tiene de malo. 
 
    Jason me atrae hacia él y me besa con delicadeza, pasa su lengua por mis labios, me los lame, abro la boca despacio e introduce su lengua, su beso es tan cálido. 
 
    Después me cuenta como está su madre, y por qué ha decidido venir a buscar a su hermana. Tiene razón su hermana es un poco sin vergüenza, lo apoyo, y voy a acompañarlo. 
 
    Nos tumbamos en la cama, no ha venido directamente a tener sexo, si no que se ha preocupado de ver cómo me siento, y eso me gusta, siempre que un hombre me ha buscado ha sido para tener sexo directamente, y aunque normalmente es lo que busco con ellos, con Jason es diferente, con él quiero hacer más cosas, además de follar. 
 
    Nos quedamos traspuestos abrazados. 
 
    Estoy en Las Vegas con mi madre, la han dado el alta, por fin, después de tanto tiempo, está tan guapa, Ha engordado un poco, sus ojos tienen más vida. Mientras estamos cenando, llaman a la puerta, es Steve, entra drogado y pidiendo dinero, le hecho, pero no me hace caso,  cuando ve a mi madre va hacia ella y la dice que le de dinero, ella le dice que no tiene nada, que acaba de salir del centro, entonces le pide que vuelva a las calles a prostituirse, el muy cerdo, le digo que se largue y le doy un bofetón, el me lo devuelve tirándome al suelo, se tumba sobre mí y empieza a sobarme, me da mucho asco, me dice que soy igual de zorra que mi madre, que no soy su hija, que seguro que soy hija de cualquier tipo que se tiró mi madre. Ella grita que no, que eso jamás, que soy su hija, y que cuando se metió a prostituta es porque nos abandonó y tenía que darme de comer, luego va hacia mamá y trata de hacerla daño, entonces me levanto y voy hacia él. 
 
    —   Noooo —grito al despertar. 
 
    —   ¿Lana, estas bien? —dice Jason acariciándome la cara que esta empapada en sudor —. Has tenido una pesadilla. 
 
    Mi corazón late a mil por hora. Otra vez ese maldito recuerdo a mi mente, no lo aguanto, estoy aterrada. 
 
    —   Tengo miedo, Jason, me prometes que me cuidaras, que no permitas que nadie venga a por mí, que si me llevan lejos vendrás por mí. 
 
    Jason me mira, me aparta el cabello de la cara. 
 
    —   De aquí al fin del mundo iría a por ti.  
 
    Le miro y me lanzo a su boca y le beso con deseo. Jason me besa y me tumba sobre la cama, se posiciona sobre mí y me comienza a acariciar sobre mi ropa, notar el tacto de sus manos me excita mucho, los besos son tan suaves que siento que me derrito. Mete su mano caliente por debajo de mi camisa y llega a mis senos, me aprieta uno y me acaricia el pezón, luego me incorpora y me quita la camiseta, con las dos manos es mejor y me agarra los senos introduciéndose en la boca el pezón que hace un momento pellizco, me estremezco en sus brazos, 
 
    —   Que bien sabes, me encanta lamerte —expresa. 
 
    —   A mí me encanta que me lamas. 
 
    Mis manos llegan a su culo que lo tiene duro y terso. Jason sigue bajando por mi ombligo hasta llegar a mi cintura, me quita el pantalón corto que llevo y sigue bajando, se para en mi clítoris que relame sin parar, siento un calor inmenso, coloca mis piernas en sus hombros y me abre completamente para él, sigue lamiéndome, luego introduce su mano de golpe como lo hizo la otra vez, estoy tan mojada que noto como chorreo, me agarro al colchón y me muevo de arriba abajo. 
 
    —   ¿Te gusta? —susurra desde mi entrada soltando su aliento caliente en mi clítoris. 
 
    —   Me encanta. Dios Jason me vuelve loca —digo jadeando. 
 
    Saca su mano que esta empapada de mí y se la empieza a lamer, entonces lo empujo hacia mí y le quito la camisa y el pantalón lo tumbo sobre la cama y me siento sobre él, cojo su polla y la introduzco en el interior de mi vagina, me muevo muy deprisa, amo sentirlo completamente dentro de mí, sé que a él le ocurre igual, luego se incorpora un poco y me mira a los ojos. 
 
    —   No dejes de mirarme, Lana, me encanta hacerte el amor, porque para mí esto no es follar —dice completamente excitado. 
 
    —   Para mí tampoco es follar, Jason. 
 
    Continúo moviéndome de arriba abajo, no paro cada vez más rápido. La habitación está completamente ardiendo de lo que está ocurriendo aquí dentro, de un gemido escandaloso nos corremos, luego aun con él en mi interior me tumbo sobre él. 
 
    Jason me acaricia la espalda, mientras yo le beso su torso. 
 
    Después de un rato, Jason sale de mí y se tumba a mi lado. 
 
    —   Barclay y yo hemos hablado —dice. 
 
    —   ¿Sí? ¿Sobre mí? —pregunto. 
 
    —   Sí, Lana ninguno de los dos queremos perderte, los dos te queremos. 
 
    —   No me vais a perder —digo sentándome en la cama. 
 
    —   Pero vamos a ver, dime la verdad, ¿estas enamorada de él? —pregunta. 
 
    —   No —digo sin pensármelo. 
 
    Jason me agarra la cara para que lo mire. 
 
    —   ¿Y de mí? —pregunta. 
 
    —   Sí —respondo rápidamente. 
 
    —   ¿Pero? —dice alzando una ceja. 
 
    —   Pues que no voy a tener una relación de pareja contigo. Jason, no soy quien crees, mi vida es complicada, no puedo mantener una relación, sé porque te lo digo, si quieres que sigamos los tres así, perfecto, solo tú y yo sabremos que hacemos el amor, pero si no, lo siento mucho. 
 
    Jason se levanta y entra en el baño, sé que le ha molestado lo que le he dicho, pero es que no puedo hacer que alguien como él, esté con alguien como yo. 
 
    Después de un rato Jason sale con la toalla puesta, se ha duchado. 
 
    —   Jason yo. 
 
    —   No digas nada, te quiero Lana, si no confías en mí lo siento, me duele mucho que no seas capaz de abrirte con nosotros, o conmigo, no sé, creo que con las cosas que hacemos en la intimidad los tres tendrías que confiar, ninguno de los dos te haría daño, y sí, hablo por Barclay porque aunque yo estoy loco por ti, él también te quiere, y nosotros contigo nos hemos abierto, pero tú, tú no eres capaz de decirme la verdad. 
 
    Le miro fijamente, sé que tiene razón, sé que debería abrirme, pero me da miedo, solo lo sabe Holly y sí me encuentran, lo que he construido en este tiempo se vendría abajo. 
 
    —   ¿Quién es Jane? —pregunta de golpe Jason —. ¿Por qué me dijiste que no tenías madre? 
 
    Mi cara se transforma. ¿Como sabe eso? De un salto me levanto de la cama, me visto, no me lo puedo creer, ¿habrá sido Holly? 
 
    —   ¿Quién te ha dicho eso? Habla —escupo. 
 
    —   Estuve en tu casa para hablar con Holly, pero su novio llegó y para que no pensara cosas raras, me dijo que me metiera en tu habitación, vi algo en el suelo y lo coloqué en tu mesa, y vi una foto, parecías tú de rubia y luego una señora muy parecida a ti, y la dedicatoria. Lo siento, sé que no tenía derecho, pero joder Lana, quiero conocerte. 
 
    —   Tú mismo lo has dicho, no tienes un puto derecho a meterte en mí vida, ¿Quién te has creído para registrar mis cosas? —digo furiosa —. ¿Crees que así quiero tener una relación contigo? Barclay al menos me respeta. 
 
    Salgo de allí dando un portazo, me siento ultrajada, no tenía ningún derecho. Entro en un bar y me pido una copa, necesito despejar la cabeza. Estoy tan molesta con Jason, se ha pasado. Pienso en lo que me ha dicho, sé que tiene razón, cuando compartes algo con dos personas, lo mínimo es contarles algo de ti, más cuando esas personas se han portado tan bien conmigo y me han demostrado respeto, cosa que nunca había tenido. Después de un rato que me he tranquilizado, llego al hotel y entro en mi habitación, Jason está con el traje puesto sentado en la cama. 
 
    —   ¿Estas bien? Siento haberte decepcionado, no debí hacerlo, pero tranquila, me voy, no quiero incomodarte más. 
 
    —   No te vayas, quédate, perdóname por haberme puesto así. Tienes razón, sé que debería haberos dicho mi secreto, te prometo que os lo contaré, pero ahora por favor, quédate, lo abrazo y me devuelve el abrazo, se tumba en la cama y me rodea, y ambos nos dormimos. 
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    Por la mañana tengo un mensaje de Barclay dándome los buenos días, Jason que está mi lado también escribe para disimular, si se entera de que está aquí y que hemos hecho el amor sin avisarle puede que se enfade. 
 
    Luego desayunamos y nos vamos a buscar a la hermana de Jason. 
 
    Después de un rato en un coche que Jason ha alquilado, llegamos a un sitio parecido a un rancho, se supone que ahí está su hermana de retiro espiritual. 
 
    Jason aparca y nos bajamos, en la puerta hay un tipo que tiene cara de alucinado, de estar colocado como un piojo. 
 
    —   ¿Tienen invitación? —pregunta. 
 
    —   No necesito, mi hermana es la que lo organiza. 
 
    El tipo mira con recelo a Jason, que saliendo de donde está se acerca a él. 
 
    —   ¿Y tu hermana es? —pregunta. 
 
    —   Megan Paterson. 
 
    El tipo ni se inmuta. 
 
    —   Aquí dentro tenemos otros nombres, tendrás que ser más específico. 
 
    Jason que comienza a perder la paciencia se aproxima más a él, cierra los puños. 
 
    —   Mira, como no nos digas donde se encuentra y no nos dejes entrar te las verás conmigo. ¿Sabe tu mujer que frecuentabas el club Venus de las Vegas y que te encantaba meter mano a las stripper?  
 
    El tipo me mira asustado. 
 
    —   ¿Cómo lo sabes? 
 
    —   Porque soy médium y lo he visto en tu cara. 
 
    El tipo que más acongojado no puede estar se aparta y nos deja entrar. 
 
    —   Pregunten por Iluminadora, es la persona que buscáis. 
 
    —   Madre mía, que mal está la gente. 
 
    Mientras entramos y andamos hacia el lugar porque es un camino para peatones, Jason me mira, sé que quiere preguntarme algo pero no se atreve. 
 
    —   Adelante, di lo que estas deseando preguntarme —digo mirándole. 
 
    —   No quiero que te enfades como anoche, pero ¿Cómo sabes que ese tipo iba a ese club? 
 
    —   Porque yo trabajaba allí —respondo sin mirarlo. 
 
    Sé que estará alucinando, pero bueno, si me voy a abrir a ellos tienen que saber todo. 
 
    —   No entiendo, ¿no creciste en Nueva York? 
 
    —   Nací en Las Vegas, crecí allí y trabajé de stripper en varios clubs. Ya te contaré. Mira allí hay un grupo de personas. 
 
    Jason se aproxima a ellas, hay una mujer de mi tamaño, pelo castaño, supongo que será Megan porque Jason manosea mientras habla con ella, luego esta me mira y se acerca con él. 
 
    —   Lana te presento a Megan, mi hermana. 
 
    —   Encantada —respondo. 
 
    Es igual a su madre físicamente, pero algo más alta. Pero ojos, pelo, todo igual. 
 
    —   Pues ya lo sabes, no seas tan egoísta de dejar a papa y a mí solo con el problema de mamá, te recuerdo que ella te dio la vida, si tanto estas de retiro tendrías que saber el desinterés y el preocuparse por los suyos, no sirve de nada ayudar a los de afuera si ignoras a los de dentro. 
 
    Dicho esto, Jason me agarra de la mano y me guía hacia la puerta. Megan se ha quedado ahí plantada. No sé si habrá servido de algo, pero al menos se ha quedado a gusto. Paramos en un restaurante para comer. Jason me agarra de la mano, me acaricia, me besa, me dice cosas preciosas a las que yo no estoy acostumbrada. 
 
    —   Jason, ¿que os ocurrió con la tal Ruth que me habéis mencionado ambos? 
 
    —   Pues que éramos tres, y como dijimos contigo si alguno de los tres se enamoraba pues lo diría, el caso es que ella, le dijo a Barclay que lo amaba, el también sentía por ella y yo igual, luego me dijo lo mismo a mí, nos hizo ilusionarnos por separado, quería enfrentarnos porque se había aburrido de la monotonía, ni que ser una pareja de tres fuera normal, el caso que se inventó ese juego, cuando lo descubrimos la despachamos.  Quería que nos dejáramos de hablar para ella hacer lo que le diera la gana con nosotros, por eso odiamos la mentira. Lana, él y yo somos como hermanos, al menos se ha portado conmigo mejor que los hermanos de sangre, nada ni nadie puede hacer que nos enfademos, por eso ambos queremos darte lo mejor de nosotros, te queremos. 
 
    Escucharle decir eso hace que me estremezca, sé que esto acabará y sí es así quizás deba irme sola, o no, no lo sé, pero quiero disfrutarlo. Estoy enamorada de Jason aunque no voy a ser su novia, no quiero joderle, solo puedo darle lo que tenemos los tres. 
 
    —   Sí en algún momento te decides por mí —continua —. A él lo seguiremos teniendo como amigo. 
 
    —   Qué bonita amistad —digo —. ¿Puedo preguntarte algo? 
 
    —   Sí, pregunta. 
 
    —   ¿Qué sientes cuando sabes que estamos juntos él y yo? Digo cuando me toca, me besa. 
 
    —   Me muero de celos, solo quiero tocarte yo, pero como te he dicho, queremos que seas feliz, y si solo nos puedes ofrecer eso, lo aceptamos con tal de tenerte. 
 
    Me acerco a él y lo beso, cuanta ternura y amor salen de su boca. 
 
    Luego vamos al aeropuerto y Jason deja el coche allí, yo prefiero volver al hotel en taxi, estoy cansada, no descanso bien por las noches, a ver si puedo dormir un rato. 
 
    —   Te veo en unos días, y como le dijiste a Barclay, montaremos una fiesta los tres. 
 
    —   Perfecto —digo —. Organicen algo para el día de mi regreso. 
 
    Después nos besamos y Jason entra en el aeropuerto. 
 
      
 
    Cuando llego a la habitación del hotel me tumbo en la cama, me quedo dormida profundamente. No sé cuántas horas pasan cuando me despierto, ya ha anochecido, así que me levanto y voy a un restaurante que me dijo Holly que se comía genial. Me pongo un vestido burdeos cómodo y me voy. 
 
    Estoy sentada esperando la cena cuando recibo un mensaje. 
 
      
 
    Barclay; 
 
    ¿ Dónde estás? 
 
      
 
    Lana; 
 
      En un restaurante, cenando, ya tenía hambre ¿y tú? 
 
      
 
    Barclay; 
 
        Buscando donde cenar. ¿Me recomiendas alguno? 
 
      
 
    Lana; 
 
       Conocerás mejor que yo donde cenar en Nueva York. 
 
      
 
    Barclay; 
 
    Estoy en Oklahoma. 
 
      
 
    Me quedo petrificada, ¿está aquí? 
 
      
 
    Barclay; 
 
    Estoy viendo a una morena con un vestido color burdeos sentada mirando el móvil, me apetece tener sexo con ella, ¿me lo permitirías? 
 
      
 
    Alzo la vista y veo que esta frente a mí mirándome ¡, ¿pero cómo sabe que estaba aquí? 
 
    —   ¿Cómo sabias que estaba aquí? —pregunto. 
 
    —   Porque como has pagado por adelantado y con la tarjeta de la empresa, he visto el cargo y bueno aquí estoy —responde con una sonrisa radiante. 
 
    —   Pero de Nueva York a Oklahoma no se tarda cinco minutos —expongo. 
 
    —   Quería sorprenderte, cuando aterrice e iba en el taxi fue cuando lo miré, ya sabes que yo reserve todo. 
 
    Se sienta a mi lado y me mira. 
 
    —   ¿Te ha molestado? —pregunta. 
 
    —   No, para nada, me ha sorprendido —digo 
 
    —   Pues dame un beso, ¿no? 
 
    Nos acercamos y como es normal en él sus besos son posesivos, deseosos, calientes. Jason besa con más calma, con más delicadeza. 
 
    —   Te extrañé mucho, Jason no sabe que estoy aquí, tenía ganas de estar solo contigo. 
 
    ¿A que me sonara eso? Pienso yo, si supiera que Jason estuvo aquí hasta hace unas horas. 
 
    Me traen la cena y es demasiado así que la comparto con él. La velada se pone interesante, ambos bebemos bastante vino, como cuando le conocí, y su mano se para en mi pierna, sube despacio. 
 
    —   Me encanta tu tacto. 
 
    —   Estamos en un restaurante —digo riendo. 
 
    —   Lo sé, pero mira nuestra mesa esta de frente a esta cristalera, no se ve nada, tenemos la mesa delante, los asientos son pegados, la gente de las mesas de alrededor está muy alejados, parece que elegiste la mesa con idea —cuenta riéndose. 
 
    Tiene razón hace mucho que no jugamos a estos juegos. 
 
    Su mano sigue subiendo hasta rozarme ligeramente la vagina. 
 
    —   Madre mía, estas muy mojada y eso que no te he tocado apenas. 
 
    —   Lo sé, pero estos juegos me excitan. 
 
    Barclay entonces mira alrededor, no hay nadie, todos están a lo suyo y nuestra mesa esta poco iluminada, me coloca su chaqueta disimuladamente y me baja las tiras de mi vestido dejándome los senos al aire, me los acaricia, se agacha como si nada y me chupa un pezón, jadeo, miro alrededor y siguen a lo suyo.  Barclay se incorpora y se relame la boca, sus ojos de vicio me excitan. Coge la nata que sobró del postre y me pone un poco en el otro pezón que lo mordisquea, luego vuelve a coger nata y se agacha bajo la mesa, el mantel tapa mis piernas me levanta el vestido me agarra de las piernas abriéndolas y me pone nata en mi vagina, la extiende con la mano y comienza a lamer, me agarro a la silla y cierro los ojos. Dios que placer, me encanta. Oigo unos pasos y me coloco la chaqueta como si estuviera abrigada, no quiero que la gente vea que estoy con los senos fuera, trato de recomponerme.  
 
    El camarero se acerca. 
 
    —   ¿Desea algo más señorita? —pregunta. 
 
    —   No, nada más, estaba todo riquísimo. 
 
    —   ¿Desea una copa? —pregunta —. Tenemos un licor de chocolate, buenísimo. 
 
    Jadeo, Barclay no ha parado y sigue lamiéndome y me ha introducido un dedo. 
 
    —   ¿Se encuentra bien? —pregunta el camarero. 
 
    —   Oh, sí, sí —digo —. Muy bien, es que solo con imaginarme el licor de chocolate, con lo que me gusta a mí, tráigame dos, mi amigo está en el baño, cuando regrese querrá tomar uno también.  
 
    —   Perfecto. 
 
    Cuando el camarero se va miro para todos lados, nadie mira, levanto el mantel y veo como Barclay está degustándome tan gustoso. 
 
    —   Me encantas, nena —dice. 
 
    Se levanta disimuladamente y cogiendo una servilleta se limpia la boca. 
 
    —   ¿Estás loco? Qué vergüenza, que habrá pensado el camarero, tuve que disimular. 
 
    Barclay no tiene vergüenza, es desinhibido y disfruta del sexo sin problema, a mí me encanta, pero creo que me estoy empezando a cansar de estas cosas, Jason me está llevando a unos puntos que me vuelven loca. 
 
    —   Te he dejado a medias, no creas que hemos terminado —dice. 
 
    —   Mas te vale —recrimino. 
 
    Cuando salimos del restaurante nos vamos a dar un paseo, la noche es buenísima. Me agarra de la mano, me la besa, está muy cariñoso. 
 
    —   Disculpa por lo del restaurante, creo que me excedí —dice. 
 
    —   A ver, esas cosas me gustan pero hasta cierto punto. 
 
    —   Lo entiendo, perdón. 
 
    Se queda callado, así que para que no se sienta mal le propongo irnos al hotel a terminar lo que empezó en el restaurante.  
 
    Cuando llegamos, Barclay deja su pequeña maleta en la entrada, cuando me mira ya estoy completamente desnuda. 
 
    —   Sí que te dejé con ganas. 
 
    —   Barclay, me gusta tu forma de poseerme, me gusta cómo me miras, con esos ojos de sorprendido cada vez que hago algo. 
 
    —   Es que mira que he experimentado cosas, pero jamás había conocido a nadie como tú —confiesa. 
 
    —   Siéntate, quiero que me cuentes, que has experimentado. 
 
    La verdad que nunca hemos hablado y quiero saber cosas de ambos. 
 
    —   No sé, intercambio de pareja, el sado no me gustó, lo que te he hecho en el restaurante pero a plena luz. 
 
    —   ¿Lo has hecho con algún hombre? —pregunto con curiosidad. 
 
    —   Una vez un tío me la comió, pero no me gustó, prefiero que me lo haga una mujer, y si eres tú mejor. 
 
    Meto la mano en su pantalón y la tiene dura como una piedra, le tumbo en la cama y le quito la ropa. Me siento en su cara. 
 
    —   Continua con lo que dejaste a medias —le pido. 
 
    Voy a su erección y me la meto en la boca. Se la aprieto fuertemente. 
 
    —   Joder, Lana me encanta, no pares —suplica. 
 
    Me la introduzco rápidamente y la saco, él la empuja haciendo que me dé una arcada, pero me gusta, estoy con la boca llena de saliva, me encanta, le acaricio los escrotos suavemente, se los lamo, le agarro la erección y se la meneo un rato, mientras el me introduce un dedo, otro y cuando me va a meter la mano como hace Jason le freno. 
 
    —   Sé que te gusta, es lo que te hace Jason —dice mirándome. 
 
    Pero eso solo me gusta que me lo haga Jason, para disimular y no se sienta mal le doy una excusa. 
 
    —   Cada uno tiene su cosa, a mí me gusta cómo me metes los dedos, esa forma en que los mueves, solo tú sabes hacerlo. 
 
    Me sonríe y lo hace, menos mal que he podido disimular. 
 
    Los mueve rápidamente, me da un cachete en el culo con la mano que tiene libre, mientras no para de mover la otra con rapidez, yo sé la sigo meneando a la vez que el me penetra con los dedos, pero no aguanto más, entonces me lame el clítoris haciendo que me corra de gusto. 
 
    Luego me vuelvo a meter su erección en la boca. 
 
    —   Házmelo como tú sabes, Lana. 
 
    Se la chupo con fuerza, con precisión hasta que suelta un gemido varonil y se corre en mi boca. 
 
    Quedamos bocarriba en la cama, ha estado muy bien, el sexo con Barclay siempre lo está, pero me siento diferente, antes cuando terminábamos estaba deseando que cogiera energías y quería repetir, pero ahora solo pienso en que ojalá estuviera aquí Jason. ¿Qué me pasa?  Me da miedo, me asusta, Barclay debe de darse cuenta porque me mira serio y se levanta para mirarme. 
 
    —   ¿Qué te pasa? ¿No te ha gustado? Porque a mí me ha encantado. 
 
    —   Sí, me ha fascinado, sabes que me encanta el sexo contigo. 
 
    —   Lana, ¿Dónde cogiste tanta experiencia? Te gusta tantísimo como a mí —pregunta limpiándome con una toalla húmeda. 
 
    —   Bueno, tengo un pasado, como todos, cuando regrese a Nueva York, el día que quedemos los tres quiero contaros algo, creo que ha llegado la hora en que sepáis más de mí. 
 
    —   Perfecto, preciosa, sabes que te quiero tengas el pasado que tengas. 
 
      
 
      
 
    Por la mañana, me despierto y huelo a la colonia de Barclay, me gusta como huele. 
 
    —   Hueles genial —expreso. 
 
    —   Tú también —dice —. Dúchate que te invito a desayunar, a no ser que quieras salir oliendo a mí. 
 
    Me rio de su comentario, me levanto y me meto en la ducha, Barclay entra conmigo y me observa. 
 
    —   Que sexy eres, te estaría follando todo el día, todos los días —dice riendo. 
 
    —   Anda adicto al sexo —expreso a carcajadas. 
 
    —   Siempre me ha gustado, pero desde que te conozco nunca lo había hecho tan seguido. 
 
    —   Si te soy sincera, yo tampoco —confieso. 
 
    Es la verdad, en Las Vegas tenía mis rollos, me acostaba con quien quería, he hecho tríos también, y una vez participé en una orgía, pero cuando los conocí a ellos no he parado tantos días seguidos así nunca. 
 
    —   Lana, ¿Quién es Jane? 
 
    Otro, me pilla por sorpresa la pregunta y lo miro. 
 
    —   Es que decías algo de soy Jane, soy Jane en sueños —dice dándome la toalla. 
 
    —   No sabía que hablara en sueños. Te prometo que os lo voy a contar, confía en mí. 
 
    Llegamos a un pequeño café y nos sentamos a desayunar, la camarera que nos viene a traer la carta no es otra que Megan, la hermana de Jason. 
 
    —   ¿Megan? —pregunta sorprendido Barclay. 
 
    —   Bar, ¿Qué haces aquí? —pregunta, cuando me mira se sorprende. 
 
    Vaya, veo que mi hermano y tu seguís con vuestras aventuras sexuales. Barclay me mira y yo miro a Megan, mierda, se supone que no la conozco de nada. 
 
    —   ¿Conoces a Lana? —pregunta. 
 
    —   Sí, ayer por la mañana estuvo con Jason en mi retiro y encima por su culpa me echaron de allí, díselo a mi hermano. 
 
    Veo la cara de Barclay cambiar de gesto, de la sonrisa a la seriedad, de los ojos relajados a tensos, me mira y yo a él. Megan dice algo y se marcha. 
 
    —   Dime la verdad, Lana, ¿ayer estuviste con él? 
 
    —   Sí —respondo observándolo. 
 
    —   ¿Por qué no me lo dijiste? —pregunta. 
 
    —   Porque de la misma manera que tu me pediste que no se lo dijera él hizo lo mismo. 
 
    Barclay se levanta y se dirige a Megan algo le dice que esta me mira de reojo, me levanto y le digo que se siente, pero Barclay no dice nada, así que me voy. 
 
    Oigo como la puerta de la cafetería se abre y Barclay me llama, pero lo ignoro, no me gusta esos desplantes. 
 
    —   Lana, ven, ¿Dónde vas?  
 
    Corre para alcanzarme y se posiciona delante de mí. 
 
    —   ¿Dónde vas? ¿Por qué sales huyendo? ¿De qué huyes? ¿De quién? 
 
    —   Déjame en paz —grito. 
 
    Barclay me coge del brazo y me frena, me lleva a un parque y me sienta en un banco. 
 
    —   Por favor, Lana, ya está bien, ¿Qué ocurre? 
 
    —   Estoy harta de los gritos, de las acusaciones, soy libre, no tengo que dar cuentas a nadie. Os pedí tiempo, y antes de ayer vino Jason, sí me gustó la sorpresa, ayer tú, ¿que se supone que debo hacer entonces? Somos tres, ¿Qué tiene de malo? No te he mentido, he omitido que es diferente. No engaño a nadie. 
 
    —   Está bien, perdóname, no debí reaccionar así. Perdóname. 
 
    Me suena el teléfono, cuando respondo es Mimi, mi madre se ha puesto peor, debo ir a donde no quería, debo ir a Las Vegas, Por mi madre iré, porque la quiero más que a nada en la vida. 
 
    Cuando cuelgo cojo mi bolso y me levanto del banco. 
 
    —   Tengo que irme, Barclay. 
 
    —   ¿A dónde al hotel? —pregunta confuso. 
 
    —   No, ha un sitio que no quiero volver, donde nací —confieso. 
 
    —   Nueva York —dice él. 
 
    —   No, nací en Las Vegas. Cuando regrese, te juro que os cuento todo de mí, pero por favor no me preguntes más ahora, solo confía en mí. 
 
    Barclay está confundido, no entiende nada, pero me sonríe, y me dice que esté tranquila.  
 
    Justo recibo otra llamada, es Jason, su madre ha salido de su casa y nadie sabe dónde está, lleva desde anoche desaparecida. 
 
    —   Te necesito, Lana, no sé dónde está Barclay desde anoche le llamo pero su teléfono está apagado, sois los únicos que tengo. 
 
    —   Jason quisiera estar contigo, pero no puedo ir, mi madre está enferma, me acaban de llamar, tengo que ir a verla, pero te juro que voy a estar pendiente de tu madre, ojalá la encuentren pronto. Te juro que en cuanto vea que mi madre está mejor voy a Nueva York, te lo prometo. 
 
    —   Cuando vuelvas me tienes que contar todo de ti, Lana, hay cosas que no comprendo. 
 
    —   Te prometo que hasta el fin del mundo iría, lo sabes, ¿verdad? —digo alejándome un poco de Barclay para que no lo oiga. 
 
    Esa frase fue la que me dijo aquella noche, y sabemos lo que significa. 
 
    —   Lo sé. Te cuelgo por sí me llaman. 
 
    —   Cuídate. 
 
      
 
     Se lo cuento a Barclay y este no sabe qué hacer si quedarse conmigo o irse con Jason. 
 
    —   Vete con él, yo voy a estar bien, de verdad, solo necesito que ayudes a Jason, te necesita, yo no puedo estar ahora a su lado, pero tu sí. 
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    Estaba arreglando unas cosas en mi casa, acababa de llegar de Oklahoma cuando me sonó el teléfono, era mi padre, me asusté. Estaba nervioso, él había salido a buscar unos papeles y mi madre estaba con la señora que les arregla la casa, se había quedado hasta esas horas para ayudar a mi padre, fueron cuestión de diez minutos, esta se distrajo un momento en la cocina, ahí debió aprovechar mi madre y marcharse.  
 
    Han pasado doce horas, y seguimos sin saber nada de ella. He llamado a Barclay pero no responde, tampoco en la oficina, así que llamo a Lana. Me dijo que su madre está mal y debe ir a verla. Eso me ha dejado algo confundido, nos dijo que no tenía padres, pero ahora aparece una madre. ¿De qué se esconde? ¿Por qué no nos dice la verdad? No sabemos nada de ella. 
 
      
 
    Barclay aparece en la casa de mis padres, viene con una pequeña maleta, me sorprendo porque él no viajaba hasta la semana que viene. 
 
    —   ¿Cómo estás? Siento lo de mamá. ¿Qué puedo hacer? 
 
    —   Iba a seguir buscándola, no sé dónde puede haberse metido, ¿y sí está en peligro porque no recuerda donde vive? 
 
    Barclay deja la maleta y se viene conmigo, conduce él, estoy muy nervioso. 
 
    —   ¿La habéis buscado en donde ella trabajaba antes? —pregunta mirando atento a la carretera. 
 
    —   Sí, y en el super, en casa de sus amigas, en el parque, nada de nada, ni rastro. No he querido decirlo delante de mi padre, pero estoy asustado, sí algo le pasara a mi madre no sé qué haría. No estuve lo suficientemente pendiente —expreso. 
 
    —   Jason, lo estás, eres un buen hijo, los cuidas, estás pendiente de ellos, seguro que aparece, ya lo verás. 
 
    Barclay gira alrededor del parque, estamos mirando por todos lados por sí la vemos. 
 
    —   Y mi hermana de retiro —digo molesto. 
 
    —   Tu hermana sabe lo que ha ocurrido —confiesa Barclay. 
 
    —   ¿Qué? ¿Cómo? —pregunto. 
 
    No entiendo, si cuando la vi el otro día se desentendía por estar en ese rollo suyo. 
 
    —Me preguntaste de dónde vengo, de Oklahoma —dice. 
 
    Lo miro sorprendido, ha ido a verla, no debía de sorprenderme, era predecible. 
 
    —   De estar con Lana, ¿verdad? —pregunto. 
 
    —   Sí, la extrañaba como tú, por eso fuiste también tu a verla. 
 
    Me quedo mirándole, lo sabe, y me siento un idiota, joder es mi mejor amigo, no me gusta mentirle. 
 
    —   Sí y siento haberte mentido, no sabía cómo lo tomarías, tenía ganas de verla, Lana no sabía que iría. 
 
    —   Tampoco que iría yo. Perdóname también a mí, joder ¿que nos pasa? Ni con Ruth nos pasó esto. 
 
    —   Estamos locos por ella, es lo que pasa. Al final nuestros juegos han traído que nos volvamos locos por ella, pero Barclay, no la conocemos y hemos perdido la cabeza. 
 
    —   Lo sé, pero me dijo que cuando venga de Las Vegas nos contará. 
 
    ¿Las Vegas? No comprendo, miro confuso para Barclay, creí que ella había nacido aquí. 
 
    —   Sí, sé lo que estás pensando, ella me dijo que nació allí, pero que nos contará todo. Ahora solo debemos esperar y confiar. 
 
    —   ¿Qué te dijo mi hermana? —pregunto alzando una ceja. 
 
    —   Imagínate, lo de siempre, no te hagas malas sangre, ya sabes cómo es —expresa serio. 
 
    —   Mi hermano es que ni me ha devuelto la llamada, estoy harto. 
 
    Seguimos mirando por todos lados sin éxito, ¿Dónde demonios estará mi madre? La policía nos dijo que hasta que no pasaran veinticuatro horas no podríamos darla por desaparecida, así que debíamos buscarla y tener paciencia, cosa que me estaba faltando. 
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    Antes de irme al hotel a recoger mis cosas para ir al aeropuerto, paré por una tienda, mientras Barclay iba a hablar con la hermana de Jason, aproveché y compré una peluca rubia como mi pelo natural, compré ropa como la que usaba en Las Vegas, y me la guardé en una bolsa para cuando llegué al aeropuerto ponérmela. 
 
    Me encargo de adelantarle el vuelo a Barclay de paso saco mi billete con mi autentico nombre. 
 
    Cuando llegamos facturamos. Barclay entrega su código y la azafata le da un billete. Luego le doy el mio, estoy tan nerviosa. 
 
    —   Señorita Jane Wilder, aquí tiene todo, su avión sale en una hora. 
 
    Recojo todo muy rápido, y vamos a la zona del control. 
 
    —   ¿Jane Wilder? —pregunta Barclay —. No entiendo, ¿te llamas Lana o Jane? 
 
    —   Os contaré todo, de verdad, pero no me pongas más nerviosa, por favor. 
 
    Me acerco a su boca y nos besamos.  
 
    —   Avisa cuando llegues, ¿de acuerdo? 
 
    —   Perfecto —expreso. 
 
    Luego el se va a una zona del aeropuerto y yo a otra. Cuando verifico que mi puerta de embarque es la correcta, busco un baño, menos mal que no hay mucha gente en este momento, entro en el baño, me recojo bien el pelo, me pongo una redecilla que venía con la peluca y me la coloco. Me encargo de que esté bien puesta, la peino, luego me pongo la ropa, cuando me miro en el espejo vuelvo a ver a Jane, no hay ni un ápice de Lana. Otra vez esa mujer que no me gustaba ser, triste, frustrada, amargada, asesina. 
 
    Salgo y me siento frente a la puerta, en breve empezaremos a embarcar. 
 
    Después de dos horas y media aterrizo en el aeropuerto de Nevada, cojo un taxi y voy directa al hospital donde está mi madre. Mimi está en la salita de espera esperándome. Al verme me abraza. 
 
    —   Jane, ¡Cuánto tiempo! Estas como siempre —expresa. 
 
    —   Sí —respondo  
 
    Eso es lo que pretendo, no quiero que sepan como estoy realmente, no quiero que me encuentren. 
 
    —   ¿En qué habitación está mi madre? —pregunto. 
 
    —   En la 324. Sufrió una angina, pero está estable. 
 
    Entro en la habitación, mi madre duerme. Verla así me duele, aunque verla bien jamás la he visto, siempre la vi drogada, o con el mono, la única vez que la vi bien fue cuando ese cerdo regresó, pero le duró poco porque recayó. 
 
    Me siento en la silla que está al lado, Mimi entra y me dice que va a su casa a cambiarse y a descansar que viene mañana. 
 
    —   Gracias, de corazón —expreso. 
 
    Me vuelvo a sentar, el médico viene a primera hora y podré hablar con él. 
 
    Miro el teléfono y decido enviarle un mensaje a Jason, ¿habrá aparecido su madre? 
 
      
 
    Lana; 
 
    Ya estoy en Las Vegas, estoy en el hospital con mi madre, ¿apareció la tuya? 
 
      
 
    Como imagino no creo que me escriba de inmediato, debe estar buscando a su madre. Le envío otro mensaje a Barclay. 
 
      
 
    Lana; 
 
    Ya en Las Vegas con mi madre, está estable. 
 
    Besos. 
 
      
 
    Barclay; 
 
    Me alegro mucho, preciosa. Estoy con Preston, en su casa, Jason sigue buscando a su madre a estas horas. Cuando sepamos algo te avisamos. 
 
    Cuídate. Te quiero. 
 
      
 
    Me tumbo en la tumbona y me quedo traspuesta hasta que escucho la voz de mi madre. 
 
    —   Jane, cariño ¿eres tú? 
 
    —   Mamá, sí, soy yo. Siento mucho haber tardado tanto en venir —digo mirándola. 
 
    —   Lo sé cariño mio, lo sé. Siento tanto lo que pasó. Siento no haber sido la madre que mereces, entendería que no me quisieras ver. 
 
    Me levanto y me siento en su cama. Pocas veces veo a mi madre lucida. 
 
    —   No digas eso, eres la mejor. Como humanos podemos cometer errores, pero eres la mejor, te quiero mucho mamá. Ahora estate tranquila, así te recuperas antes. 
 
    Mi madre volvió a dormirse y yo aproveché para echarme también una cabezadita. 
 
      
 
    La luz de la mañana entraba por la ventana, mamá estaba despierta observándome con una sonrisa, yo estaba acurrucada con la mantita que cogí del armario. Cuando desperté mi madre me dedico una bonita sonrisa. 
 
    —   ¿Cómo te encuentras? —pregunto. 
 
    —   Mejor, por culpa de mi adicción hay cosas que no puedo tomar, pero la medicación que me han puesto me hace sentir mejorada. 
 
    —   ¿Cómo te encuentras? —pregunta mirándome —. ¿Qué tal tu vida? 
 
    —   Bien mamá, vivo la vida que quiero, me siento contenta en mi trabajo, con mi mejor amiga. Todo muy bien. 
 
    —   ¿Y en el amor? —pregunta. 
 
    —   ¿Amor? No mamá, sabes que eso no es para mí, no creo en ello. Pero tengo dos amigos que son maravillosos —expongo. 
 
    —   ¿Te gusta alguno? ¿Tienes algo con alguno? 
 
    No le voy a decir a mi madre que follamos los tres como locos, me tomaría por una anormal, así que prefiero omitir ese dato. 
 
    —   No, solo somos amigos, pero lo pasamos muy bien. 
 
    Le muestro una foto de los dos, mi madre suelta una sonrisa. 
 
    —   Que guapos son, tonta no eres. 
 
    El doctor llega y ausculta a mi madre. Me salgo mientras lo hace, cuando sale habla conmigo. 
 
    —   Jane, tu madre es una mujer fuerte, pero otra de estas podría matarla, su cuerpo a causa de las drogas está algo débil, y debe estar tranquila. 
 
    —   Pero ella está tranquila, estaba en su residencia —digo segura. 
 
    —   No te lo ha contado Mimi, ¿no? —pregunta este. 
 
    El medico me conoce desde hace años, sabe lo que ocurrió. 
 
    —   No, ¿Qué ocurrió? 
 
    —   Esa gente apareció y empezaron a recriminarle cosas, la amenazaron con hacerte daño si no les da la póliza. 
 
    —   ¿Qué? ¿Pero esa gentuza como saben dónde estaba mamá? 
 
    —   No lo sé, pero debes sacarla de allí, Jane. 
 
    Cuando llega Mimi me cuenta lo mismo que el médico, no quiso decírmelo por teléfono para no preocuparme más, y anoche estábamos muy cansadas. 
 
    Cuando mi madre se duerme, Mimi se queda con ella, salgo a dar una vuelta, tengo que despejarme. 
 
    Me pongo una gorra para que nadie me reconozca y unas gafas de sol. Paseando por las calles llenas de casinos, hoteles, clubes, me acuerdo de lo feliz que soy en Nueva York, en la oportunidad que la vida me ha dado con ellos, quizás ellos sean mi felicidad, y sí en algún momento me atrevo a aceptar lo que estoy sintiendo quizás uno de ellos sea mi amor, aunque eso lo veo más complicado. Después de lo que me ha dicho Mimi y el doctor de que me están buscando para hacerme daño, no puedo ponerles en peligro, son demasiado buenos para que les hagan daño por mi vida pasada. Mejor seguir así los tres dándonos placer cuando nos apetezca, pero sin que nadie sepa nada. 
 
    Paso por delante de mí antiguo club, Venus, decido entrar, aunque sea un poco meterse en la boca del lobo, pero entro. 
 
    Todo está igual que cuando me marché. El escenario con las barras donde hacíamos striptease, las sillas y mesas de los clientes, al fondo la barra con las camareras, y en un lado el pasillo que conduce al cuarto donde hacia los lap dance. 
 
    Salgo de allí antes de que me vean, no me apetece que sepa mucha gente que ando por aquí. 
 
    Me siento a desayunar y veo que tengo un mensaje de Jason. 
 
      
 
      
 
    Jason; 
 
     Me haces falta, mirarte a los ojos hace que me sienta seguro, mi madre sigue sin aparecer, ahora si han pasado veinticuatro horas. 
 
      
 
    No leo más, lee llamo de inmediato.  Imagino la angustia que debe estar sintiendo. A los dos toques me responde. 
 
      
 
    —   Lana, mi madre ha aparecido, justo después de enviarte el mensaje. La encontraron desmayada en un descampado, estaba deshidratada. Está en el hospital, cuando ha despertado estaba desorientada, nos ha dicho que salió a buscar a mi padre, pero cuando salió a la calle se olvidó de donde iba y comenzó a caminar y luego se olvidó de regresar. 
 
    Su voz entristecida me parte el corazón, entiendo cómo se siente. 
 
    —   Lo siento mucho, Jason. Pero al menos apareció. Lo de la enfermedad sabes que iba a ser así, ahora denla mucho amor, pero ante todo no te sientas mal, eres un gran hijo, tu madre tiene suerte de tenerte, lo aseguro. 
 
    —   ¿Cómo está tu madre? —pregunta. 
 
    —   Estable, por suerte fue un susto, sufrió una angina, pero pronto le darán el alta. Tardaré un tiempo en regresar, cuando vea que mi madre está bien. 
 
    —   Te extrañamos. Barclay está aquí —dice —. Acaba de llegar. No nos olvides, te lo paso. 
 
    No quiero dejar de escuchar su voz, el pobre está desolado, y no es para menos. 
 
    —   Hola, preciosa, ya he escuchado que tu madre está estable. Me alegro mucho, las madres de las personas más importantes están bien. 
 
    Como los echo de menos, si estuvieran aquí conmigo se me haría todo menos cuesta arriba. 
 
    —   Le decía a Jason que tardaré en llegar, mi madre me necesita. Envíame por email mi trabajo lo que pueda adelantar. 
 
    —   Eres responsable hasta en eso. No te preocupes. Lana, ¡te queremos! 
 
    Cuando cuelgo regreso al hospital, tengo que pensar que voy a hacer. 
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    Después del susto que nos dio mi madre, le hemos puesto una enfermera que la cuida las veinticuatro horas, no la deja sola. La medicación le va bien, a veces se levanta muy lucida y otras no. Unas se pone histérica otras no para de reír. Así es esta enfermedad. Mi hermana vino dos días a ver a mi madre, con la excusa de que debía trabajar solo estuvo eso, la vio, estuvo con ella unas horas para luego salir con sus amistades, más egoísta y no nace. 
 
    Menos mal que el trabajo hace que me olvide de todo. Barclay y yo después del trabajo nos vamos a cenar por ahí y a tomarnos unas copas. Muchas mujeres quieren ligarnos pero él y yo sólo tenemos cabeza para Lana. Hace dos meses que no la vemos, hablamos con ella todos los días, hemos hecho zoom, video llamadas, y no puedo evitar acordarme de aquella que hicimos donde nos hicimos el amor a través de la pantalla. 
 
    Me suena el teléfono, es ella. 
 
      
 
    Mis chicos favoritos, Lana; 
 
    Mis guapos, ¿qué tal todo por la oficina? ¿Tenéis alguna reunión? 
 
      
 
    Mis chicos favoritos, Barclay; 
 
    Bombón, hoy ha estado más tranquilo, tenemos todo en orden, te echamos tanto de menos que estamos centrados en el trabajo, no levantamos la cabeza hasta las cinco que nos vamos. 
 
      
 
    Llaman a la puerta cuando voy a contestar, cuando abro me quedo impresionado. Es Lana, pero rubia, está preciosa. 
 
    —   ¿Lana? —pregunto mirándola sin dar crédito. 
 
    —   Sí soy yo —responde cerrando la puerta. 
 
    Nos miramos en silencio hasta que ambos no aguantamos y nos buscamos, nos fundimos en un beso apasionado. Su saliva sabe a fresas, me muerde el labio y yo a ella, cuando extrañaba su aroma. Cuando nos despegamos sonreímos. 
 
    —   ¿Pero qué has cambiado de look? Estás igual de guapa. 
 
    —   Ah esto, es peluca —dice riendo. 
 
    La puerta de mi oficina se abre y entra Barclay, mira para Lana que esta de espaldas, no se percata de que es ella. 
 
    —   Ah, perdón no sabía que tenías visita, cuando acabes búscame. 
 
    Cuando va a salir lo llama. 
 
    —   ¿No me vas a saludar? ¿Tanto he cambiado en dos meses? 
 
    Barclay la observa, la recorre el cuerpo entero. 
 
    —   ¿Lana? 
 
    —   La misma, ¿no me recuerdas? 
 
    Barclay la agarra de la cintura y la besa, no sé cómo serán sus besos, pero se la come completa. 
 
    —   Tengo que hablar con vosotros. ¿Estáis ocupados? —pregunta. 
 
    —   Ahora no, llevamos todo al día. 
 
    Nos sentamos en los sillones de mi despacho. Ella está de pie. Comienza a hablar. 
 
    —   Os preguntareis que es este pelo rubio. Bueno, esta que veis delante vuestra es Jane Wilder, mi verdadero nombre.  
 
    Se quita la peluca y su cabello azabache esta debajo de todo.  
 
    —   Mi vida no ha sido fácil. Nací en Las Vegas, mi madre Maggie huyó allí con el ser que me engendró, eran rebeldes, se casaron muy enamorados, mi padre metió a mi madre en las drogas, cuando se quedó embarazada de mí nos abandonó. Mi madre para darme de comer se tuvo que prostituir, pero seguía consumiendo. Un día la encontré medio muerta en nuestra casa. 
 
    Barclay y yo estamos en silencio escuchándola, nos sentimos mal por ella. 
 
    —   No queremos que al contarnos esto te sientas mal —la corto. 
 
    —   No, de verdad, quiero hacerlo. Si no confío en vosotros, ¿entonces en quién? El caso es que la asistente social vino a por mí, a mi madre la llevaron a un centro de desintoxicación, entraba y salía a menudo. A mí me adopto una familia que nos obligaba a trabajar, mi padre adoptivo comenzó a meterme mano cuando tenía dieciséis años, tuve que huir. Así que para poder vivir empecé a trabajar de stripper con esa edad. Solo una vez en mi vida tuve que prostituirme, fue para pagar a mi madre un mejor centro, faltaba una cantidad y la conseguí así. 
 
    Ambos seguimos en silencio. Barclay me mira apenado y luego la mira a ella y la pide que continúe. 
 
    —   Cuando mi madre se recuperó, ya trabajaba y todo apareció el ser que me engendró. Trato de robarnos, agredió a mi madre, y a mí. 
 
    Lana se pone a llorar, así qué Barclay y yo nos levantamos y la traemos a donde estamos sentados, la arropamos. 
 
    —   Tranquila, libérate —dice Barclay. 
 
    —   Lo maté en defensa propia —dice entre lágrimas o eso recuerdo, porque tengo lagunas mentales. Sé que nos agredió, cogí algo para defendernos pero perdí el conocimiento debido al golpe que este me había dado. Cuando me desperté, tenía el cuchillo lleno de sangre a mi lado y el yacía muerto. Desde entonces no puedo dormir, tengo unas horribles pesadillas. Cuando pasó todo eso decidí irme de allí, empezar una nueva vida, ahí creé a Lana Mathews y dejé atrás a Jane Wilder.  
 
    Barclay y yo la abrazamos, con razón no quería hablar de su vida. 
 
    —   Lana, Jane como te llames, te queremos y queremos que seas feliz, lo mereces, y mientras esté en nuestra mano vamos a hacerlo. 
 
    Nos mira con sus preciosos ojos, jamás la habíamos visto tan delicada, siempre nos ha mostrado su lado fuerte, pero este es su otro lado y me encanta igual que el otro. 
 
    —   ¿Te apetece esta noche que nos veamos los tres en mi casa? —pregunta Barclay. 
 
    —   Por favor —dice ella. 
 
    —   Ahora vamos a tomar un café, ¿te parece bien 
 
    Lana asiente, se ha liberado y eso es bueno, y que se haya abierto de esta manera con nosotros nos hace sentirnos especiales. 
 
    Tomamos el ascensor para ir a la cafetería. Entramos los tres y en la siguiente planta entran dos personas más que nos saludan al vernos. 
 
    Como es de esperar, Barclay hace de las suyas, sin que esos dos empleados se den cuenta, rodea a Lana con el brazo y le mete la mano por debajo de la blusa, le aprieta uno de sus senos, los pezones de Lana se ponen duros al instante, y yo muero por hacerle lo mismo. Los dos empleados se bajan en otro piso y nos quedamos solos los tres. Barclay aun con la mano en un pecho de Lana, le retuerce el pezón, no me resisto y aunque no soy de ese estilo. Lana nos mira y se relame, está excitada, le agarro el otro seno y le retuerzo el pezón, ambos tenemos un seno en nuestra mano. Cuantas ganas teníamos de tenerla así. Verla excitada y contenta, no como antes. Cuando llegamos al piso donde está la cafetería le quitamos la mano y le colocamos bien la camisa, hay que disimular. 
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    Estaba deseando volver a Nueva York, he estado dos meses en Las Vegas, escondida porque me dijo Mimi que había llegado a oídos de muchos que estaba de regreso, mi vida corría peligro. He tenido que arreglar todo para que mi madre esté en otro centro, esta vez cerca de Nueva York, así podré verla más seguido. He procurado que nadie supiera que me la llevaba, hicimos el paripé de fingir que seguía allí después del alta, pero que tenía prohibida las visitas hasta nueva orden, realmente no es solución, tarde o temprano sabrán que no está, pero al menos gano tiempo. Mimi se ha venido con ella para cuidarla, en fin y al cabo es amiga y conoce a mi madre muy bien. Está exactamente en Filadelfia, a dos horas en coche.  
 
      
 
    Durante estos dos meses de ausencia he de reconocer que los he extrañado. Hablábamos todos los días, hacíamos video llamadas al punto en que un día estuvimos los tres a punto de tener sexo, pero nos aguantamos, ellos estaban esperando para entrar a una reunión y no era el momento. He estado aclarando mis sentimientos, y aunque siento algo por los dos, por Jason es mucho más fuerte, no sé si es por lo que les ocurre a nuestras madres, por su ternura para conmigo, pero sueño con sus ojos, su sonrisa, su forma de tocarme y como me mira. 
 
    Cuando los sorprendí en la oficina me encantó. Iba decidida a contarles la verdad, merecían saberlo, ellos comparten muchas cosas conmigo y no debía seguir ocultando lo que me había pasado, al hacerlo me liberé, me sentí más tranquila, tenía miedo a que me juzgaran, pero todo lo contrario, me han apoyado, me han escuchado y me han secado las lágrimas al contárselo. 
 
    Hemos quedado para esta noche, les traigo una sorpresa, me voy a poner sexy para ellos, mi regreso tiene que ser por todo lo alto. 
 
    —   Bienvenida a casa, Lanita —dice Holly al verme entrar. 
 
    Vengo cargada con varias bolsas para esta noche. 
 
    —   Por fin me he abierto con ellos, se lo he contado todo —expreso. 
 
    —   ¿Todo, todo? ¿Lo de esos hombres también? —pregunta mirándome a los ojos. 
 
    —   No, eso no, sé que querrían protegerme y lo que menos quiero es que les hagan daño. Ya veré como hago si es que se enteran de donde estoy, esta ciudad es enorme, y yo ya no soy Jane Wilder. 
 
    A las siete viene a recogerme Jason, vamos juntos a la casa de Barclay. 
 
    —   Que guapa estás, tenía ganas de verte, mi amor —dice acercándose a mí y besándome. 
 
    —   Y yo a ti, te extrañe —contesto —. Gracias por apoyarme cuando os conté mi pasado. 
 
    —   Todos tenemos un pasado, Lana, ¿sigues prefiriendo que te llame así? 
 
    —   Sí, Jane ya no existe. 
 
    Nos quedamos en silencio, observo por el cristal como cae el relente de la noche. Ya empieza a hacer frio en Nueva York. Escuchamos música jazz mientras nos aproximamos a la casa. Antes de bajarnos nos besamos, me encanta su olor, su aroma. 
 
    —   Me encantas, deseaba tanto besarte. 
 
    —   Y yo, amo tus dulces besos. 
 
    Cuando subimos en el ascensor nos lleva directamente al ático de Barclay, nos abre, lleva unos jeans y una camiseta celeste. 
 
    —   Llegáis puntuales —expone. 
 
    Cuando entramos tiene velas por todos lados, huele de maravilla. Ha movido los muebles, porque sabemos a qué venimos, está claro. 
 
    —   ¿Qué quieres beber? —pregunta Barclay —. Jason sabe dónde está su bebida. 
 
    —   Quiero beberos a vosotros —respondo. 
 
    Ambos se miran excitados por lo que les digo. 
 
    —   Tus deseos son ordenes, preciosa —dice Barclay. 
 
    Le doy un cd y lo pone, luego les pido que se sienten. Ambos con una copa de champagne me miran expectantes. 
 
    Mientras suena la música empiezo a bailar suavemente. Llevo una minifalda negra y azul. Unas botas hasta la rodilla y un top a juego con la falda. Me comienzo a quitar los corchetes del top, ambos me miran fijamente, cuando llego al último botón me lo abro, ambos me miran sorprendidos, me he pintado con un labial rojo las aureolas y los pezones. Y además el labial sabe a fresa, se relamen gustosos. Me acerco a ellos quedando en medio. Jason me agarra el pecho y lo acaricia con sus yemas frías, Barclay va directo al otro pecho y se introduce el pezón en la boca, lo mordisquea, lo retuerce. Jason me hace lo mismo en el otro, me lame el pezón, lo muerde, me encanta, ambos están saboreándolos gustosamente. 
 
    La mano de Barclay comienza a subir por mi pierna, antes de llegar a mi vagina se da cuenta de lo mojada que estoy. 
 
    —   Ya estas empapada y estas comenzando —dice mientras sigue mordisqueándome el pezón duro y enorme que se me ha puesto. 
 
    Jason me mira y me baja la falda. 
 
    —   Me encanta que no lleves ropa interior —expresa. 
 
    Jason me levanta en volandas y me tumba en la alfombra, Barclay le da la botella de champagne y me vierte un poco por encima, se lanza a mis tetas, me agarra las dos y me las chupa, continúa bajando, cuando llega a mi entrada vierte un poco más y me abro para él. Comienza a lamerme el clítoris, Barclay le extiende algo que no alcanzo a ver, un pequeño vibrador que me introduce y me hace dar un brinco. 
 
    —   Tranquila, mi vida, vas a disfrutar como mereces. 
 
    Barclay se quita la ropa y se menea la polla dura, me muero por chupársela y así se lo hago ver, porque va hacia mí y me la introduce de golpe. Me encanta tenerla así. 
 
    Noto como me mojo cada vez más con lo que me está haciendo Jason, me vuelvo loca, el vibrador en mi interior y su lengua en círculos. 
 
    —   Me corro —grito moviéndome hacia arriba. 
 
    Barclay da un pequeño golpe en mi vagina haciendo que me corra aún más. Jason me saca el vibrador y lo lame, me vuelvo a mojar solo con verlo. 
 
    Me pongo frente a ellos ya que están uno al lado de otro. Con cada mano se las agarro y comienzo a chupársela a uno y a otro, me encanta, es delicioso, ambos gimen. 
 
    —   Joder, Lana, como la chupas —dice Jason. 
 
    —   La chupas como nadie me la había chupado, nena —continua Barclay. 
 
    Barclay se posiciona detrás de mí y me alza, Jason se pone en pie y me penetra de golpe. 
 
    —   Estas tan mojada que no cuesta nada entrar en ti, mi vida. 
 
    Rodeo con mis piernas a Jason mientras a mis espaldas Barclay me lubrica un poco el trasero.  Mientras me muevo rápidamente con Jason, noto como Barclay me comienza a penetrar por detrás. De una estocada lo tengo dentro. Estamos los tres unidos, es como si estuviéramos bailando, siento tan delicioso. Comienzan a moverse ambos a la vez, van sintonizados y yo en medio de ellos. 
 
    Jason me agarra una de mis tetas y me la aprieta, la llena de su saliva y me menea el pezón. 
 
    —   Que tetas tienes, Lana, me tienen loco, te las estaría todo el día chupando, están tan ricas. 
 
    Noto como chorreo poco a poco por las piernas. 
 
    —   Me voy a correr —digo —. Oh, sí, me corro, me corro —grito 
 
    Jason sale de mí y dándome un pequeño golpe en mi vagina chorreo como jamás lo había hecho, sobre él, queda empapado por completo. 
 
    Barclay sale de mí, ambos se ponen delante de mi boca y comienzan a meneársela rápidamente, los dos están a punto. Yo abro la boca para recibirlos, el primero que se corre es Barclay, me llena la boca, me relamo, y el siguiente es Jason. 
 
    —   Me corro, Lana —advierte. 
 
    Miro para él y me llena completamente, lo saboreo, tengo la boca llena del semen de los dos. 
 
      
 
    Quedamos tumbados en la alfombra, yo en medio de ambos, Barclay me acaricia el pelo y me da un beso, luego Jason me agarra de la cintura y haciendo que le mire, me besa. 
 
    He debido de dormirme porque me despierto de pronto asustada, Jason me acaricia la cara. 
 
    —   Tranquila, todo está bien. 
 
    Está abrazado a mí, nos besamos lentamente, suave, con tranquilidad. Miro alrededor para buscar a Barclay pero no está. 
 
    —   Ha ido a una tienda de veinticuatro horas, quiere hacerte el desayuno y le faltaba un ingrediente —dice. 
 
    —   ¿A estas horas? Es muy tarde —respondo sorprendida. 
 
    —   Él es así. 
 
    Nos seguimos besando, tenía muchas ganas de estar con él así. Lo he extrañado. 
 
    —   Me encantas, Lana, sé que no quieres ninguna relación de amor, sé que nunca te has enamorado, por eso, Barclay y yo estamos de acuerdo en que seamos los tres, te queremos y no queremos perderte. 
 
    Me late el corazón muy deprisa, si supiera de verdad que creo que me he enamorado de él, pero no quiero nada de relaciones de amor, si los que me buscan se enteran son capaces de hacerles daño. No puedo, ni quiero. 
 
    Me subo sobre él y lo beso, le llevo la mano a su polla. 
 
    —   Eres incansable, ¿eh? Después de lo que ha pasado aquí esta noche. 
 
    —   Me encanta tenerte dentro de mí, Jason. 
 
    Me tumba en la alfombra de nuevo y se incorpora sobre mí, comienza a besarme los pechos. Sentir sus labios calientes en mis pezones me excita muchísimo, me los lame en circulo y me muerde el pezón tirando de ellos. La pintura que me puse para jugar con ellos sigue ahí, es de las resistentes a agua. 
 
    —   Me encanta lamerlas, son deliciosas. 
 
    Su mano baja hasta mi vagina y comienza a tocarme. 
 
    —   Joder, Lana, vuelves a estar empapada. 
 
    Lo miro excitada, con deseo. 
 
    —   Jason, quiero tenerte dentro —suplico con mirada lujuriosa. 
 
    Me acaricia los labios y sigue bajando hasta introducir un dedo, luego otro, me elevo, jadeo. Jason me mira fijamente. 
 
    —   Dime cosas guarras, Lana. 
 
    Lo miro excitada, no hay nada que me ponga más que decir guarradas cuando tengo sexo. 
 
    —   Fóllame con tu mano, haz que me corra de placer. Fóllame —digo. 
 
    Mete la mano completamente y empieza a moverla deprisa, con la otra me retuerce el pezón que lo tengo irritado después de lo que hicimos anteriormente, pero no me duele, es placer. Mueve más y más rápido, luego para, saca la mano y las lleva a mis pechos, me moja haciendo que me excite más, luego vuelve a meter la mano y con el dedo gordo me toca el clítoris, cada vez más rápido hasta que me incorporo y besándolo apasionadamente me corro en su mano. 
 
    —   Lana, estoy loco por ti. Jamás había conocido una mujer como tú. Me encanta hacerte el amor, me encanta que seas tan abierta y no sea un tabú para ti —dice mirándome a los ojos ensimismado. 
 
    —   Siempre he disfrutado del sexo, y más aún desde que os conocí, no puedo dejar de pensar en que me encanta estar con vosotros. 
 
    —   Lana, aquella noche que me dijiste que me querías. 
 
    Me levanto y me pongo la manta alrededor del cuerpo, las piernas aun me tiemblan después de que Jason me masturbara. 
 
    —   Estaba muy excitada —me excuso. 
 
    Jason viene detrás de mí, me da la vuelta y me mira fijamente. 
 
    —   No creo que fuera por eso. 
 
    —   No compliquemos más las cosas, por favor. Dejémoslo así. 
 
    Jason se aparta de mí, sé que no comprende porque niego lo que es evidente, siento por él lo que jamás había sentido por nadie. 
 
    —   ¿Sabes? No te entiendo, ¿a qué coño le tienes miedo? Eres segura de ti misma, fuerte, vives tu vida sexual como quieres, ¿porque entonces no te atreves a ser feliz? 
 
    —   Es complicado, Jason, eres muy importante para mí —confieso —. Más de lo que te imaginas, pero tengo mis motivos para no querer una relación. 
 
    Me meto en el baño y el viene detrás de mí, no da por terminada la conversación. 
 
    —   Dime algo, ¿es por Barclay? ¿También te has enamorado de él? —pregunta. 
 
    Lo miro fijamente, no quiero decirle la verdad, no quiero decirle que si decido estar en una relación su vida podría correr peligro. 
 
    —   Sí —respondo entonces —. Así estamos bien, ¿Por qué complicarlo? Tú mismo dijiste que por mí estaríamos los tres así. 
 
    Jason sale del baño, veo que se viste, ahora el que me rehúye es él. 
 
    —   Sí Lana, por ti te bajaríamos la luna si fuera necesario, pero hay cosas que no logro comprender, y perdóname si no te digo amen a todo, pero también tengo derecho a tomarme mi tiempo. 
 
    Abre la puerta y se cruza con Barclay que llega de comprar, nos mira a los dos pues tenemos cara de estar enfadados. 
 
    —   ¿Qué ha ocurrido? —pregunta. 
 
    —   Estoy cansado y quiero ver a mi madre antes de ir a trabajar. Luego nos vemos. 
 
    Y se marcha sin mirar atrás. Me duele verlo marchar así, pero sería peor que por mi culpa le ocurriera algo, no es lo mismo tener sexo y vernos en nuestras casas y el trabajo que establecer una relación y que se enteren y les hagan daño, jamás me lo perdonaría. 
 
    —   ¿Qué pasa? —pregunta Barclay acariciándome la mejilla. 
 
    —   Nada, lo que te ha dicho. Me voy a duchar para poder degustar ese rico desayuno que vas a hacerme —respondo disimulando y dándole un beso. 
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    No comprendo la actitud de Lana cuando estamos juntos siento que me corresponde, de hecho aquel día, cuando hicimos el amor me lo dijo. Sé que ha llevado una vida difícil, pero de ahí a que me niegue lo evidente hay un abismo. ¿Qué también quiere a Barclay? Lo sé, pero también sé que no de la misma manera que a mí. Si fuera que está enamorada de él me apartaría, pero sé que no, sé que me ama a mí. Le dije que tanto Barclay como yo estamos dispuestos a estar como estamos, pero también tengo mi orgullo, no me gusta que me tomen por idiota porque no lo soy. 
 
      
 
    En casa de mis padres todo parece ir igual, mi madre no ha tenido grandes cambios y eso me alegra de alguna manera.  
 
    —   ¿Te ocurre algo, Jason? —pregunta mi padre —. Te veo muy serio. 
 
    —   No, nada. 
 
    No le voy a contar que Barclay y yo estamos locos por Lana y que anoche mismamente nos la follamos los dos. 
 
    —   Ha aparecido Ruth y eso me turbia, no sé qué demonios quiere. 
 
    —   Ten cuidado con ella, ni a tú madre ni a mí nos gustó nunca —dice mi padre calmado. 
 
    —   Lo sé, no te preocupes, estoy al acecho. Oye me marcho a la oficina, cualquier cosa me llamas, ¿de acuerdo? Por cierto, dile a Lana que venga a cenar a casa, esta noche, por ejemplo —expresa guiñándome el ojo. 
 
    Mi padre me conoce más bien de lo que yo creía. No sé si querrá venir, pero si a mi padre le cayó bien es por algo. 
 
    —   Se lo diré. 
 
      
 
    Llego a la oficina y entro en mi despacho, no tengo ganas de hablar con ella, aunque tengo que verla, además es mi compañera, y tenemos que arreglar algunas cosas. Llamo a mi secretaria y le digo que llame a Lana. 
 
    Cinco minutos después, Lana está entrando a mi despacho. Tan bonita como siempre con esos ojos que me hacen perder la cordura y ese cuerpo que nació para hacerme disfrutar. Lleva un traje de dos piezas, falda y chaqueta rojo vino, ajustado a su cuerpo, una blusa negra semi transparente que deja ver su escote, y no lleva brasier, normal en ella. Solo con verla así recuerdo anoche cuando me la estaba comiendo entera. 
 
    —   ¿Qué querías? —pregunta mirándome fijamente. 
 
    —   Quiero que firmes estos documentos, solo falta tu firma, Barclay ya los firmó. 
 
    Los ojea de arriba abajo y se saca de su bolsillo de la chaqueta un bolígrafo. Se agacha frente a mí y los firma, mis ojos van a sus tetas, no puedo evitarlo, por muy enfadado que este con ella, la deseo a todas horas. 
 
    —   ¿Algo más? —pregunta percatándose de que la estoy mirando el escote. 
 
    —   No, nada más —digo relamiéndome —. Bueno sí, a mi padre le gustaría que vinieras esta noche a cenar a casa. 
 
    —   ¿Y a ti? ¿Te gustaría que asistiera? —pregunta alzando una ceja. 
 
    —   Sí, ¿Por qué no? A mis padres les caes genial. 
 
    Se queda callada un rato, se incorpora y se aproxima a la puerta. 
 
    —   Okey, nos vemos a las cinco, ¿te parece? 
 
    —   Perfecto —digo. 
 
    No me concentro mucho, estoy agobiado, lo de Lana y mi madre me preocupa y encima mis hermanos, con lo unidos que éramos de niños. Barclay entra, no lo he visto en toda la mañana. 
 
    —   ¿Qué pasa, hermano? —pregunta sin rodeos. 
 
    —   No te preocupes es que estoy agobiado por lo de mi madre. 
 
    —   ¿Y por eso te marchaste anoche después de haber estado con Lana? 
 
    —   Es que me acordé de mi madre, hablando con Lana de la suya —trato de disimular. 
 
    —   Oye, ¿después que vas a hacer cuando salgas? Es que estoy sin coche, se lo he prestado a Lana para hacer unas diligencias, me ha dicho que me lo devuelve esta noche. 
 
    —   ¿Tu dejando tu coche? —me rio. 
 
    Barclay no es hombre de dejar sus cosas a la gente, su coche es su orgullo, lo cuida y lo mima desde que lo compró. Es un Bugatti, siempre quiso uno y no paró hasta comprárselo.  
 
    —   Sí a ella le dejo mi vida —dice. 
 
    —   Te acerco a tu casa, luego me voy a cenar con mis padres. 
 
    Omito lo de Lana de que va a venir a cenar. 
 
    —   Perfecto. 
 
    Sale de mi despacho y yo finjo que sigo trabajando. 
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    Le he pedido el coche a Barclay porque quiero llevarles un detalle a los padres de Jason, podría haber cogido un taxi, sí, pero en esta ciudad ir con coche es jodido, pero sino no llego. 
 
    Nunca había manejado un coche así. Pedazo de coche, la gente me mira por la calle. Se desliza como la seda, no lo había notado tanto cuando he ido con Barclay a algún lugar. 
 
    Llego al sitio donde voy a comprar el mejor pastel de manzana de todo Manhattan, ya que a la madre de Jason le encanta. 
 
    Mientras compro la tarta que hay una gran cola me llaman por teléfono, pero no puedo contestar ya que no hay mucha cobertura. Compro el pastel que tiene una pinta espectacular y salgo de allí. Me dirijo al parking donde dejé el coche. 
 
    —   Vaya, Jane, por fin te encontramos… 
 
    Esa voz, esa maldita voz está en mi cabeza, cuando dejo el pastel en el asiento me doy la vuelta y veo a las personas que más temía en mi vida. Trato de subirme en el coche sin éxito. 
 
    —   ¿Dónde crees que vas? —pregunta John, el hijo de Steve. 
 
    El hombre que me engendró se volvió a casar aun sin separarse de mi madre. 
 
    —   Dejadme en paz. ¿Qué coño queréis de mí? —escupo. 
 
    —   Tu mataste a papá y ni un puto centavo hemos recibido. En cambio mira qué vida te pegas tú, pedazo de zorra. Eres tan puta como lo era tú madre. 
 
    Al escuchar decir eso le abofeteo, no voy a permitir que nadie le falte el respeto a mi madre. 
 
    Le doy un empujón y subo en el coche, arranco rápido y salgo despavorida de allí.  Comienzo a llorar desesperada, ¿Cómo es que me han encontrado? Sigo llorando al tal punto en que no veo el cristal, paro para secarme las lágrimas y me suena el teléfono, cuando respondo es Mimi la que está al otro lado. 
 
    —   Jane, ¿estás bien? —pregunta asustada. 
 
    —   Sí, pero me han encontrado, ¿mi madre está bien? —pregunto angustiada. 
 
    —   Sí, ella está bien, no te preocupes.  Te quieren a ti. 
 
    —   ¿Pero cómo me han encontrado?  —cuestiono. 
 
    —   Me llamo Marlo, me dijo que John le había dicho a tu exjefe que te habían seguido. 
 
    Mierda, me han seguido, ¿y si saben de Jason y Barclay? 
 
    —   Por favor, cuida a mi madre, te lo pido por lo que más quieras. 
 
    —   No te preocupes, te lo juro, con mi vida. Cuídate tú, ve a la policía, Jane. 
 
    Cuando llego a la oficina, estoy temblando, subo en el ascensor y se me hace eterno hasta que llego a la planta de nuestras oficinas. Barclay está hablando con una de las empleadas, cuando me ve me sonríe, pero al verme con cara de susto y los ojos llenos de lágrimas se aproxima a mí corriendo. 
 
    —   Lana, ¿Estás bien? ¿Qué te ha ocurrido? ¿Has tenido un accidente? 
 
    —   Barclay, abrázame —le pido. 
 
    Jason sale en ese instante y al verme así también se preocupa, ambos me llevan al despacho de Jason. 
 
    —   ¿Qué ha ocurrido? —pregunta Jason. 
 
    —   He ido a buscar un pastel para regalarle a tu madre, y cuando fui a montarme en el coche, esa gente, esa gente… —digo aterrada. 
 
    —   ¿Qué gente? —preguntan al unísono. 
 
    —   El hijo del hombre que me engendró me odia desde siempre, pero desde que maté a ese desgraciado en defensa propia me amenaza, me chantajea con matar a mi madre, por eso hui de Las Vegas, porque me acosaban. 
 
    —   ¿Por qué no nos contaste eso antes? Te hubiéramos protegido —dice Jason. 
 
    —   Joder, Lana, tenías que habérnoslo contado. Te protegeríamos. 
 
    —   Porque todo lo que quiero lo tratan de destruir, no quería deciros nada porque no quiero que os hagan daño. Sois muy importantes para mí —digo llorando. 
 
    Ambos se miran y se acercan a mí. Me abrazan. 
 
    —   Todo se va a solucionar, te lo prometo. Vamos ahora mismo a la comisaria a denunciar —dice Jason. 
 
    —   No, a lo mejor no me molestan más. 
 
    —   Lana, tienes que hacerlo —me pide Barclay. 
 
    —   Mañana, os prometo que mañana a primera hora, pero ahora estoy muy nerviosa. 
 
    Me bebo un vaso de agua que Jason me trae. Barclay está al teléfono, sus bonitos ojos se oscurecen cuando se preocupa. 
 
    —   Llévate a Lana. Como ha venido antes de tiempo ya tengo mi coche, me quedo solucionando unos problemas y me voy a casa. Mañana paso a recogerte y te llevo a comisaria —expresa Barclay. 
 
    Jason llama a su padre y le explica que ha surgido un problema en el trabajo, no le dice la verdad para no preocuparlo, le explica que mañana iremos a cenar. Le pido a Barclay que suba el pastel a su casa para mañana dárselo a la madre de Jason. 
 
    —   No te preocupes, preciosa —expresa acercándose a mí y besándome. 
 
    Bajo con Jason al parking y nos subimos en su coche. Me ha dicho que me va a llevar a su casa, no quiere que este en la mía, además que Holly correría peligro. 
 
      
 
    Cuando entramos en su apartamento, estoy aún temblando. Jason me prepara una tila y me da unas pastillas naturales para relajarme.  
 
    —   Descansa un rato, yo velaré por ti. 
 
    Me acurruco en sus piernas y me duermo. 
 
      
 
    Todo a oscurecido cuando despierto. Jason está con unos jeans y con una camiseta desgastada, está tan sexy. 
 
    —   Hola, mi vida —dice —. ¿Te sientes mejor? 
 
    —   Sí, —respondo levantándome y yendo hacia él. 
 
    Le doy un abrazo, huele de maravilla. Se ha duchado y tiene su pelo despeinado, está muy guapo y sexy. 
 
    —   Todo va a estar bien, no vamos a permitir que nadie te haga daño. Pronto acabará esta pesadilla. Lana, ¿era por eso por lo que no quieres nada serio con uno de nosotros? 
 
    —   Sí, —contesto segura, los dos sois importantes para mí, si a alguno de vosotros os ocurriera algo. Jason, os quiero a los dos, de diferente forma, a Barclay lo quiero por ese carácter de pasota que tiene, porque no le da vergüenza nada, y el sexo con él es salvaje. 
 
    Jason se toca la barba de un día que le está saliendo. Se hace a un lado, pero lo agarro de la mano. 
 
    —   Pero estoy enamorada de ti, me encanta estar contigo, eres todo lo contrario a lo que creí que eras por ser actor porno. Eres dulce, tierno, cariñoso, y cuando hacemos el amor toco el cielo. 
 
    Me mira cuando me escucha decir eso, me acaricia la mejilla, la comisura de mis labios y nos lanzamos a besarnos. Jason me alza y me lleva a su cuarto, me tumba en la cama, me quita la camisa y me acaricia con ternura los senos. 
 
    —   Esta mañana sé que te diste cuenta de que me quedé mirándote atontado el escote, pero saber que no llevas ropa interior hace que me excite, siento que me provocas para hacerte el amor. 
 
    Sonrío al escucharlo. Acaricio su pecho y le levanto la camiseta que va volando al suelo. Sentándose en sus pies desde abajo, me baja la falda, quedando completamente desnuda. 
 
    Jason agarra mis piernas y las pone sobre sus hombros y se mete directamente en mis pliegues, los sopla, los besa con ternura y comienza a lamerlos. 
 
    —   Me encanta hacerte esto. 
 
    —   A mí me encanta que me lo hagas —respondo. 
 
    Me lame el clítoris y suelto un pequeño gemido. Comienza a lamerlo de arriba abajo, estoy a punto de correrme, pero frena, sube hasta mis tetas y juega con ellas, las agarra y las junta para meterse los dos pezones de golpe en la boca. Me vuelve loca. Siento que estoy muy húmeda. 
 
    —   Quiero que me penetres, Jason, te quiero dentro de mí, mi amor —le suplico. 
 
    —   Tus deseos son órdenes para mí. 
 
    Se agarra la erección y pone la punta en mi vagina y se restriega con ella, me masturba con su polla hasta que de pronto la introduce dentro de mí. 
 
    Los empujones son despacio hasta que comienzan a aumentar, y siento un placer que nunca había experimentado. Le clavo las uñas en la espalda y el sigue y sigue. Me agarro las tetas y me aprieto los pezones, Dios que placer. Jason mientras me penetra una y otra vez juega con su dedo en mi clítoris. 
 
    —   Me corro —grito —. Jason, me corro. 
 
    Y de pronto estallo de puro placer. Jason cierra los ojos y se corre en mi interior, estoy llena de él y me vuelve loca. 
 
    Los dos nos tumbamos boca arriba cogiendo aire. Hace mucho calor, pero ha sido maravilloso. 
 
    El teléfono de Jason suena, pero no lo quiere coger, dice que está muy a gusto conmigo. Al poco suena el mío, yo sí respondo, tengo que saber cómo está mi madre, a lo mejor es ella. 
 
    —   ¿Sí? —digo al descolgar. 
 
    —   Por favor, es usted Lana Mathews —pregunta la otra persona. 
 
    —   Sí, ¿Quién habla? 
 
    —   Soy la doctora, Leanor Lakewood, siento comunicarle que su amigo, Barclay Esweed ha sufrido un accidente, está en coma. 
 
    Suelto el teléfono de golpe. Jason me mira, me pregunta que ha pasado pero soy incapaz de responder. Coge el teléfono y es él quien habla con esa mujer. Se levanta de prisa, ambos nos miramos, no puedo creerlo, Barclay, si le pasase algo yo no sabría qué hacer, es tan importante para mí. 
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    Jason y yo llegamos lo más de prisa que podemos al hospital. El camino se nos hacía eterno. Ambos íbamos muy callados en el coche, hemos quedado impresionados de lo que ha pasado, no logramos entender qué fue lo que paso. 
 
    Al entrar la doctora junto a un policía nos cuentan todo. 
 
    —   Ha sido el coche, no tenía frenos —dice el policía. 
 
    Me quedo helada, no entiendo ¿cómo no va a tener frenos? 
 
    —   Yo use el coche hoy, y tenía frenos —digo sin entender nada. 
 
    —   Pues eso es lo que ha pasado. Se estrelló contra un árbol saliéndose de la carretera. El coche está siniestro. 
 
    Jason me mira y yo a él. No puede estar pasando esto. 
 
    —   ¿Cómo está él? —pregunta Jason a la doctora. 
 
    —   Está en coma. Cuando lo trajeron tenía una arteria obstruida, y una de sus piernas estaba atrapada. Lo hemos operado. 
 
    —   Se va a recuperar, ¿verdad? —pregunto. 
 
    —   Vamos a hacer todo lo posible, ¿tiene familia? —pregunta la doctora. 
 
    —   Sí, sus padres viven en Miami, pero ya vienen de camino, les avisé yo cuando veníamos hacia aquí —expone Jason. 
 
    Las puertas del ascensor se abren y viene corriendo hacia nosotros Preston, que está angustiado. 
 
    —   Papá, siento haberte dado este susto. 
 
    —   No te preocupes hijo, Barclay es como un hijo para mí. 
 
    —   ¿Puedo verlo? —pregunto. 
 
    —   Sí, solo cinco minutos. 
 
    Acompaño a la doctora a ponerme una bata e ir a la habitación donde se encuentra. 
 
    Cuando entro me quedo impresionada al verle, está con una sonda, con un arañazo en su preciosa cara, sus ojos intensos ahora los tiene cerrados. Me siento a su lado y le cojo la mano. 
 
    —   Te prometo que te vas a recuperar, y aquí voy a estar para ti —digo llorando. 
 
    Me pongo a analizar lo que ocurrió hoy, esa gentuza me encontró, me vieron con el coche de Barclay, tuvieron que ser ellos los que hicieron esto. Salgo de la habitación como alma que lleva el diablo,  
 
    —   ¿Dónde está el policía? —pregunto a Jason. 
 
    —   Está esperando el ascensor. 
 
    Salgo volando hacia allí y cuando le veo que va a entrar lo llamo. 
 
    —   Discúlpeme, creo que sé quién fue quien rompió los frenos del coche de Barclay. 
 
    El policía se queda atento a todo lo que le digo, Jason que está conmigo me acaricia la espalda, sabe que esto es muy difícil para mí. Cuando se va el policía me dice que va a averiguar todo lo que pueda para detenerlos, pero sin pruebas es difícil. 
 
    —   Todo esto es por mi culpa —digo llorando —. Te lo dije, sí se enteraban de mi paradero me harían daño a mí, o a la gente que quiero. Barclay está así por mí, me duele verlo así. 
 
    Jason me abraza, es muy fuerte para todos, no sabemos si la pierna izquierda quedará bien o no, pero tengo que hacer lo que sea para que esté bien. 
 
    Jason me dice que me vaya con su padre a descansar, ya que no podemos estar todos en el hospital, y aunque me quiero quedar insiste, así que acepto que Preston me lleve a casa. 
 
    —   Pero mañana a primera hora estoy aquí —le digo. 
 
    Jason me da un beso en los labios, y abrazándome me dice. 
 
    —   Te quiero, si hubiera alguna novedad te llamo. 
 
    —   Hasta mañana —respondo. 
 
    Preston me deja en mi casa, cuando entro Holly que está leyendo se sorprende. 
 
    —   ¿Qué haces aquí? Creí que pasabas la noche con Jason, ¿Ha pasado algo? —pregunta mirándome. 
 
    No aguanto y me pongo a llorar, Holly me abraza y le cuento todo lo que ha ocurrido. 
 
    —   No te martirices, no tienes la culpa de lo que le pasó —expresa. 
 
    —   Sí, es culpa mía, si no me hubiera dejado el coche, ese desgraciado no lo hubiera visto, creyó que era mío y cortó los frenos. Ahora Barclay está en el hospital, en coma, y podría perder su pierna, ¿entiendes que significa eso? —digo histérica. 
 
    Holly me prepara una tila y me da unas pastillas para relajarme, me siento con ella en el sofá, no hablamos, ambas estamos en silencio, me viene una y otra vez a la mente la imagen de Barclay. 
 
    —   Mientras Barclay tenía el accidente por mi culpa, yo estaba follándome a Jason —digo. 
 
    —   Basta ya, Lana, no te tortures. 
 
    Nos volvemos a quedar en silencio hasta que las pastillas hacen efecto y me duermo. 
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    Por la mañana cuando me despierto, miro el reloj, las siete en punto, entro en la ducha y luego me visto, me tomo un café y me voy volando al hospital. 
 
    Cuando llego unos señores están hablando con Jason. 
 
    —   Lana, ellos son Rose y Carl, los padres de Barclay —dice Jason. 
 
    —   ¡Encantada! —digo. 
 
    Ambos me dan un beso y un abrazo. 
 
    —   Encantada, teníamos muchas ganas de conocerte —dice su madre con una sonrisa de tristeza. 
 
    —   ¿Sí? —pregunto —. No sabía que Barclay les hubiera hablado de mí. 
 
    —   No hacía otra cosa cuando hablábamos por teléfono, siempre Lana por allí, Lana por allá. 
 
    —   Siento mucho lo de Barclay —digo con lágrimas en los ojos. 
 
    Su madre me da un abrazo, y se saca un pañuelo y tendiéndomelo me dice. 
 
    —   No tienes la culpa, son cosas que pasan. Barclay es un hombre fuerte, se va a poner bien. 
 
    —   ¿Puedo entrar a verlo? —pregunto. 
 
    —   Sí, entra —dice su padre acompañándome a la habitación. 
 
    Entro y la luz de la mañana alumbra la habitación. Barclay sigue con los ojos cerrados. Parece tan susceptible. Recuerdo la primera vez que le vi, con ese pelo castaño y esos ojos, lo que más me gustó fue su sonrisa y lo que me dijo. 
 
    Nunca había visto una mujer con los ojos tan profundos como los tuyos. En cuanto me dijo eso le sonreí y le dije que fuéramos a su casa. Después de estar toda la noche juntos, antes de irme me dijo que estaría toda la noche follándome y que jamás se cansaría, ninguna mujer le había impresionado tanto. Ahora en esa cama, no puedo perdonármelo. 
 
    Me agacho y me apoyo sobre él, no puedo evitar llorar. 
 
    Algo caliente me toca la cabeza, debe ser Jason que ha entrado, me incorporo pero no es Jason, es Barclay que ha despertado del coma. 
 
    —   Debo haber muerto y estoy en el cielo con un bello ángel —dice sonriéndome. 
 
    Su voz está débil, pero ha despertado. 
 
    —   Barclay —digo yo —. Has despertado. Voy a avisar a un médico. 
 
    Salgo a la puerta y una enfermera que está ahí le digo que Barclay despertó, entra corriendo con una compañera y a mí me piden que me quede fuera. Se lo comunico a sus padres y a Jason que se ponen muy felices. 
 
    Después de que el médico y la familia de Barclay estuviera con él, salen del cuarto. 
 
    —   ¿Cómo está? —pregunto. 
 
    —   Bueno, el médico, que el coma era leve, se ha espabilado bien, y más cuando — se queda callado el padre. 
 
    Jason y yo nos miramos, no debe habérselo tomado fatal. 
 
    —   ¿Se lo habéis dicho? —pregunta Jason. 
 
    —   Sí, no se lo ha tomado muy bien, no acepta que pueda quedar sin pierna o cojo. Se ha puesto hecho una furia. No quiere que ningún médico le vea la pierna, tiene miedo a que sea lo peor. Nos ha dicho que saliéramos de la habitación, no quiere ver a nadie. 
 
    Sin que ninguno se percate, me escabullo y voy hacia la habitación. Quiero hablar con él. 
 
    Abro con cuidado, él está con los ojos cerrados. 
 
    —   No quiero ver a nadie —dice. 
 
    Pero cuando abre los ojos y me ve se queda callado. 
 
    —   No quiero molestarte, solo quería estar un rato contigo. 
 
    —   ¿Para qué? ¿Has visto cómo estoy? Yo amaba la vida Lana, sabes cómo veía el mundo, y ahora no podré jamás —se queda callado. 
 
    —   Pero no es seguro, deja que los médicos te vean —digo. 
 
    —   ¿Para qué? ¿Para decirme que me la tienen que cortar? —expresa. 
 
    Me siento a su lado y le miro a los ojos, esos ojos que siempre han estado llenos de vida ahora los tiene apagados. 
 
    —   Ya nunca podré tocarte, ni disfrutar de ti, ni de tu cuerpo. Se ha acabado. Nunca pensé que me volvería —calla. 
 
    Me siento en su cama y le agarro de la mano. 
 
    —   Continua, ¿Qué ibas a decir?  
 
    —   Déjalo, ¿ya para qué? 
 
    Le miro y le pido que me lo diga. 
 
    —   ¿Qué no volverías?  
 
    —   A enamorarme —dice —. Después de lo de Ruth me juré que solo follaría, pero apareciste tú y me he enamorado de ti, aunque sé que quieres a Jason, me he hecho el tonto todo este tiempo porque no quería perderte, pero ahora ya, ¿Qué más da? —expresa con una falsa sonrisa. 
 
    Un sentimiento de culpa entra de nuevo por mi cuerpo, verle en ese estado, ese accidente era para mí no para él, y encima si le reconozco que amo a Jason le termino de rematar. ¿Qué hago? Por primera vez en mí vida me siento confusa.  
 
    —   ¡Te quiero! —digo. 
 
    —   Ya lo sé, pero no me amas —responde amargamente —. Pero ahora que importa, mírame. 
 
    —   ¡Te amo! —expongo besándole en la boca. 
 
    —   Me lo dices por lastima Lana, no, por favor, no me la tengas. Prefiero que me digas que no a que me digas esto por pena —dice tristemente. 
 
    —   No te lo digo . Tú y yo desde el principio supimos que cuando repetimos no pararíamos. Sé que ahora no es el momento, sé que estas enfadado, estás dolido por esto que te ha pasado, pero, joder jamás he sido de estas cosas, soy nueva en esto y jamás me he declarado, pero si no es ahora, ¿Cuándo?  Si en algún momento tienes ganas, te apetece, sientes ánimo, me gustaría intentarlo contigo. No quiero perderte. 
 
    Barclay me mira sorprendido. No esperaba que le dijera eso, y yo no pensaba decirle esto. Lo quiero, no lo amo pues mi corazón tiene dueño, Jason, pero Barclay ha sido tierno, cariñoso, protector conmigo, desde que lo conocí, y está así por mí, creo que merece que le de un poco de alegría.  
 
    Me levanto, sé que debe estar pensando mil cosas, pero me agarra del brazo, me atrae hacia él y me besa.  
 
    Alguien carraspea detrás de mí, es Jason que nos mira. 
 
    —   ¿Cómo estás? —pregunta acercándose a la cama. 
 
    Yo me levanto, Barclay me agarra de la mano. No me la suelta. 
 
    —   Destruido, me siento mal, Jason, mírame. 
 
    —   Lo siento tanto, si pudiera hacer algo por ti —dice. 
 
    —   Gracias, hermano, de verdad —contesta Barclay —. Lo único que me hace feliz es que Lana —se queda callado. 
 
    Jason me mira sin entender nada. Madre mía sé que esto va a ser muy fuerte para él, pero no puedo hacer otra cosa. 
 
    —   ¿Qué pasa con Lana? —dice Jason. 
 
    —   Me ha propuesto que lo intentemos, quiere ser mi novia 
 
    Jason nos mira sin expresión alguna en la cara, ahora sí que lo he perdido. 
 
    —   Vaya —comienza diciendo —. ¡Felicidades! Por fin te has decidido, Lana. Me alegro de que sea él, lo vas a hacer muy feliz. 
 
    En ese instante entran los padres de Barclay con el médico, este nos pide a Jason y a mí que salgamos, quieren hablar con él. 
 
    —   Por supuesto —decimos al unísono, 
 
    Antes de salir, Barclay me da un beso. 
 
    —   Gracias, gracias por hacerme tan feliz en estos momentos —dice en mi oído. 
 
    Sonrío y salgo. 
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    Como si mil puñales atravesasen mi espalda, así me he sentido cuando Barclay me ha dicho que él y Lana se van a dar una oportunidad. Me siento fatal, ni tan siquiera cuando Ruth jugó con los dos. No he querido decirle nada porque no creo que sea el momento de recriminaciones, Barclay acaba de sufrir un accidente y no creo que sea el momento de soltar mierda. Nos han pedido salir de la habitación, ahora estoy tomándome un café, Lana quería decirme algo pero no la he dejado, no me interesa nada de lo que me tenga que decir. 
 
    —   Jason tenemos que hablar —escucho tras de mí. 
 
    —   No, no creo que tengamos absolutamente nada de qué hablar, anoche no hace ni veinticuatro horas me dijiste que me amabas a mí, y hoy empiezas una relación con él? —escupo. 
 
    —   Jason, sigo manteniendo lo que te dije anoche, te amo a ti, pero mira cómo está Barclay, está así por mí, los que me quieren matar creyeron que era mi coche, y en lugar de pasarme algo a mí es él quien está en esa habitación, no sabe si perderá su pierna, ¿sabes cómo me siento? Lo único que puedo hacer para que el se sienta feliz es esto, te cuesta comprenderlo? Pues lo siento, yo también estoy mal, pero tengo que ser fuerte, por él, quien esta tumbado en esa cama es Barclay y todo es mi culpa —continúa diciendo mientras llora. 
 
    La miro y sé que tiene razón, sé que se siente mal. La abrazo no puedo verla llorar. 
 
    —   Joder, Lana, ¿y ahora qué? ¿Qué hacemos con esto que sentimos? ¿crees que Barclay no se dará cuenta? No es tonto. 
 
    —   No sé, ya veremos cómo va, pero mientras quiero verlo sonreír, entiéndeme. 
 
    Me cuesta aceptar que tengo que verla con él mientras la amo con toda mi alma. 
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    Me siento perdida, a ver, yo amo con toda mi alma a Jason y sí por fin lo reconozco, no lo oculto ni me autoengaño, pero a Barclay lo quiero muchísimo, me ha apoyado mucho y ahora que está así por mi culpa merece que le apoye, y la mejor forma es ser su novia, si cuando follamos nos entendemos a la perfección, como pareja no tendrá que ser tan difícil. 
 
    Cuando el médico y los padres de Barclay salen, me dicen que entre, Barclay quiere verme. El semblante de estos está más relajado, me alegra saber que se han quedado más tranquilos al ver a su hijo mejor. 
 
    —   Hola, cariño —dice este al verme entrar. 
 
    Me aproximo a él y me pide que me siente con él en su cama, luego me besa. 
 
    —   Te veo más animado —respondo. 
 
    —   El médico me ha dicho que las pruebas de la pierna han salido positivas, no van a tener que cortarla, con unas operaciones quedaré mejor, aunque me han dicho que a lo mejor este algo cojo. —expresa. 
 
    —   Pero eso es maravilloso, Barclay —digo muy feliz. 
 
    Al menos no va a perder su pierna, algo que me hace muy feliz. 
 
    —   Gracias a ti, despertar y verte a mí lado y luego decirme lo que me has dicho ha hecho que me den ganas de vivir, sabes cómo me gusta mi vida y si hubiera perdido la pierna o a ti, hubiera preferido morir —expresa apagado. 
 
    —   No vas a perdernos a ninguna de las dos. 
 
    —   Te quiero, desde que estuvimos juntos por primera vez, una mujer así como tú no la había conocido nunca. 
 
    Me vuelve a besar, y luego se duerme. 
 
      
 
      
 
    Dos meses después 
 
      
 
    Tardaron un mes en darle el alta a Barclay, después de sus operaciones, seis para ser exactos para que su pierna quedara bien. Ahora no saben si quedara o no cojo, ha estado en reposo varias semanas, hoy empieza la rehabilitación. 
 
    En estos dos meses, Jason y yo no hemos hablado más de nuestros sentimientos, aunque nuestro deseo sale por los poros de la piel, pero como estamos mucho con Barclay tenemos que disimular, y en la oficina tratamos de estar centrados, no podemos dejar el negocio de lado. 
 
    La policía no ha dado con ellos, se han escondido muy bien, tengo miedo de que le hagan daño a mi madre, así que han puesto vigilancia en la residencia donde está. 
 
    Cuando llegamos a la clínica para la rehabilitación, Barclay que aun va en silla de ruedas trata de levantarse, pero le duele bastante. 
 
    —   No hagas esfuerzo, te lo he dicho, no puedes ni debes forzarla. 
 
    Una señora se nos acerca a preguntarnos si tenemos hora, le informamos de quienes somos y nos envía a una de las salas de espera. 
 
    Hay muchas personas rehabilitándose. 
 
    —   Hola, por favor ¿quién es Barclay? —pregunta una mujer guapísima, más o menos de mi edad. 
 
    —   Soy yo —responde él. 
 
    —   Encantada, me llamo Camille y soy su enfermera por estos días. 
 
    —   Lo mismo digo —contesta. 
 
    Los acompañamos, Camille le ayuda a levantarse con cuidado y le pone en una camilla donde le da un masaje en la pierna. 
 
    —   Pueden esperar fuera si quieren, aquí hace calor y no vais a estar cómodos. 
 
    —   Voy a estar bien —responde él dándome un beso. 
 
    Salimos, Jason y yo nos quedamos en silencio, no sabemos qué decir, solo quiero que me tome entre sus brazos y no me suelte, extraño sus besos, sus caricias. 
 
    —   Te extraño —digo sin pensarlo. 
 
    Jason me mira fijamente, sus ojos expresan lo mismo que los míos. 
 
    —   Y yo a ti, pero estás con él. 
 
    —   Lo sé —digo. 
 
    —   Lana, esto que estás haciendo dice mucho de tu parte, renunciar a estar conmigo por hacerle feliz a él. Barclay siempre ha sido como mi hermano, es una buena persona y merece ser feliz. 
 
    Los dos nos miramos fijamente, me levanto de golpe y me voy al baño, tengo mucho calor.  
 
    Me refresco la cara, mirándome al espejo me digo a mí misma que me controle, tengo que hacerlo, la puerta se abre y entra Jason que dirigiéndose hacia mí me alza y me besa apasionadamente.  Cierra la puerta y me apoya en la encimera del baño, me desabrocha la blusa y me aprieta los senos fuertemente mientras yo le desabrocho el pantalón. Jason me baja sube la falda y me toca el clítoris, estoy tan excitada, llevo dos meses sin sexo y le necesito. Entra en mí de golpe y gimo de placer, le agarro la espalda y ambos comenzamos a movernos, gemimos con cuidado para que no nos oigan y sentimos un estallido de placer y ambos nos dejamos ir. 
 
    —   Joder Lana, lo siento, no he podido resistirme. 
 
    —   Ni yo —contesto mientras me limpio y me recompongo la camisa.  
 
    Me retoco un poco los labios y salgo, menos mal que no hay nadie frente a los baños. Unos minutos después sale Jason y se sienta a mí lado. Cinco minutos después sale Barclay y Camille, menos mal que no nos han pillado, por poco. 
 
    —   ¿Qué tal ha ido? —pregunto. 
 
    —   Muy bien, si Barclay viene todos los días y hace en casa los ejercicios que le he dicho seguro que se recupera y no quedará cojo. Hasta mañana—responde guiñando un ojo y yéndose. 
 
    —   Parece simpática —digo. 
 
    —   Lo es —dice Barclay. 
 
      
 
    Jason nos deja en casa de Barclay y se va a trabajar, nos miramos, ambos estamos pensando en lo que ha ocurrido en el baño, si he empezado una relación con Barclay y ya me estoy acostando con Jason, ¿Qué clase de novia soy? 
 
    Me quedo todo el día con él, no quiere quedarse solo, sus padres están en un hotel ya que no quieren quitarnos privacidad, y eso que les he dicho que yo no vivo con él, pero insistieron, cosa que llevó a Barclay a insistir a que me quedara con él los días que quisiese, y aquí estoy. 
 
    Mientras Barclay está tumbado en el sofá revisando unos papeles de la empresa, yo estoy leyendo unos informes. 
 
    —   ¿Recuerdas hace apenas unos meses, tú, Jason y yo estábamos en este sofá follando? 
 
    —   Lo recuerdo —respondo. 
 
    —   Echo de menos el sexo —expone. 
 
    Tengo que decirle que yo también, no puedo decirle lo que ocurrió esta mañana con Jason. 
 
    —   Y yo. 
 
    Barclay me mira entonces, esa mirada que me echaba cuando quería sexo, y no soy quién para negárselo, hace dos meses follaba con los dos. Me acerco a él y lo beso. 
 
    —   Siéntate sobre mí —dice. 
 
    Me siento sobre él con cuidado de no hacerle daño en la rodilla.  
 
    —   Desnúdate, me encanta verte hacerlo. 
 
    Llevo un vestido ligero, aquí está la calefacción y hace calor. Me lo levanto y me quedo desnuda. 
 
    —   Me parece tan delicioso que no lleves ropa interior, me encanta —expresa relamiéndose. 
 
    Le quito la camisa y le desabrocho los pantalones, me levanto con cuidado y se los bajo delicadamente para no hacerle daño, luego le quito el calzoncillo. Su erección está esperando por mí. Me pongo de rodillas y se la agarro con una mano, luego me la introduzco en la boca, Barclay gime, me agarra del pelo y me mueve la cabeza haciendo que me entre de golpe, tengo la boca llena con su polla.  
 
    —   Lana, cuanto lo he extrañado —dice. 
 
    Yo sé la sigo chupando, Barclay me para. 
 
    —   Como sigas me corro y quiero que tú también goces. Ponte detrás de mí en el cabecero del sofá. 
 
    Me pongo donde me dice y me abre las piernas, luego empieza a lamerme, su lengua húmeda en mí, siento calor, Barclay sabe muy bien cómo hacerlo, me introduce dos dedos y los mueve rápidamente, gimo, gimo fuerte. Me muevo y vuelvo a estar frente a él. 
 
    Me introduzco su polla y empezamos a movernos, cierro los ojos y con movimientos rápidos me toca el clitoris, Barclay me toca el clítoris, pero de pronto me pasa algo, no siento nada, en otro momento hubiera estallado, pero no me siento con ganas, y eso que Barclay lo hace como siempre y eso me fascina, pero no siento nada. No puedo permitir que Barclay se dé cuenta, no quiero que piense que no da placer, así que hago algo que jamás he hecho, finjo, comienzo a gemir y lo beso, Barclay cierra los ojos y gime gritando. 
 
    —   Lana, me corro, me corro y agarrándome de los senos me llena de él. 
 
     Gimo y hago que me corro, pero no, no he podido. 
 
    Barclay se queda dormido en el sofá. No logro comprender como es que no me he corrido, no lo entiendo, Barclay folla de maravilla, pero no he podido, Jason está muy patente en mí, en mente y corazón. 
 
    Me voy a la ducha y mientras me enjabono me toco, necesito saber si es por Jason que no he podido. 
 
    Me introduzco mis dedos y los muevo mientras el chorro me da en el clítoris, en mi mente está Jason, lo imagino haciéndome el amor, y entonces me viene y me corro en la ducha. 
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    Quizás me esté comportando como un auténtico egoísta, pero nunca en mí vida había tenido algo que me perteneciera a mí mismo. Mis padres siempre me dieron todo, pero me refiero a algo que no tuviera que compartir con alguien, desde hace años comparto las mujeres con Jason y que conste que siempre me ha gustado, cuando apareció Ruth y nos hizo esa jugada prometí no enamorarme más, pero entonces apareció Lana, y me perdí por completo. No me importó compartirla con Jason, pero llego un punto que sabía que ya no era lo mismo, y cuando sufrí el accidente y me desperté al verla allí pensé que Dios me había dado una oportunidad para ser feliz con ella. No me hubiera importado morir por ella, pero vivir lisiado y sin ella, mirándome con pena, me hubiera muerto en vida. 
 
    Se que ha fingido hoy cuando estábamos haciendo el amor, la conozco, sé cómo es ella y hoy no ha llegado, no sé si es porque le doy pena, o verme así le repudia, pero me he sentido mal que no se corriera, que no disfrutara, me hice el dormido para que no se diera cuenta. 
 
    —   ¿Estas bien? —pregunto cuando llega del baño. 
 
    —   Sí, me estaba duchando ¿Tú estás bien? 
 
    —   Sí —respondo, pero realmente no es así. Quiero hacerla feliz, lo merece, pero no sé cómo hacerlo. 
 
    Cuando me despierto por la mañana Lana no está, se ha marchado a la empresa. Mis padres han venido a acompañarme hoy a la rehabilitación. 
 
    Me siento feliz de tenerlos aquí conmigo. Siempre han sido unos buenos padres, pero siempre han insistido en que me case, forme una familia, pero no puedo casarme con cualquiera, mi forma de disfrutar del sexo no es la común, y no a todas las mujeres les gusta, excepto a Lana. 
 
    Llegamos a la rehabilitación y mi enfermera está esperándome. Es muy simpática, me contó que estaba sustituyendo a una amiga, ella estudió enfermería pero se dedicaba a otro trabajo de relaciones públicas, me pareció muy agradable. 
 
    —   ¿Dónde está Lana? —pregunta mi madre. 
 
    —   Tuvo que ir a la oficina, la empresa está en todo lo alto y aunque yo esté así tenemos mucho trabajo, menos mal que lo puedo hacer desde casa. 
 
    —   Nos gusta mucho Lana, me alegro muchísimo de que estéis comenzando una relación —expresa mi padre. 
 
    Ambos me miran sonrientes, por fin me ven con una mujer en serio y les tiene muy felices. 
 
    —   A mí también me gusta mucho —digo riéndome. 
 
    —   ¿A Jason también le gusta, verdad? —pregunta mi madre. 
 
    —   Sí, Lana es especial, ya lo sabéis, me he enamorado de ella y quiero hacerla feliz. 
 
    Camille me llama para que entre, ya me toca hacer rehabilitación, mis padres entran conmigo, quieren saber cómo funciona la rehabilitación para ayudar en casa. 
 
    Camille me tumba en la camilla y me mueve la rodilla con cuidado, me duele horrores, veo las estrellas, y lo muestro a través de mis gestos. 
 
    —   Sé que te duele, pero tienes que aguantar. ¿A qué te dedicas? —pregunta. 
 
    Sé que está tratando de distraerme para que no piense en el dolor. 
 
    —   Tengo una empresa de Marketing con mi mejor amigo y mi novia —respondo. 
 
    —   ¿Ellos son los que te acompañaron ayer? —pregunta alzando una ceja. 
 
    —   Sí, ellos mismos. 
 
    —   Ah —responde sin decir más. 
 
    Por su cara piensa algo pero no lo expresa. 
 
    —   ¿Ocurre algo? —cuestiono observándola. 
 
    —   No, nada —dice sin más. 
 
    —   ¿De dónde eres? —pregunto yo. 
 
    —   Nací en Tennessee, ¿y tú? —responde sonriente. 
 
    —   Ósea que eres sureña. Yo soy de aquí, neoyorkino cien por cien. 
 
    —   Se te nota en el acento —expresa —. Los del sur hablamos de otro modo, aunque a mí no se me nota porque lo he cambiado, mi trabajo lo requiere. 
 
    Me ayuda a levantar de la camilla y me pone un aparato para masajear. 
 
    —   Mañana comenzamos a caminar un poco, tú te recuperas porque te recuperas —dice —. Va a ser un poco largo, pero no vas a quedar con cojera, ya lo verás. 
 
    —   Ay que alegría —dice mi madre aplaudiendo. 
 
    Mis padres salen de la sala y aprovecho para preguntarle algo a Camille. 
 
    —   Sé que algo ocultas, cuando me preguntaste por mi amigo y por mi novia te callaste de pronto —digo yo. 
 
    —   A ver, no soy quién para hablar de nadie, estoy muy lejos de ser perfecta, además no sé cómo vivís vuestra vida privada —responde colocando las toallas. 
 
    Mi cara es un poema, no comprendo, ¿ha pasado algo? Camille se acerca a mí. 
 
    —   Ayer una compañera me dijo que mientras tu estabas dándote la rehabilitación ambos entraron juntos al baño de mujeres y tardaron en salir.  
 
    Me quedo parado, ¿Jason y Lana follarían? ¿Por eso ayer Lana no se corrió conmigo? Pero cuando follábamos entre los tres se corría con ambos. Me siento decepcionado, no comprendo si Lana aceptó ser mi novia, ¿porque sigue follando con Jason? Me doy cuenta de que Camille me observa, así qué trato de disimular. 
 
    —   Ah, eso —rio —. No te preocupes, ya lo sé —guiño un ojo y salgo de allí en la silla de ruedas. 
 
    No sé qué demonios habrá pensado Camille, pero me da igual, tampoco quiero quedar como el imbécil, pero pienso hablar con Lana, eso lo tengo claro. 
 
    De camino a casa estoy callado, cosa que llama la atención de mis padres ya que soy bastante hablador. 
 
    —   ¿Qué ocurre hijo? —pregunta mi padre. 
 
    —   Nada —contesto, 
 
    —   Te veo pensativo. Estábamos pensando, sabemos que eres mayorcito, pero ¿Por qué no le pides a Lana que se case contigo? —expone mi madre. 
 
    Me quedo mirándolos, ¿y sí esa es la solución? Si Lana se casa conmigo puede que deje de follar con Jason. Pero ¿y si se aman de verdad? ¿me estoy autoengañando? Ella me dijo que me ama, si amara a Jason me lo hubiera dicho, tenemos confianza de sobra, cuando empezamos el trio dijimos que lo dejaríamos cuando viéramos que era el momento o sí nos enamorábamos, por lo tanto me ha dicho que me ama a mí, imagino que si ha follado con Jason ha sido porque la pobre después de dos meses lo necesitaba, tampoco se lo voy a tomar en serio. Esta tarde voy a volver a acostarme con ella y seguro que no habrá problema. 
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    Cuando llego a casa de Barclay después de una mañana muy movida, y no solo por el trabajo, Jason y yo hemos hablado, ambos hemos decidido hacer el esfuerzo de no vernos más, al menos evitarlo, en la oficina no queda más remedio, pero el resto de tiempo no, no se puede repetir lo de ayer. Al entrar me encuentro con los padres y la mesa preparada, huele de maravilla, la verdad, tengo un hambre feroz. La madre viene corriendo a darme un abrazo. Sus padres son tan dulces y cariñosos, me hubiera encantado tener unos padres como los de ambos, adoro a mi madre, pero nunca pude tenerla como debía. 
 
    —   He preparado la cena, tenía ganas de preparar a Barclay su comida favorita. En media hora esta lista. 
 
    —   Muchas gracias, huele de maravilla —expreso. 
 
    —   Están en el salón —dice cogiéndome mi abrigo. 
 
    Cuando entro, Barclay y su padre están sentados hablando. 
 
    —   Hola, Lana —dice su padre —. Bienvenida, voy a ver cómo va la cena. 
 
    Me acerco al sillón y dejo el maletín con todos los papeles, luego se los daré a Barclay para que adelante. 
 
    —   ¿Cómo estas, preciosa? —pregunta —. ¿Me das un beso? 
 
    —   Claro —respondo acercándome a él y besándolo —. ¿Cómo estás? 
 
    —   Muy bien, deseando poder caminar y salir como debo a la calle. 
 
    Me siento a su lado y me pone la mano en la rodilla. Le miro a los ojos, su mirada tan dulce me encanta, lo siento relajado, me alegra saber que está mejor gracias a mi decisión. 
 
    —   ¿Se sabe algo de esa gentuza? —pregunta. 
 
    —   La policía está averiguando, han ido a Las Vegas, espero que averigüen algo. Deben pagar lo que te hicieron —respondo con tristeza. 
 
    Barclay me agarra de la cara y hace que lo mire. 
 
    —   Hubiera dado mi vida por ti, Lana, así de importante eres para mí. 
 
    Lo abrazo, no sabría que hubiera hecho si hubiera muerto por mi culpa, no lo merece, es tan bueno. 
 
    —   No me lo hubiera perdonado si te hubiera pasado algo por mi culpa, jamás me lo hubiera perdonado —digo sin soltarlo. 
 
    Luego me voy a la ducha, tengo tanta hambre y no quiero hacerlos esperar. 
 
    Cuando salgo me están esperando para cenar, así que voy directa a la mesa, todo tiene una pinta increíble, mientras cenamos, los padres de Barclay, me cuentan cómo era él de niño, Barclay era un niño inquieto, listo y travieso, le encantaba esconderse y dar sustos a su madre, y aunque no lo pareciera porque en el colegio era muy travieso, sacaba unas notas altísimas. 
 
    Luego me preguntan por mi familia. 
 
    —   No hace falta que hables si no quieres —dice Barclay. 
 
    —   No, no pasa nada. Mi madre es una buena mujer, pero dio con un mal hombre, el hombre que me engendró, la hizo adicta a las drogas y cuando se aprovechó de ella la abandonó estando embarazada de mí.  
 
    Los padres de Barclay me miran atentamente. 
 
    —   ¡Qué horror! Lo siento —dice su madre. 
 
    —   No se preocupe, es lo que me tocó. Estuve en una familia de acogida donde se aprovechaban de los niños, así que con dieciséis escapé, trabajé desde entonces para sobrevivir y poder pagarme mis estudios. 
 
    —   Eres admirable —dice su padre —. Me alegro de que Barclay esté contigo. 
 
    Este me mira y me acaricia la cabeza. Me acerco a él y le doy un beso, tengo que hacerlo feliz, hubiera dado su vida por mí y debo pagárselo. 
 
    —   Aprovecho que están aquí mis padres para decirte algo. Lana, eres especial, nunca fui un hombre que me importara estar enamorado, mis padres son testigo de ellos, a mí solo me importaba mi trabajo y sí mis diversiones que aunque mis padres se hagan los tontos lo saben. El caso es qué, apareciste tú y bueno, con ello todo cambió, no quiero hacerlo muy largo, Lana —expresa moviéndose en la silla hacia mí y sacándose algo de la mano me lo entrega —. ¿Quieres casarte conmigo? 
 
    Sus padres me miran atónitos, y yo más. No me esperaba esto, si recién estoy empezando una relación, cosa que jamás había pensado. Miro para él y sus ojos tienen brillo, su sonrisa radiante. 
 
    —   Sí —respondo —. Quiero hacerte feliz. 
 
    Sus padres emocionados nos felicitan, nos abrazan y brindamos.  
 
    Unas horas después cuando sus padres ya se han ido y nos vamos a la cama Barclay me dice. 
 
    —   Me has hecho tan feliz, jamás pensé que haría algo así —dice. 
 
    —   Yo tampoco —respondo. 
 
    Me sienta sobre él y me comienza a besar, yo le correspondo. Me quita la ropa, yo a él. Su erección es notable, me agacho y me la introduzco en la boca, sé que siempre le ha gustado mis mamadas. Pero hace que me incorpore. 
 
    —   Ponte como aquella noche en la piscina —me pide. 
 
    Me pongo de espaldas a él y me penetra, enfrente hay un espejo y nos vemos los dos. Barclay me coge de los senos y me los aprieta, comienza a moverse fuerte. 
 
    —   Dios, Lana, me pones a mil, me encanta follarte, eres tan deliciosa. 
 
    —   A mí me encanta que me folles —respondo. 
 
    Pero la verdad que estoy como ayer, ¿Qué me pasa? 
 
    Me comienzo a mover rápido, pero no estoy húmeda y me duele, Barclay se da cuenta y sale de mí. 
 
    —   ¿Te ocurre algo? —pregunta. 
 
    —   No, tranquilo, a veces pasa. 
 
    Lo tumbo en la cama y lo acaricio, pero me agarra de la mano y me pide que me siente en su cara. Así hago. 
 
    Me abre los pliegues y comienza a lamerme, me introduce los dedos y los mueve mientras sigue lamiendo. Pero no me concentro, no puedo. 
 
    Así que me levanto. 
 
    —   ¿Qué te ocurre? —pregunta —. ¿Es por mí? 
 
    —   No, no de verdad, es que estoy tan cansada, ha sido un día lleno de emociones. 
 
    —   Lana, ayer no te corriste, sé que fingiste —expresa sentándose en la cama. 
 
    Me tapo con la sabana y me lo quedo mirando. 
 
    —   ¿Qué? No, sí que lo hice. 
 
    —   Lana, llevamos follando meses, sé cómo te pones cuando te corres, y no lo hiciste. ¿Te doy asco? —pregunta. 
 
    —   No, por favor, ¿cómo me vas a dar asco? Mira, mañana voy a preparar algo de lo que hacíamos antes y verás como si me corro, y no una, sino varias veces. 
 
    Luego le doy un beso en los labios y me tumbo, necesito dormir. 
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    Cuando despierto, Barclay no está, se ha levantado el solo y se ha sentado en la silla de ruedas. Podría haberse hecho daño, voy corriendo al salón pero no está, no está en la casa, cuando entro en la cocina, veo una nota. 
 
      
 
    Cariño, hoy tenía rehabilitación muy temprano, dormías tan a gusto que no he querido despertarte. Luego nos vemos. 
 
    Te quiero. 
 
      
 
    Mientras me ducho, recuerdo lo que me dijo anoche, no puedo fallarle, ¿Por qué me pasa esto?  
 
    Llego a la oficina a las nueve, sí me he retrasado, pero me siento un poco desanimada y no tengo ganas de nada. 
 
    Me centro en el trabajo, en unos días tengo un viaje de nuevo a Kentucky, me vendrá bien desconectar. Me meto entre papeles y se me pasa la mañana volando, estoy tan centrada en ello que no me doy cuenta de que mi secretaria llama a la puerta para decirme que tengo visita. 
 
    —   Lana, ¿me escuchas? —repite haciendo que me sobresalte. 
 
    —   Ay, que susto me has dado —respondo llevándome la mano al corazón. 
 
    —   ¿Estas bien? 
 
    —   Sí, si es que no te oí. 
 
    —   Te decía que tienes visita. 
 
    Cuando me levanto de mi asiento veo que Barclay está en la silla con sus padres. 
 
    —   Barclay, no os esperaba —digo. 
 
    —   Mis padres tenían ganas de conocer la empresa y veníamos a invitarte a comer —responde. 
 
    Le suena el teléfono y responde, mientras sus padres alucinan con la oficina, tienes unas espectaculares vistas de Manhattan. 
 
    —   ¿Puedes avisar a Jason? —me pide la madre —. No sé cuál es su oficina y no quiero molestar. 
 
    Aunque ayer prometimos tratar de evitarnos, tengo que avisarlo, si me niego o me invento una excusa será peor. 
 
    Me levanto y voy a su despacho. 
 
    —   ¿Se puede? —pregunto llamando. 
 
    —   Adelante. 
 
    Cuando me ve deja lo que está haciendo, su cara es de sorprendido, pero más me sorprendo yo cuando veo que frente a él sentado está una mujer, no sé quién será, jamás la he visto. 
 
    —   No te esperaba, Lana —dice levantándose —. Ella es Ruth, una antigua amiga. 
 
    Con que ella es Ruth, vaya, vaya. 
 
    La susodicha se levanta y viene hacia mí y tendiéndome la mano suelta. 
 
    —   Con que tú eres la famosa Lana —expresa mirándome de arriba abajo. 
 
    —   Y tú la famosa Ruth —respondo yo. 
 
    —   Ah, ¿sí, soy famosa? Vaya Jason, no sabía que pensaras aun en mí. 
 
    —   Y no lo hago —expresa él. 
 
    La mira de reojo y con recelo. No me gusta nada de nada esta mujer. 
 
    —   ¿Querías algo? —pregunta Jason. 
 
    —   Verás es que. 
 
    Pero no puedo terminar la frase, Barclay me interrumpe. 
 
    —   ¿Qué haces aquí, Ruth? —pregunta molesto. 
 
    —   Umm, Barclay, tan guapo como siempre. Siento que te hayas quedado paralitico, con lo bien que follabas —dice esta. 
 
    La miro con cara de asco y no me puedo quedar callada. 
 
    —   Para tu información, no está paralitico, y sigue follando de maravilla. Ahora no sé qué haces aquí, pero lo que tengas que hablar con Jason lo haces fuera de la empresa, lárgate o llamo a seguridad. 
 
    Ruth me mira con cara de pocos amigos, luego mira para ambos que espera que alguno hable. 
 
    —   Si estoy aquí es porque tenia que hablar con Jason de algo importante —dice. 
 
    —   Ya te he dicho que no tengo nada que hablar contigo, lárgate y no vuelvas a molestarnos, te lo digo en serio, tenemos basura tuya que podría perjudicarte en tu trabajo, no nos obligues a sacarla. 
 
    Nos mira y con soberbia agarra su bolso y abrigo y se marcha, Barclay se hace a un lado y dice que va a visar a seguridad para que no la dejen entrar más, luego nos quedamos solos Jason y yo. 
 
    —   Lana, quedamos en evitarnos —dice este. 
 
    —   Lo sé, pero vino Barclay con sus padres e insistieron en que te avisara, lo siento. 
 
    Nos pegamos un poco y nos miramos a los ojos, su aroma, sus ojos, todo me vuelven loca. 
 
    —   Es por nuestro bien. Barclay tiene que ser feliz —expresa. 
 
    —   Lo sé, soy la primera que quiero que lo sea, y hago todo lo que puedo. 
 
    Jason me acaricia la mejilla y yo le doy un beso a su mano. Luego salgo del despacho. 
 
    —   ¿Todo bien? —pregunta Barclay que se dirigía al despacho. 
 
    —   Sí, ¿y tú? —pregunto. 
 
    —   Muy bien, vámonos a comer, hemos hecho reserva, voy a por Jason. 
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    Llegamos a un restaurante donde a Jason y a mí nos encantaba venir antes de irnos a nuestras fiestas. Durante el trayecto que está cerca de la empresa, Jason va a mi lado, he dejado la silla en la empresa y voy con unas muletas, no fuerzo apenas la pierna, Camille, la enfermera me dijo que con cuidado podía usarla.  
 
    —   ¿Qué hacías con Ruth? —pregunto confuso. 
 
    —   Vino para ver si estábamos disponibles, decía que nos echaba de menos la muy sin vergüenza —escupe molesto. 
 
    —   Menuda zorra. Estuvo a punto de separarnos, ¿recuerdas? Y ahí decidimos que ninguna mujer haría que dejáramos de ser los hermanos que somos —expreso. 
 
    —   Lo sé, eres mi mejor amigo, mi hermano, te quiero mucho, lo sabes, ¿verdad? —dice parándose y mirándome. 
 
    —   Claro, sabes que yo también te quiero, aunque no sea de decirlo a menudo. 
 
    —   Lo sé —responde —. Ninguna mujer dejará que deje de quererte. Por mucho que nos enamoremos, siempre serás mi hermano —responde mirando hacia delante donde van mis padres con Lana. 
 
    Cuando entramos en el restaurante, nos dan la mesa de siempre. Lana al ver el restaurante se queda mirándome confusa. 
 
    —   ¿Ocurre algo, cariño? —pregunto. 
 
    —   Este restaurante, ¿no es igual que el de Kentucky? Ya sabes, donde me hiciste sexo oral bajo la mesa —expone bajando la voz para que solo lo escuche yo. 
 
    —   Sí es el mismo dueño, y tiene varias franquicias. Es mi favorito y el de Jason también. 
 
    —   ¿Estás bien? —pregunta observándome. 
 
    —   Sí, perfectamente preciosa. 
 
    Se acerca a mí y me da un ligero beso en los labios que me saben a gloria. 
 
    —   Me siento tan orgullosa que en apenas tan pocas semanas hayas logrado tanto, mírate, ya vas con muletas —expresa sonriendo. 
 
    —   Sí, y todo es porque te quiero tanto que deseo que me vuelvas a ver cómo estaba antes. 
 
    Entramos y nos sentamos a comer, pedimos vino y unos entrantes. 
 
    —   ¿Cómo está tu madre, Jason? —pregunta Lana 
 
    —   Bueno, ayer estaba muy bien, nos recordaba a todos, pero el día anterior no se acordaba de nadie. La enfermedad esta es así. Me entristece verla apagarse. 
 
    —   Lo siento mucho, siempre la quise como una hermana —expresa mi madre. 
 
    —   Y ella a ti. 
 
    —   Mañana vamos a verla, tengo ganas de saludarlos —dice mi padre. 
 
    Todos se quedan callados, pues es triste la situación de su madre. 
 
    —   Bueno, hablemos de cosas alegres. Barclay ahora que está Jason, Lana y nosotros, ya puedes dar la noticia —dice mi madre. 
 
    —   ¿Qué noticia? —pregunta Jason. 
 
    —   Una que ayer nos sorprendió a los tres Barclay, venga, díselo a Jason. 
 
    Me levanto con cuidado, Lana se levanta y trata de ayudarme, pero le digo que se siente. 
 
    —   Bueno, estoy tratando de buscar las palabras exactas para decirlo. Me duele en el alma, es como si me la estuvieran arrancando del cuerpo, pero es lo mejor. 
 
    —   No entiendo —dice Lana. 
 
    Todos se miran entre ellos sin entender nada. 
 
    —   ¿Qué dices, hijo? —pregunta mi padre. 
 
    —   Por favor, déjenme continuar —suplico. 
 
    Miro para Lana, y le agarro de la mano, Jason nos mira atentos. 
 
    —   Lana, apareciste una noche en un bar, y al verte me pareciste tan bonita, y al ver lo simpática y segura que eras me gustaste aún más, luego coincidiste en la empresa, y ahí dije para mí. He disfrutado tanto lo que hemos tenido. 
 
     Lo digo mirando para Jason también, no quiero entrar en detalles por que están mis padres, pero los tres entendemos. 
 
    —   Me enamoré de ti completamente, sabes que hubiera dado mi vida por ti. Precisamente porque te quiero y quiero que seas feliz, anulo lo que teníamos, te dejo libre para que estes con Jason. Sé que os queréis, y sé que aceptaste ser mi novia y ayer aceptaste casarte conmigo por hacerme feliz, porque tuve el accidente y te echas la culpa, pero no la tienes, Lana, no eres culpable de nada. No quiero que ninguno de los dos os sacrifiquéis por mí, os quiero unidos y felices. Yo estaré bien. 
 
    Mis padres no entienden nada, Lana y Jason me miran, ambos van a decir algo pero no les dejo, cojo la mano de Lana y se la pongo en la mano de Jason. 
 
    —   Hazla feliz, dijimos que cuando uno de los tres se cansara o enamorara, esto terminaría, ninguno de los dos ha sabido ponerle fin, lo hago yo. 
 
    Luego cojo mis muletas y me voy, tengo ganas de estar solo. 
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    Lana y yo salimos detrás de el en el restaurante pero se estaba subiendo en un taxi y no nos dio tiempo. Cuando volvimos a entrar sus padres nos miraban entre tristes y alegres. 
 
    Barclay no ha sido nunca muy de expresar las cosas, pero sí lo ha demostrado. Siempre ha tenido un corazón de oro, por eso cuando Lana me dijo que se iba a dar una oportunidad con él, no quise luchar, sabía que con Barclay iba a estar bien, antes de verla con cualquier otro la preferiría un millón de veces con él. Ninguno esperábamos lo que ha hecho, sus padres nos dan un abrazo y se marchan, están preocupados por él. 
 
    Lana y yo nos quedamos, ninguno sabe que decir, estoy contento por un lado pero apenado por otro. 
 
    —   Me siento triste por Barclay —digo —. Ha sido un tipo increíble. Debí de darme cuenta antes, cuando venias aquí, le noté extraño —expreso. 
 
    —   Yo también lo note raro, me duele que sufra, pero seguro que en algún momento aparecerá una mujer como las que le gustan y perderá la cabeza —dice Lana. 
 
    —   Una mujer como tú, quieres decir, ninguna de las que hemos conocido lo son. 
 
    Después de comer, subimos a la empresa, arreglamos un par de papeles y nos marchamos, tengo ganas de estar con Lana, este tiempo la he extrañado. 
 
    Vamos a ver a mis padres, Lana tiene ganas de saludar a mí madre. Esta al verla la reconoce y se acerca a ella para abrazarla. 
 
    —   La preciosa muchacha que me regaló un pastel de manzana —dice —. Dime que no es guapo mi hijo —expresa riéndose. 
 
    —   Lo es, por eso estoy enamorada de él. 
 
    Mis padres se ponen muy contentos al enterarse de que estamos juntos. 
 
    —   Se estaban tardando —dice mi padre —. ¿Y Barclay? 
 
    —   Es quien me preocupa —respondo. 
 
    —   Estará bien, ya lo verás. 
 
    Lana me dice que cuando regrese de Kentucky quiere que conozca a su madre, me muero por conocer algo tan íntimo de ella. 
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    Si no hubiera conocido a Jason, tengo claro que me hubiera enamorado de Barclay, es un hombre íntegro, bueno, y además de guapo. Tengo ganas de verlo, necesito hablar con él y darle un abrazo, pero sé que ahora necesita tiempo, cuando él esté preparado hablaremos los tres. 
 
    Le he dicho a Jason que después del viaje, voy a presentarle a mi madre. Tengo ganas de que la conozca, antes nunca hubiera presentado a un rollo a mi madre, pero él es mi amor. 
 
    —   Te quiero —dice Jason abrazándome por la espalda. 
 
    Hace un rato llegamos a su casa y estamos tomándonos una copa de vino. 
 
    —   Y yo a ti. 
 
    Me siento sobre él y cojo el mando del equipo de música, busco una música que armonice y cuando la encuentro, me quito la ropa, cogiendo mis medias, lo ato las manos y comienzo a bailar sobre él, le hago un lap dance Jason está como una moto. 
 
    —   Quiero estar dentro de ti, ya. 
 
    Me agacho y le bajo los pantalones y los calzoncillos y me meto su erección en mi boca. Jason cierra los ojos y se mueve dentro de mi boca, me dan arcadas pero sigo. Cuando paro me pongo sobre él, que me besa los senos y los mordisquea, luego le desato y me agarra y me pone bocabajo, me lame las piernas, las nalgas y llega a mi vagina, me toca, me acaricia y me deshago completa, luego juega con mi entrada, y me penetra, grito de gusto y me mueve a su antojo, soy como su muñeca que hace de mí lo que quiere. Cuando no podemos más nos corremos. 
 
    Tumbados bocarriba estamos recuperando aliento. 
 
    —   Lana, ¿alguna vez has ido a un club de swingers? —pregunto. 
 
    —   Sí, he ido, y me ha gustado —respondo. 
 
    —   ¿Por qué será que no me sorprendo? —responde riendo —. ¿Te gustaría ir alguna vez conmigo? 
 
    —   Por supuesto —respondo sin pensármelo —. Que me haya enamorado no significa que no me guste disfrutar del sexo. 
 
    Por la mañana me marcho a Kentucky, voy a estar apenas unas horas, pero ya lo voy a extrañar. 
 
    Cuando me dirijo al aeropuerto, me suena el teléfono, es Mimi. 
 
    —   Lana, tienes que venir, tu madre. 
 
    Siento que el corazón se me para. 
 
    —   ¿Qué le ocurre a mi madre? —pregunto nerviosa. 
 
    —   La han secuestrado, me han mandado esto para ti. 
 
    Me aparto el teléfono de la oreja y abro el mensaje, es un video donde el maldito hijo de mi padre tiene a mi madre y me dice que o les doy el dinero que piden o la matan. Quieren dinero, han averiguado que Barclay y Jason tienen y o les pagan un rescate o la matan. El corazón se me acelera. En el mensaje dicen que en un rato volverán a llamar, pero esta vez para decirme dónde nos vemos y a qué hora. Me han amenazado con que si llamo a la policía la matan. Me pongo muy nerviosa. 
 
    Llamo a Jason, pero no responde, desde primera hora de la mañana tenía reuniones. Sin pensarlo llamo a Barclay, sé que le tengo que dar tiempo, pero mi madre no lo tiene. 
 
    Como era de esperar no responde, pero le envío un mensaje. 
 
    Lana; 
 
    Se que soy la última persona con la que te apetece hablar, pero te necesito, los malditos que te hicieron eso, tienen a mi madre, me han enviado un video diciéndome que quieren dinero o la matan. Me han dicho también que no llame a la policía, estoy asustada, si matan a mi madre me muero. Si ves esto por favor, llámame. Voy para la residencia y luego a donde ellos me digan. 
 
      
 
    Me dirijo nerviosa a la residencia de mi madre, está a varias horas de aquí, conduzco nerviosa, el teléfono me suena, es uno de ellos, me dicen que esta noche quieren el dinero, ya han esperado mucho, y no se van a andar con tonterías. Me dicen lugar y hora. Les digo que tengo que reunir el dinero, pero no quieren oír. 
 
    Me vuelve a sonar el teléfono. 
 
    —   Lana, ¿Dónde estás? —pregunta Barclay. 
 
    —   De camino a la residencia. Me han llamado otra vez, me han dicho lugar y hora o la mataran, tengo que ir —digo nerviosa. 
 
    —   Lana, no hagas nada, deja a la policía actuar. 
 
    —   No, no, me han dicho que no los llame. 
 
    —   Lana, confía en mí. No hagas nada. ¿Dónde estás? Voy a donde estes. Jason no responde, le dije a la secretaria que interrumpiera la reunión, pero me ha dicho que Jason dijo que no lo molestaran. Así que le dije que en cuanto acabase me llamase. 
 
    —   Pero tú no estás en condiciones de moverte bien —digo a Barclay. 
 
    —   Confía en mí —responde. 
 
    Le digo en que punto me encuentro, luego paro en una cafetería que se encuentra en la carretera y me siento a tomar un café y a esperarlo. 
 
    No pasa mucho tiempo cuando veo un coche acercarse, veo que es un hombre y Barclay a su lado, voy corriendo hacia ellos. 
 
    —   Lana, él es Paul, es un amigo que pertenece al FBI, desde que me contaste lo que ocurrió y me pasó el accidente ha estado vigilándote, sí, sé que no te dije nada, pero era lo mejor, si lo hubieras sabido a lo mejor esa gente se hubieran dado cuenta —dice Barclay. 
 
    El hombre se presenta y me enseña su placa, me quedo un poco más tranquila. 
 
    —   Lana, Barclay me ha contado que te han enviado un video y te han amenazado con matar a tu madre, no te preocupes, nosotros nos vamos a encargar, pero debes hacer lo que te digamos —dice Paul. 
 
    —   De acuerdo, soy toda oídos. 
 
    Volvemos a entrar en la cafetería y me explica lo que tengo que hacer, es algo arriesgado pero por mi madre lo que sea, además, ya es hora de que esta pesadilla que me lleva persiguiendo años acabe, necesito ser yo, vivir tranquila, ya me toca. 
 
    —   Pero ¿y si se dan cuenta? —pregunto. 
 
    —   No, tranquila, está organizado, tengo compañeros míos en la residencia, solo debes hacer lo que te he dicho. 
 
    Me suena el teléfono, es otra vez el bastardo ese. Le hago una seña a Paul, y me dice que ponga el manos libres. 
 
    —   Dime, ¿ya sabes dónde y a qué hora? —pregunto. 
 
    —   Vaya, Jane, por fin te has decidido, si todo esto lo hubieras hecho desde el principio, tu madre no estaría secuestrada —expresa —. Se oye mucho ruido. 
 
    —   Estoy parada para responder tu llamada, estoy cerca de la residencia de mi madre. ¿Dónde nos vemos? —respondo. 
 
    —   ¿Sabes el estadio que está cerca de la residencia? —pregunta. 
 
    —   Sí, lo he visto de pasada —respondo. 
 
    —   Pues quiero verte ahí, a las siete. Va a estar lleno de gente, no te creas, hay un partido. Quiero que entres y te sientes, cuando acabe el partido, te levantas y sales con todos, yo estaré por allí, no te preocupes, sobra decir que quiero todo el dinero, y sin trampas o tu madre morirá, Jane, te lo advierto. 
 
    —   No te preocupes, no las habrá, quiero a mi madre viva. Quiero escucharla, pásamela. 
 
    —   No quiero exigencias, Jane —responde. 
 
    —   No son exigencias, pero quiero escuchar a mí madre, ¿qué más te da a ti pasármela?, solo quiero verificar que está bien. 
 
    A regañadientes pero mi madre se pone al teléfono. 
 
    —   Jane, hija, ¿eres tú? —dice nerviosa. 
 
    —   Sí, mamá, no te preocupes, todo va a estar bien, te lo prometo. ¿Estas bien? 
 
    —   Sí, estoy bien, por favor ten cuidado. 
 
    —   Se acabo, ya has visto que está bien —dice él —. Ya lo sabes, esta noche te quiero donde te he dicho. 
 
    Cuando cuelga, Paul y Barclay me miran. 
 
    —   Lo has hecho bien —dice Paul. 
 
    Este se levanta y se marcha a hablar por teléfono con sus compañeros para organizarlo todo. 
 
    —   Gracias —digo a Barclay —. ¿Por qué eres así conmigo? 
 
    —   Lana, no hace falta que te lo diga. Ya sabes que te quiero, quiero tu felicidad. Eres muy valiente, ya verás como todo sale bien —responde. 
 
    —   Perdóname —le digo. 
 
    —   ¿Por qué? 
 
    Me levanto y me siento a su lado. 
 
    —   Por haberte lastimado, no quería, solo quería hacerte feliz. 
 
    —   Lana, no me pidas perdón, tú y Jason sois junto a mis padres las personas que más quiero en la vida, que me enamoré de ti, sí, pero me alegro de que sea Jason quien te haga feliz. En algún momento volveré a ser quien era y veremos esto como un recuerdo, es más hasta volveremos a nuestras fiestas —expone guiñándome el ojo. 
 
    Le abrazo, es una persona maravillosa. 
 
    —   Seguro que aparecerá una mujer que te ame como mereces, y que le guste lo que nos gusta a los tres —respondo riéndome. 
 
    Suena su teléfono, debe ser Jason. Barclay le cuenta todo, luego me lo pasa, me dice que viene para estar con nosotros.  
 
    Paul nos ha dicho que como la residencia no está muy lejos de aquí, nos quedemos donde estamos, hay un hotel de carretera justo detrás, todo se va a preparar ahí, luego iré donde este bastardo me dijo. 
 
      
 
      
 
      
 
    32 
 
    Jason 
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    Cuando salí de la reunión mi secretaria me dijo que Barclay me había estado llamando con existencia, pero como le había dicho que no me interrumpieran. Me asusté, pensé que le había pasado algo, cuando fui a llamarlo, tenía una llamada de Lana, ya terminó de preocuparme, cuando la llamé y no contestó llamé a Barclay. 
 
    —   Hermano, ¿ha pasado algo? —pregunto al oírle. 
 
    —   Estate tranquilo, pero han secuestrado a la madre de Lana, estoy con ella y con Paul ya sabes mi amigo FBI, estamos cerca de la residencia de su madre —responde. 
 
    —   Y yo como un imbécil sin estar a su lado en estos momentos, ¿está ahí? —respondo. 
 
    —   Sí, te la paso. 
 
    Cuando Lana se pone no sé qué decirle, me siento como un auténtico idiota. 
 
    —   Lana, perdona por no haberte llamado antes, me siento un estúpido —expreso. 
 
    —   No digas tonterías, que ibas a saber, se supone que me iba a Kentucky.  
 
    —   Voy para allá, quiero estar contigo. 
 
    En cuanto cuelgo cojo el coche y me voy a buscarlos, en estos momentos me necesita, y la prometí que con ella iría al fin del mundo. 
 
    Después de dos horas llegó a la dirección que me han dado. Una gasolinera, y una cafetería están al lado de un motel, vale es aquí. Cuando me bajo entro en la cafetería, veo a Paul, el amigo FBI de Barclay, nos saludamos y pregunto por ellos, me dice que están en el motel con sus compañeros, están preparando a Lana. 
 
    ¿Preparándola para qué? Voy a la habitación que me han dicho y veo que le están colocando a Lana debajo de su camisa un transmisor. 
 
    —   ¿Dónde vas? —pregunto. 
 
    —   Cariño —dice al verme —. A rescatar a mi madre. 
 
    Me quedo helado, no pueden dejarla ir, si le hacen daño. 
 
    —   Pero es peligroso, la pueden matar —digo nervioso. 
 
    Barclay coge sus muletas y me lleva a otra habitación, sé que quiere tranquilizarme, pero no puedo. 
 
    —   La pueden matar, Barclay, no podemos permitirlo. 
 
    —   No le va a pasar nada, todo está preparado a la perfección, de verdad ¿Crees que iba a permitir que le pasara algo si fuera así? Yo también la quiero, y jamás permitiría que le ocurriese algo que la dañara, pero es la única manera de que su madre quede libre y a esos cabrones los pillen. 
 
    Sé que tiene razón, sé que él también la quiere y jamás haría algo que le perjudicara. 
 
    —   Hermano, quería agradecerte lo que hiciste ayer por nosotros —expreso. 
 
    —   Lo sé, no pensaba aparecer en un tiempo, pero Lana me dejó un mensaje después de llamarte a ti y cuando lo leí, decidí venir a ayudarla —dice mirándome. 
 
    —   Eres un tío increíble. 
 
    —   Bueno ahora es momento de ayudarla, vamos a centrarnos en eso. 
 
    Durante horas el FBI prepara a Lana, le explican detalladamente los movimientos que tiene que hacer, mientras otro dispositivo va a ir a buscar a su madre, les ha llegado un soplo por un periodista que se hace pasar por delincuente de donde puede estar. 
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    Lana 
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    Estoy nerviosísima, tengo que actuar de forma natural para que no sospechen nada. Ya casi tengo que irme y el corazón me late a mil por hora, por suerte tengo a Jason conmigo y como no a Barclay que siempre me apoya, ¿qué sería de mí sin ellos? 
 
    Me subo en el coche, Paul me recuerda algunas cositas, Jason me mira aterrado. 
 
    —   Ten cuidado, por favor —me dice 
 
    Nos besamos y le prometo que lo tendré. Barclay me guiña un ojo y me dice que todo va a salir bien. 
 
    Arranco el coche y me dirijo al estadio. Varios compañeros de Paul están allí ya. 
 
     Las manos me sudan por el volante de los nervios. Llego al estadio y aparco el coche en frente. Compro una entrada y entro. Bajo las gradas y me siento donde me dijo el tipejo ese. Está a reventar de gente. Me ofrecen una cerveza pero no me apetece, no me entra nada. Miro a todas partes para ver si los veo, pero nada de nada es como buscar una aguja en un pajar. 
 
    La gente gritando por que su equipo va ganando, yo siento como si estuviera en una burbuja en la cual no me entero absolutamente de nada. 
 
    El partido termina y nos piden que salgamos con cuidado. No sé cuantas personas pueden a ver ahora mismo, pero son muchísimas. Todas se agolpan para salir, siento claustrofobia, pero debo seguir. Paul está en una esquina, le acabo de ver, otro tipo está a su lado. Sigo avanzando hasta que alguien me agarra de la mano y me pega contra una pared. 
 
    —   Vaya, Jane, así me gusta, obediente. Ahora camina a mi lado, no hagas ningún aspaviento o te mato. 
 
    Sigo caminando, estoy nerviosísima, estoy deseando que esto termine. Uno de los policías se lanza contra él y lo agarra, el otro me agarra a mí y me pone a salvo, pero este escapa y echa a correr hacia las escaleras. Hay tanta gente que no lo dejan avanzar, el FBI le persigue, entonces saca un arma y comienza a disparar, la gente grita y comienzan a correr. Este baja por las gradas, pero está atrapado, lo tienen rodeado, entonces comienza a dispararles y uno de ellos le dispara a él y este cae al suelo muerto. Uno de los compañeros de Paul me saca por una de las puertas de emergencia y mi sorpresa a la salida, mi madre está allí con ellos, voy corriendo hacia ella y la abrazo.  
 
    —   ¿Estas bien? —pregunto. 
 
    —   Sí mi niña, estoy muy bien. El FBI me encontró, y detuvieron a los cómplices, todo termino, eres libre, ¿me escuchas Jane?, ya eres libre para vivir. Ni yo ni nadie puede impedirte ya que seas feliz. 
 
    —   Tú no tienes la culpa de lo que pasó —digo abrazándola. 
 
    —   Sí, mis adicciones, por mi culpa no tuviste la infancia, ni la adolescencia que merecías, tuviste que vivir cosas muy fuertes. 
 
    —   Eso ya paso, te quiero, mamá. 
 
    Detrás de ella veo que está Jason y Barclay, están dándome mi tiempo con mi madre, los llamo, tienen que conocerla. 
 
    —   Mamá, te presento a mi novio, Jason. 
 
    Mi madre me mira feliz, jamás había creído que le presentara a nadie. 
 
    —   Encantada, me llamo Maggie. 
 
    —   Mucho gusto, señora, tenía ganas de conocerla. 
 
    Luego agarro de la mano a Barclay que viene con su muleta más despacio. 
 
    —   Él es Barclay, alguien muy especial en mi vida, es mi mejor amigo, y mataría a quién le hiciera daño. 
 
    —   Me alegro muchísimo de que mi hija haya encontrado a chicos tan especiales. 
 
    —   Su hija es una mujer muy valiosa, con un corazón enorme, me siento orgulloso de que esté en mi vida. 
 
    Siento unas fuerzas inmensas de abrazarlos a los tres, así que los agarro y los abrazo fuertemente. 
 
    —   Sois las tres personas más importantes de mi vida. Doy las gracias por tenerlos —digo. 
 
    Luego seguimos abrazados por un rato más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Epílogo 
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    Hoy es un día especial, estamos en un rancho que la familia de Barclay tienen en Colorado. Hemos venido a pasar unos días y estamos haciendo una barbacoa. 
 
    Han pasado cuatro meses desde el desenlace y las cosas han vuelto a su cauce. 
 
    Barclay ya está mucho, pero mucho mejor de su pierna, ya va sin muletas, pero cojea un poco, le han dicho que es normal, que un poco más de rehabilitación y volverá a caminar normal. Está tan bien que cuando Jason y yo le dijimos que estamos yendo a clubes de swingers no dudó en apuntarse. No he vuelto a follar con él, aunque no tendría problema hacer en el club, pero sé que él necesita tiempo para volver, aunque sé que volverá. 
 
    Jason y yo de maravilla, me he mudado a su casa, no queremos estar despegados el uno del otro, le han vuelto a ofrecer hacer una película porno pero se ha negado, dice que las porno solo conmigo, ahora de vez en cuando nos grabamos haciéndolo, nos reímos un rato y luego las borramos. 
 
    Holly vive con su novio, en cuanto me fui cosa que no quería, llevábamos viviendo juntas mucho tiempo, no quería estar sola y se lo dijo a su príncipe, como ella le llama. 
 
    Mi madre está mucho mejor de lo suyo, de momento no piensa en drogas, ni en alcohol, es el tiempo que lleva más sobria, Jason me ha dicho que cuando salga, la podemos meter en la empresa de recepcionista, y vivir cerca nuestro, Mimi con ella, seguir siendo su enfermera, me ha parecido una gran idea. 
 
      
 
    —   Por favor un minuto de atención, por favor —dice Barclay —. Me encanta que todos estén aquí, en Colorado, este rancho que hemos tenido que desempolvar porque hacía años que no veníamos. Solo quiero decirles que la empresa va viento en popa y que está en las primeras de marketing en Manhattan. 
 
    Todos aplaudimos, hemos trabajado mucho para llegar donde estamos. 
 
    Jason se levanta y brinda con él, me pide que me levante y yo alzo también la copa, los tres somos socios, y es nuestra. Cuando le doy un buche a la copa por poco me atraganto, me saco de la boca un anillo, Jason me mira con cara de pícaro. 
 
    —   Aprovecho aquí delante de todos para pedirte que te cases conmigo. 
 
    Todos nos miran y me dicen que acepte, no lo pienso y le digo que sí. Nos aplauden, mi madre está emocionada, está en primera fila. 
 
    Por fin puedo decir que soy la mujer que quería ser, y no, ya no me llaman Lana, soy Jane, y así me han de llamar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nota de la Autora 
 
      
 
      
 
    Si creen que esto acaba aquí no lo piensen, en unos meses habrá otra parte, para los que quieran seguir sabiendo de los tres. 
 
      
 
    Si os ha gustado, dejadme una reseña en Amazon, si no es así, os agradecería que no dejarais nada. 
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    Aili Evans es el seudónimo de esta autora. 
 
    Siempre fue amante de la escritura, pero no fue hasta el 2020 que se animó a escribir su primera novela,  
 
    Será esta vez. Desde entonces ya ha publicado trece novelas. 
 
    Amante del teatro, de los viajes, del mar, y de los atardeceres. 
 
    Además de escritora también es coach. 
 
    Sus redes sociales son. 
 
    Instagram: @AiliEvansAuthor 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Novelas de la autora a la venta en 
 
     Amazon 
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    Margaret Jones es la heredera de una gran empresa en Londres. Es guapa, inteligente y cariñosa. Tiene un novio llamado Charles que la adora. William Evans es rico, y guapo, pero ciertas experiencias le han vuelto frio, calculador y vengativo. William conoce a Margaret por una venganza. Pero ¿qué pasa cuando el amor es más fuerte que cualquier cosa? Una novela de venganza y envidias, donde el amor es el arma más poderosa. 
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    Madison se ha alejado de Charles después de que le rompiera el corazón. Vive en San Francisco y trabaja en un importante bufete de abogados. Cuando le ofrecen hacerse socia del bufete acepta encantada, pero cuando le dicen que para ello debe trasladarse a Nueva York ya no le resulta tan interesante. 
 
      
 
    Allí conocerá a Dean Bennett y le hará replantearse su vida y darse una oportunidad en el amor. 
 
      
 
    ¿Logrará Madi la estabilidad que siempre deseó? 
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    Dean ha huido a Roma, no tiene ilusión por nada, vive porque no le queda más remedio, Su vida se ha vuelto una vorágine de autodestrucción. Y ha vuelto a su pasado del que no tiene pensado salir. 
 
      
 
    Lía es alegre, optimista, estudia canto, trabaja en la panadería que posee su madre en le barrio del Trastevere. 
 
    Cuando Lía conoce a Dean ve en él algo que ni él mismo ha visto, su propia luz. 
 
      
 
    ¿Pero qué pasa cuando una persona no sabe verse así mismo? 
 
      
 
    Una historia donde el amor hacia uno mismo es lo mas importante. 
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    Me llaman Liesl, Liesl Steinner. Vivo en un mundo que no me pertenece. Tendría que haber muerto y no fue así. Todo este brillo no es capaz de iluminar mi oscuridad. Desde aquel día, mi vida se convirtió en un auténtico infierno. 
 
      
 
    Un fatídico día, juré que jamás volvería. Y así lo he cumplido. De pronto, la vi, la estrella más bonita de mi firmamento. Yo no podía hacérselo ver por mis promesas del pasado. Mi nombre es Jack York. 
 
      
 
    Cuando dos personas con pasados oscuros no saben cómo reiniciar sus vidas se sumergen en una profunda Catarsis. 
 
      
 
    Por mucho que traten de alejarse el destino tiene sus cartas echadas. 
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    Hedda sigue su vida en Estocolmo. 
 
    Su aparente tranquilidad se ve empañada por su trabajo cuando la trasladan a París. 
 
      
 
    Acke vive muy feliz con la apertura de su aerolínea, pero, su nueva vecina y compañera, le pondrán su vida patas arriba. 
 
      
 
    Una preciosa historia donde te demuestran que el amor puede salvar a quien es consciente de serlo. 
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    Samantha Donalson es una estrella de cine. Actúa desde los cinco años. 
 
    Ganadora de Oscars, BAFTA, Globos de Oro, en su apariencia lo tiene todo. Menos a ella misma. 
 
    Su carrera ha empezado a caer el declive desde que comenzó con su nuevo representante, el cual ha hecho, 
 
    que Samantha se vuelva insegura, y consiga las cosas de una forma muy baja. 
 
    Varinia la hermana gemela de Samantha es todo lo contrario, segura de sí misma, brillante, tratará de que su hermana siga un buen camino. 
 
    Pero a veces los miedos internos no dejan ver con claridad. 
 
    Samantha sabe lo que es el lado oscuro de la fama y los peligros que esta conlleva. 
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    India Taylor, reside en un pueblo pequeño y lejano del Canadá. Vive con su padre Josh, un hombre dulce y cariñoso que padece una enfermedad degenerativa. 
 
    Todos ven en India la hija buena y abnegada, ya que tiene dos trabajos con los que ayuda a su padre, pero nadie sabe a lo que se dedica realmente. 
 
    Por las noches, se convierte en Diamantine "La Indomable", la reina del local de streaptease donde solo acuden turistas. 
 
      
 
    Amante del buen sexo, un día conocerá a Flynn Walter, y una noche de pasión, les llevará más allá de lo que nunca imaginaron. 
 
      
 
    ¿Te atreves a desafiar las leyes de la naturaleza y adentrarte en un camino de deseo, pasión, sexo y amor? 
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    Colette, trabaja de periodista de investigación en un periódico muy importante. Su trabajo le ha hecho ser muy reconocida laboralmente. Pero no todo es color de rosa en su vida, todas las noches sufre unas pesadillas que casi parecen reales y no le permiten ser feliz. Su trabajo le llevará a Niza, dónde conocerá a Alain, y sus pesadillas se volverán insostenibles. 
 
    Por su parte, Alain, tampoco ha tenido una vida fácil. Duro y despiadado, sus allegados le temen por su aparente frialdad, pero no todo es como parece. Esconde un oscuro secreto que le hará tambalear cuando conozca a Colette. 
 
    Aunque en principio se detestan, una fuerza inexplicable y el hilo rojo del destino hará que sus vidas se unan y juntos descubran que no solo se conocen de esta vida. 
 
    En otra piel, una historia que demuestra que hay almas que están destinadas a estar juntas toda la eternidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: Imagen que contiene alimentos, parada, firmar, señal  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    A Amy Morris la vida laboral le sonríe. Por fin algo le va bien en su desastrosa vida. 
 
    Pero un día encerrada en un ascensor, llevada por el pánico, hará de las suyas como tratar de salir por una ranura o casi sacarle un ojo al chico que se ha quedado encerrado con ella. 
 
    La sorpresa se la llevará después, cuando sepa de quién se trata. 
 
    Pero para más inri, en su extravagante y rara familia comienzan a ocurrir cosas extrañas y llevarán a Amy casi al borde de la locura. 
 
    Una comedia desternillante llena de enredos, líos y mucho arsénico. 
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    Dominika es una bailarina de ballet que sueña con trabajar en una importante compañía de Nueva York. 
 
    Su novio consigue que su deseo se lleve a cabo. 
 
    Pero cuando Dominika cruza el charco se da cuenta de que nada es lo que esperaba. 
 
    No está en Nueva York, sino en Boston y no va a trabajar en una compañía de ballet. Cuando se da cuenta de que ha sido víctima de la trata de personas luchará por lograr escapar, pero no lo tendrá nada fácil. 
 
      
 
    Allí conocerá a Ethan, un misterioso hombre que desde el primer momento la protegerá de todos aquellos que quieren dañarla. 
 
      
 
    Un camino negro donde Dominika pondrá a prueba su fuerza, su carácter para salir adelante o hundirse en lo más profundo de su ser. 
 
      
 
                                        [image: Una caricatura de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
    Margaret y William dejaron atrás sus problemas y hoy son una pareja más que enamorada. Tienen un hijo y viven felices a caballo entre Londres y Dublín. 
 
      
 
    Unas navidades en Suiza y un malentendido hará que su relación se tambalee. 
 
      
 
    Acompaña a los Jones-Evans en esta bonita historia de Navidad donde el amor está presente. 
 
      
 
      
 
    No se pierdan este especial de Navidad con los protagonistas de Será esta vez. 
 
    Si quieren saber que fue de ellos aquí lo tenéis 
 
      
 
      
 
                                         [image: Imagen que contiene Interfaz de usuario gráfica  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    La princesa Elle vive en el reino de Kingdom Joy, un reino donde ella cree que todos son felices, pues en la apariencia es así. Tras un malentendido, la princesa prohíbe a sus súbditos celebrar la Navidad. Todos se vuelven contra ella y está a punto de perder todo lo que había construido. 
 
    Un día conoce al príncipe Alistair, del reino de Kingdom Christmas, cree que eso no existe, pero cuando realmente lo conoce de verdad, se empieza a replantear que quizás estaba confundida y que sus fantasmas del pasado no eran más que una sombra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
    Libreta de Meditación. Con mándalas y frases motivadoras. 
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    Vivien trabaja como pastelera en una cadena de hoteles muy importante de Amsterdam, por culpa de un pequeño mal entendido pierde su empleo, haciendo que tenga que conseguir uno nuevo.
Gary es irresponsable, mujeriego, el típico niño rico que jamás ha trabajado.
Un viaje a Brujas y muchos infortunios entre ambos, hará que crezca entre ellos una relación de amor - odio.
Sabor a fresas, una comedia, muy dulce. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    En Nueva York vive Ava con su madre y su hermana. Ava acaba de terminar su carrera de diseñadora. Es una mujer responsable, trabajadora, siempre obediente con su abnegada madre viuda. Ava jamás ha tenido novio, su madre no lo veía con buenos ojos pues decía que su hija debía estudiar.
Una noche Ava, sale con sus mejores amigas a celebrar el final de su carrera. Tras unas copas de más, Ava conoce a Sean un chico que también está de fiesta con sus amigos, después de una noche desenfrenada, ambos despiertan juntos en la misma cama, sin recordar nada de lo que ocurrió Ava huye del lugar y jura no volverlo a ver. Un mes después comienza a trabajar en una empresa de textil, su sorpresa es cuando se entera de que Sean aquel hombre con el que pasó aquella noche es su nuevo jefe, pero aún hay otra sorpresa, Ava descubre que está embarazada y su vida se volverá patas arriba. 
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